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Ray se despertó de repente y se sentó.

No conocía la habitación. Miró a través de las altas puertas dobles,
una soleada y brillante playa de arena y el mar tranquilo y tranquilo a
la luz de la mañana. Buscó una explicación de dónde estaba y cómo
llegó hasta aquí.

“Estás en el sur de Francia, en una playa de tus recuerdos, y te te-
letransportamos” dijo la voz en su cabeza. Ray conocía la voz; le ha-
bía hablado en innumerables sueños, aunque ya no recordaba el con-
tenido. Estaba solo en la habitación, sólo escuchaba la voz en su ca-
beza. ¡Obviamente estaba preocupado, escuchó voces!

“Es hora de que nos conozcamos en persona”, dijo la voz, “¡y no,
no estás perdiendo la cabeza! Puede que te parezca extraño, ¡pero to-
do estará bien!” Ray dijo que no entendía y se sorprendió de que su
voz sonara tan fuerte.

“No tienes que hablar”, dijo la voz, “¡Yo también te entiendo así!”
Permaneció inmóvil durante minutos, intentando pensar con clari-
dad. La voz rió en voz muy baja.

“¿Estás listo para recibir información que cambiará tu vida ahora
mismo?” La voz se calló y Ray hundió los dedos en la manta. Estaba
increíblemente asustado, no tenía control sobre la situación y esa fue
la única vez desde que era niño. Se levantó y se dirigió hacia las puer-
tas dobles. El mar, que tanto amaba, era muy tranquilo. Relajó sus
manos, que habían sido apretadas en puños.

“Nos conocemos desde hace mucho tiempo, Ray, hemos hablado
cientos de veces. El hecho de que no lo recuerdes es intencional.
Queríamos conocerte muy bien antes de contactarte. Teníamos que
asegurarnos de que eras la persona adecuada”. La mente de Ray esta-
ba acelerada: ¿el hombre adecuado para qué? El silencio fue libera-



dor y de pronto Ray ya no tuvo miedo. De alguna manera sabía en su
corazón que la conocía. Que sabía lo que querían de él.

“Somos Jareel, hemos hablado a menudo de esto. Hemos estado
observando el planeta durante miles de años de su era y ocasional-
mente hemos encontrado algunas personas que nos entienden. No ha
sido necesario intervenir en el curso de su desarrollo hasta ahora. Pe-
ro hace 70 años dieron un salto significativo en el desarrollo técnico.
Sabíamos por nuestra propia historia que la gente es muy violenta y
ha estado librando guerras durante miles de años, pero no hemos es-
tado librando guerras durante un millón de años. Y el hecho de que
usted esté desarrollando armas nucleares y demás Lo usaste descui-
dadamente, desencadenaste el siguiente paso en nuestro proceso.
Tuvimos que esperar a la siguiente persona adecuada”. La voz se ca-
lló y Ray pensó.

De repente volvió a saberlo todo. Había soñado que le había con-
tado detalladamente toda la historia de su vida, incluida su sexuali-
dad, que habían discutido sus pensamientos con él y le habían habla-
do durante horas sobre su don especial. Sabía que eran reales y no de
este mundo. Era un poco inquietante que fueran extraterrestres, pero
le habían explicado en sus sueños por qué no iban directamente a to-
da la humanidad, por qué mantenían un perfil bajo. Eran así.

Ray sintió la necesidad de ver al Jareel. La voz pareció reír mien-
tras le decía que volviera a acostarse. Antes de que pudiera estirarse
en la cama, ya estaba allí.

Volvió a sentarse y miró a su alrededor. Parecía una instalación
técnica, todo el equipamiento de la pequeña habitación estaba reple-
to de todo tipo de aparatos y aparte de su sofá apenas había espacio
para seres vivos. Se puso serio al ver que solo llevaba puestos sus cal-
zoncillos. Pero inmediatamente notó que su ropa yacía a su lado. Se
vistió rápidamente y se ató las zapatillas. La voz dijo: “Sigue las seña-
les en el suelo”. Los LED parpadeantes en el suelo lo llevaron hacia
adelante en un largo zigzag hasta que estuvo en una habitación más
grande. Las luces LED terminaron frente a un pequeño banco baña-
do en oro y se sentó. No había nadie allí, sólo una pared exquisita-



mente decorada frente a la cual brillaba brevemente una luz brillan-
te.

“¡Bienvenido al Jareel, Raimund!” dijo la voz.
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Raimund creció en un suburbio de Viena y nada indicaba que fue-
ra especial. Le gustaba la escuela y tenía algunos amigos. Aprendie-
ron y jugaron juntos. Fueron juntos a la escuela secundaria y Rai-
mund fue un excelente estudiante. Considerándolo todo, tuvo una in-
fancia sin preocupaciones y amaba a sus padres. La madre dirigía la
casa y el padre trabajaba como administrativo en una gran empresa
naviera internacional. A los 12 años consiguió su primer celular y to-
dos sus compañeros lo envidiaban, pero con el tiempo todos tuvieron
un celular.

Alrededor de los 9 años empezó a descubrir su talento de forma
paulatina y con asombro. Cuando tocó la mano de su madre, pudo
ver sus pensamientos, ver sus recuerdos como en una película. Fue
una experiencia muy violenta; no podía manejar muchas cosas. Cada
vez con mayor frecuencia lograba incitarla a realizar actos pequeños
y absurdos que ella nunca haría por sí sola. El niño de 10 años logró
que ella comprara un paquete de cigarrillos. Regresó a casa con el pa-
quete inútil en sus manos. Como nadie en la familia fumaba, se pre-
guntó por qué Ray se lo había dicho. Entonces el pequeño se dio
cuenta de la necesidad de darle una orden para que se olvidara de
poner fin a sus manipulaciones.

En sus pensamientos aparecían a menudo actos sexuales que él
sólo pudo clasificar y comprender con el tiempo. Curioso por todo lo
relacionado con el sexo, absorbió todo lo relacionado con el sexo en
sus recuerdos. Pronto aprendió a controlarla mentalmente y a conse-
guir que le revelara sus secretos sexuales con todo detalle, sin reser-
vas, timidez o vergüenza. Se vio obligada a recordar y contar todos
los detalles sexuales nuevamente y dejarle verlo. Cada vez profundi-
zaba más en sus pensamientos y trataba de influenciarla mentalmen-
te para que obedeciera sus órdenes. Mejoró cada vez más en el mane-
jo de su nuevo don y escuchó a su padre y a su madre sobre su sexua-
lidad, lo que mantuvo al niño de 11 años muy ocupado.



El padre era mucho más fácil de manipular que la madre. Escuchó
atentamente a su padre. El padre era un sapo, devoraba a todos los
jóvenes internos y araba en los surcos vírgenes, sembrando las semi-
llas sin dudarlo. A veces la madre escuchaba y se limpiaba las lágri-
mas de los ojos. Sabía desde hacía mucho tiempo que él estaba aran-
do los surcos jóvenes y desperdiciando su virilidad. Ella se sintió in-
dignada en ese momento e inmediatamente tomó represalias. Ray
sacó cada uno de sus errores, cada aventura y cada uno, de su madre.
una aventura de noche, Ella contó todo sin timidez ni pudor. La ma-
yoría de sus aventuras terminaron porque fueron sorprendidos en
flagrancia. Ray ahora pudo explicar de repente las miradas malvadas
de algunos vecinos. Un día, en trance, habló de su primera aventura.

Sólo llevaba unas semanas casada, se había casado siendo virgen y
todavía no tenía idea sobre el sexo. Sí, confirmó, nunca hasta enton-
ces se había tocado de manera inapropiada. Asistió a un evento con
el mago e hipnotizador Magnus. Inmediatamente se enamoró de su
belleza y la llamó al escenario para gastarle una broma al público. In-
mediatamente él la hechizó y ella lo siguió ciegamente hasta su habi-
tación de hotel. El asunto sólo duró una semana; Conducía a casa to-
das las mañanas al amanecer, se acostaba con remordimiento junto a
su marido y lo abrazaba hasta que estaba listo y excitado. Ella le dejó
aparearse con ella varias veces hasta que quedó exhausto. Por la no-
che acudió a su mago, se dejó poner en trance y se subió encima de
ella sin pensar hasta que él quedó exhausto. Sólo él la llevó al clímax
en trance. El mago le enseñó a tocarse y provocar el clímax, lo que hi-
zo al menos dos veces al día a partir de entonces. El padre simple-
mente se encogió de hombros, realmente no le importaba si ella mis-
ma llegaba al clímax. No podía decir si era su marido o el astuto ma-
go que la había dejado embarazada. A partir de ese día, Ray estuvo
convencido de que el mago era su padre, lo que explicaba su especial
talento. En cualquier caso, su madre también era un sapo que pagaba
a su marido el doble o el triple por arar los surcos jóvenes. Ella dejó
de menstruar después de su nacimiento y ya no pudo concebir, lo que
facilitó mucho su venganza.

Ray, de 12 años, sólo había jugado inocentemente consigo mismo
y nunca se había hecho explotar. Él, por supuesto, se había puesto
muy cachondo al escuchar sus historias, tal como lo había hecho ella.



La mano de un Dios bondadoso siempre le había impedido exponer-
se completamente desnudo o acercarse a ella de manera inapropiada.
Aunque fácilmente podía ponerla en trance y tenía total control men-
tal sobre ella, anteriormente había evitado que ella se expusiera a él,
pero había pensado en ello todos los días. En un profundo trance
contó los detalles sexuales y se presionó las manos en sus partes ínti-
mas debajo de la falda por lujuria. Tartamudeó avergonzada, lo nece-
sitaba urgentemente ahora.

Como él no entendía lo que quería decir, gruñó con voz ronca:
“Está bien, entonces debería quitarse la ropa”. Rápidamente se des-
nudó a ella y a él y lo levantó para colocarlo a horcajadas sobre sus
muslos, con sus rostros uno frente al otro, y colocó las manos de Ray
sobre sus pechos llenos y firmes. “¡Déjame hacerlo primero! ¡Ya casi
termina, lo haré muy rápido!” La hermosa joven de 32 años jadeó en-
trecortadamente. Y ahora, en su lujuria, le mostró todo, realmente
todo, masturbándose y luego haciendo el amor sin vergüenza ni timi-
dez, sin reservas. En un trance profundo ella hizo todo con él, pero
tan pronto como él terminó el trance ella no recordó nada, nada de
nada. Dos años después cumplió 14 y se enamoró de Ilse.

Adoraba a Ilse, la belleza inalcanzable de la clase superior a él. Fue
con alguien de su misma edad y Raimund lo encontró indescriptible-
mente estúpido, engreído y arrogante. Todas las mañanas esperaba
delante de la escuela y miraba a Ilse con ojos codiciosos. Ella nunca
lo notó, pero él tenía mariposas en el estómago y luz del sol en el co-
razón. Estaba perdidamente enamorado. Sus amigos sonrieron am-
pliamente y se burlaron un poco de él. Ardió intensamente hasta el
final del año escolar. Tenía 14 años, por el amor de Dios, y se estaba
esforzando mucho.

Estaba decidido. Esperó hasta que terminaron las clases y esperó
hasta que Ilse saliera. No tenía ningún plan y trotó dos pasos detrás
de ella. Antes de que ella llegara a la parada del autobús, haciendo
acopio de todo su coraje, le dijo: “¡Ven conmigo!”.

Ilse hizo una pausa y se dio la vuelta. Él le tendió la mano, tomó la
de ella y repitió: “¡Ven conmigo!”. Confundida, ella le tomó la mano y
caminaron juntos hasta la parada de tranvía de enfrente. Condujeron



en silencio hasta la última parada. Ella tomó su mano como si estu-
vieran caminando juntos. “Mi nombre es Raimund, Ray para mis
amigos”, logró decir finalmente e Ilse asintió: “¡Lo sé!” Permanecie-
ron en silencio hasta el final, tomados de la mano.

Los condujo por un sendero del bosque hasta un pequeño claro.
“Estamos aquí”, dijo y se sentó en el césped. Dejaron sus mochilas en
el suelo y luego ella se sentó frente a él. Él tomó su otra mano y la mi-
ró a los ojos.

“He estado enamorado de ti durante mucho tiempo”, dijo y ella
asintió. “Lo sé”, dijo simplemente. Se inclinó hacia adelante y la besó
en los labios. Ella sonrió y dijo: “¿Aún no sabes besar correctamen-
te?” Sacudió la cabeza. “Te lo mostraré”, dijo en voz baja y lo besó.
Sintió su lengua y la palpó con cuidado con la suya. Ese fue el primer
beso de Ray.

La besó una y otra vez, fue maravilloso y lo excitó mucho. Hizo
una pausa y dijo: “¡Muéstrame tus senos, por favor!” Ilse se tomó un
momento, luego se desabrochó el vestido de verano y se bajó el sos-
tén. Vio los senos de una niña por primera vez y extendió la mano.
Ella sonrió mientras él tocaba los senos durante varios minutos. Eran
mucho más pequeños y no tan firmes como los senos de su madre. Se
enderezó de nuevo.

“¿Me mostrarás tu… eso de ahí abajo?” preguntó con voz ronca
mientras ella se reajustaba el sostén. Ella no dudó ni un momento, se
levantó la falda y se quitó la ropa interior. Ella abrió las piernas y Ray
miró su sexo. Miró y miró, sólo tenía un agujero pequeño y no tan
grande como ese. Él le preguntó si lo estaba haciendo bien y de ma-
nera real con Kevin y ella asintió, ¡por supuesto! Él la interrogó mi-
nuciosamente y ella le contó todo detalladamente y sin pudor. Ella
sonrió distraídamente y él le preguntó si le enseñaría. Estaba muy
emocionado cuando ella inmediatamente asintió con la cabeza y
aceptó que le explicaría exactamente lo que tenía que hacer.

Fue como una primera vez para Ray y nunca lo olvidó. Nunca vol-
vió a encontrarse con Ilse en secreto.



Al día siguiente, Ilse se acercó a él durante el descanso de las 10 de
la mañana y le ofreció un cigarrillo. Ella presionó durante mucho
tiempo y le preguntó cómo lo había hecho exactamente. Él no tuvo
respuesta y ella siguió preguntando cómo lo hizo, se fue con él sin vo-
luntad y él le hizo todo. Él le preguntó si no había ido voluntariamen-
te e Ilse pensó en ello. “¡Pero!” Dijo finalmente, bajando la cabeza.
Sabía muy bien que ella era quien se lo había hecho. Ella simplemen-
te no sabía por qué. No, él no había hecho nada. Fue ella quien le ha-
bía enseñado a besar, quien le había mostrado sus partes más ínti-
mas y quien le había iniciado en cómo hacer el amor. Bajó la cabeza,
todo venía de ella. Hablaron un rato y luego ella se fue. Manejó a casa
inmediatamente, aunque aún no había terminado la escuela.

Buscó “willless” en su computadora y finalmente encontró sitios
web que hablaban sobre hipnosis. Leyó hasta bien pasada la media-
noche, su madre le llevó la cena a su habitación y permaneció tan ca-
llado como un ratón para no molestarlo. Rara vez estudia durante
tanto tiempo, le dijo a su padre cuando bajó las escaleras.

Ray ahora estaba seguro de que de alguna manera había hipnoti-
zado a Ilse. Encontró suficientes descripciones para confirmarlo. Le-
yó durante horas, separando lo mejor que pudo a los idiotas de los
expertos. Al día siguiente fue a la ciudad y compró algunos libros so-
bre hipnosis, que devoró durante los días siguientes. Dudaba que las
técnicas de los libros funcionaran.

Probó sus conocimientos con varios niños en el patio de recreo.
No podía hipnotizar a un solo niño con conocimientos de libros. Sin
embargo, cuando inesperadamente agarró a un niño por el brazo, es-
te obedeció inmediatamente, dando una voltereta y saltando sobre
una pierna. Continuó realizando pruebas durante días con el mismo
resultado. Era el elemento sorpresa, pensó durante mucho tiempo.
Llegó incluso a tocar al niño brevemente y luego controlarlo con
fuerza de voluntad. Eso funcionó muy bien; Tiró los libros.

Ray era un buen estudiante y administraba bien su tiempo. Apren-
dió lo suficiente para completar sus tareas a tiempo y por completo.
Pasó un poco menos de tiempo con sus amigos y más tiempo explo-



rando sus habilidades. Los niños del parque infantil ya no eran su
grupo objetivo.

Por casualidad, tuvo una larga conversación con su madre, quien,
para su sorpresa, fue muy comprensiva con su problema. Su sexuali-
dad estaba despertando y a veces quería invitar a chicas y estar a so-
las con ellas en su habitación. Ella se sonrojó profundamente cuando
él dijo que no tenía nada que ver con el hecho de que ella se había
ocupado de sus necesidades sexuales todos los días. Su madre lo ani-
mó a participar en actividades sexuales con sus compañeros y tenía
pocas solicitudes o inquietudes. En primer lugar, no había nada más
vergonzoso para una niña que experimentar algo que no quería, dijo
su madre con seriedad. Así que debería estar seguro de que las chicas
realmente lo querían, sin importar lo que fuera. Ella le explicó de
manera muy complicada que en segundo lugar tenía que pensar en la
anticoncepción, tanto para él como para la niña. Un embarazo afec-
taría enormemente la vida de ambos y quizás destruiría su futuro.
Discutieron este tema con gran detalle y Ray prometió sinceramente
no hacer tonterías. Ella le explicó cómo calcular los días de la con-
cepción. Él estaba muy agradecido con ella porque era muy com-
prensiva y quería ayudarlo a descubrir su sexualidad. Fue una buena
conversación.

Ray cumplió su palabra. Poco a poco, muchos de sus compañeros
acudían cada día a su casa para estudiar con él. Variaban en dificul-
tad para hipnotizar, pero él nunca se rindió, aunque a veces fuera di-
fícil. La interrogó exhaustivamente sobre su sexualidad y separó cui-
dadosamente a los experimentados de los inexpertos. Se cansó de la
desnudez de las chicas y luchó con ellas desnudas en la cama. Dejó
que las personas experimentadas le mostraran todo y les hizo el
amor. Los inexpertos jugaban con él con placer infantil sin acostarse
con él, y eso estaba bien. Muy pocos querían ser desflorados y él fue
realmente muy gentil y considerado al respecto. Aprendió todo sobre
la sexualidad femenina más rápido que sus amigos. Sedujo a una chi-
ca de la escuela casi todos los días hasta el verano después de gra-
duarse.

Ray pensaba a menudo en cumplir la palabra que le había dado a
su madre. Sus visitantes tenían que desear ellos mismos el sexo y es-



tar de acuerdo con él en pasar un buen rato. Siempre calculaba cuán-
do eran los días de la concepción. Por supuesto, era consciente de
que estaba obteniendo una ventaja injusta al hipnotizar, pero nunca
fue culpable de ello. Con los inexpertos, podrían felizmente rodar
desnudos en la cama y jugar entre ellos sin dormir juntos. Nunca
cruzó los límites que su madre le había mostrado; Tenía la conciencia
tranquila al respecto.

Ray nunca intentó utilizar la hipnosis para obtener ventaja en la
escuela. Estaba entre los mejores de su clase y eso era todo lo que
siempre quiso. Al contrario, estaba orgulloso de haberlo logrado sin
hacer muchas trampas. Sólo hubo un incidente durante la Matura es-
crita en matemáticas. Resolvió 9 de cada 10 tareas de forma rápida y
eficaz, pero en una perdió el conocimiento por completo. Levantó la
mano desesperado y el profesor de matemáticas se acercó a él. En un
susurro tranquilo dijo que no tenía idea de cómo resolver el proble-
ma número 8. El maestro señaló el texto con el dedo y accidental-
mente le tocó la mano. En el mismo momento, Ray vio la solución y
la solución claramente frente a él. Escuchó el susurro de la maestra y
asintió agradecido. No tenía que culparse por nada, no tenía nada
que ver con la hipnosis. Ya había experimentado varias veces que
cuando lo tocaba podía ver los pensamientos de la otra persona como
lo había hecho con su madre, pero solo ocurría raramente y no sabía
cómo funcionaba realmente.

Seducir a las chicas de su escuela era una cosa. El otro era en reali-
dad un criminal, eso lo sabía muy bien. Hizo que Kevin, el exnovio de
Ilse, le diera 50 euros a la semana. Kevin siempre tuvo mucho dinero
de bolsillo y podía recuperarlo fácilmente. Ray sólo recibía 20 euros
de bolsillo al mes y sabía que sus padres no podían permitirse más.
Les dijo que era demasiado. Pero Kevin le dio el dinero y luego no su-
po nada al respecto. Ray les quitó el dinero a él y a sus amigos ricos
sin pestañear. No le importaba que en realidad fuera un ladrón. Le
parecía bien no verse perjudicado económicamente y vestirse tan a la
moda como sus amigos, comprarse un ordenador y juegos como
ellos.

A la larga no le bastaba con seducir a las chicas del colegio, dema-
siadas eran vírgenes y su sexualidad infantil no le satisfacía. Había



aprobado su diploma de escuela secundaria, tenía 18 años y anhelaba
mucho más sexo. Miró por el vecindario en busca de mujeres jóvenes
interesadas en el sexo. A algunos no los podía hipnotizar y eso fue
una amarga comprensión. No se rindió y buscó a alguien más. Sin
embargo, hubo un número sorprendente de personas que se dejaron
hipnotizar y cumplieron sus órdenes. Las mujeres le enseñaron todo
lo importante sobre la sexualidad. Se mantuvo firme en lo que le ha-
bía prometido a su madre. Tenía que quererlo ella misma y ese méto-
do anticonceptivo estaba a cargo. La mayoría de las mujeres utiliza-
ban sus propios métodos anticonceptivos y no dejaban nada al azar
ni a sus maridos. Si Ray descubría que una mujer no quería engañar
a su marido, la dejaba ir inmediatamente. No tenía ningún derecho a
convertirla en adúltera.

Después de graduarse de la escuela secundaria, hizo una pasantía
de verano en el ayuntamiento. Por casualidad se dio cuenta de que
un concejal de la ciudad aceptaba un soborno. Ray se quedó descon-
certado por un momento y luego decidió quitarle parte de su botín al
buen hombre. Aprovechó una oportunidad y lo interrogó bajo hipno-
sis. El funcionario estaba en el departamento de construcción y cada
proyecto de construcción pagaba un soborno. Ray escuchó con la bo-
ca abierta porque ¡era mucho dinero! Ordenó al agente que le entre-
gara 50.000 euros en una bolsa de plástico, que no era mucho. Abrió
una cuenta bancaria y depositó el dinero. Durante semanas estuvo
temblando internamente sobre si lo descubrirían. Pero no pasó nada.
Al final de las prácticas, le quitó otros 50.000 euros y desapareció si-
lenciosamente del ayuntamiento.

Ray no tenía idea de qué podía hacer para ganarse la vida y, más
por conveniencia que por interés, siguió a sus amigos que se muda-
ron a la ciudad para estudiar y compartir piso. A sus padres no les
importaba porque podía cuidar de sí mismo, dijo. Ahorró el dinero
que recibió de las niñas para tutorías. Cuánto tenía no era un proble-
ma y prometió trabajar mientras estudiaba. Aún así, dijo su padre, si
alguna vez fuera bajo, lo ayudaría. Sus padres se sentaron con él du-
rante mucho tiempo y discutieron todo lo que sabían sobre los pisos
compartidos. Ray estaba agradecido y feliz de sentir su apoyo y bue-
na voluntad.



Ray todavía no sabía qué quería hacer como carrera, pero se ma-
triculó en la facultad de derecho. Dios sabe, ninguna decisión espe-
cial, eso tenía que ser suficiente para empezar. La vida estudiantil era
mucho más emocionante, había fiesta casi todos los días, la gente be-
bía, se drogaba un poco y siempre había suficientes chicas alrededor.
Aprendió a enamorarse y desenamorarse de forma natural. Rara vez
utilizaba la hipnosis para llevar a una chica a la cama. Cazar y matar
animales era emocionante y tremendamente hermoso. Conquistar a
las chicas de forma natural era mucho más satisfactorio que hipnoti-
zarlas y apoderarse de ellas.

Su cuenta bancaria se derritió como nieve en primavera. Se senta-
ba con indiferencia en las conferencias y decidió volver a convertirse
en un criminal y conseguir dinero. Conocía el lugar donde frecuenta-
ba la gente del ayuntamiento. Seleccionó cuidadosamente a los fun-
cionarios a los que quería sobornar y consiguió que al día siguiente le
trajeran dinero en una bolsa de plástico. A menudo se enteraba de
que alguien estaba sobornando a otros. Entonces fue de uno en otro y
con cuidado les quitó el dinero. Escuchó con mucha atención cuando
le revelaron sus conocimientos sobre la clientela perezosa. Tuvo que
sonreír al pensar en lo que podría haber hecho con esta información
como abogado o fiscal. Pero él había elegido ser ladrón. Tomó el di-
nero de los funcionarios corruptos y poco después también el dinero
de los ricos y superricos. Descubrió cuidadosamente cuánto podía
obtener de ellos sin dificultad. Se podía ganar mucho más con ellos
que con los funcionarios. Su saldo bancario creció enormemente; en
su cuarto año de estudios había robado más de 5 millones. Se iba de
vacaciones después de cada semestre y se llevaba a sus padres con él
una vez al año. Estaban terriblemente orgullosos de su hijo, que ga-
naba tanto como joven abogado.

No sólo tomó dinero de los ricos y superricos, sino que también
tomó de sus esposas e hijas, a menudo bonitas. Casi todos estaban
dispuestos a tener una aventura y él dejó que lo amaran honestamen-
te sin falsos pretextos. Le dieron todo y más de lo que jamás le dieron
a su marido. Por supuesto, él siempre estuvo en guardia y no se equi-
vocó con esta clientela. De estos, la proporción de aquellos a quienes
podía hipnotizar bien era bastante buena. A algunos no los podía al-
canzar mentalmente y se detenía inmediatamente. No hizo ningún



intento de conseguir su dinero ni sus mujeres. Sabía que estaba ca-
minando sobre el filo de la navaja y no podía permitirse el lujo de co-
meter ni un solo error. No valía la pena matar a ningún dinero en el
mundo ni a ninguna mujer, por seductora que fuera.

Ray permaneció en el apartamento compartido, aunque solo unos
pocos miembros del equipo original todavía estaban allí. Los jóvenes
que llegaron estaban tan ávidos de experiencia como sus predeceso-
res. Fiestas, alcohol, drogas y chicas como siempre. Viajó a regiones
lejanas y conoció muchos pueblos. Los padres no querían irse tan le-
jos y él les pagó para que se fueran de vacaciones según sus deseos.
Los invitó a la fiesta después de sus exámenes finales; estaban muy
orgullosos de su hijo, que ahora se había convertido en abogado. Sólo
tuvo que completar un año más de práctica. Sin embargo, se convir-
tieron en cuatro años y después del primer año aprobó el examen de
la abogacía. Continuó estudiando filosofía y se graduó en cuarto año.

Durante este tiempo memorable conoció al pez realmente impor-
tante. Súper delincuentes que no conocían fronteras y robaban a la
sociedad sin descanso. Curiosamente, consiguió que muchos de ellos
quedaran bajo su control hipnótico. Quizás tenía que ver con el he-
cho de que eran arrogantes, soberbios y narcisistas. Fue un juego
muy arriesgado cuando tomó el control de las esposas e hijas del
gángster. Estos criminales gastaron enormes cantidades de dinero
para conquistar o comprar a las mujeres más bellas. Las hermosas
mujeres eran a menudo celebridades, estrellas de cine y televisión, e
invariablemente no tenían problemas para engañar a sus maridos si
éste podía mantener las cosas en secreto. Todos se presentaron con
total honestidad, porque no quería ningún comportamiento hipócri-
ta. Cuando todavía era estudiante, no se dio cuenta de las mentiras
de algunas niñas y mujeres. Sólo con algo de experiencia en la ar-
diente vida estudiantil pudo ver a través de ellos y ordenarles que de-
jaran de lado todo lo que fuera falso. Fue lo más cuidadoso posible
con cada uno de estos adulterios, porque siempre fue un juego con la
muerte.

La mayoría de las hijas de los gánsteres eran princesas corruptas
que se entregaban a todos sin pensarlo dos veces. Estaban muy sor-
prendidos por su propia devoción sincera, porque Ray nunca se dejó



engañar con posturas superficiales. Para algunos era la primera vez
que se comprometían con un hombre con devoción honesta. No era
raro que después lloraran al sentirse conmovidos.

Tomó el dinero de los gánsteres por el maletín y les robó un pe-
queño porcentaje de su riqueza. Quienes rodeaban a los mafiosos
veían cómo se entregaban maletas con dinero todos los días, por lo
que su pequeño crimen pasó desapercibido. No era raro que el
gángster le susurrara en voz baja a su abogado o le entregara en se-
creto una maleta con dinero. Para encubrir su crimen, les dijo a los
jefes exactamente de qué supuestamente estaban hablando. Se man-
tuvo tan cauteloso como siempre y, cuando manejaba grandes canti-
dades, hacía parecer como si un archienemigo se hubiera llevado el
dinero. Si desconfiaban y sospechaban el uno del otro, era su derecho
y eso no le importaba en absoluto. Se mantuvo al margen de todo lo
que tuviera que ver con la violencia, pero en todos los demás ámbitos
fue un buen, muy buen abogado del gángster. Y le pagaban generosa-
mente, justificando sus horrendamente elevados honorarios diciendo
que era un excelente abogado, combativo, brillante y siempre victo-
rioso. Hacía mucho tiempo que les había quitado millones sin sentir-
se avergonzado. Ray acabó sus tres años de práctica con unos buenos
750 millones en su cuenta. Pudo retirarse con confianza a la edad de
30 años.

Se fue al Caribe por unos meses y lo pasó muy bien. Sol, mar y te-
quila, eso estuvo hermoso. Por la mañana leía el periódico, holgaza-
neaba y se dejaba seducir cada día por turistas encantadoramente
bellos. Le contaron todo sobre su sexualidad y sus secretos sexuales;
estaba muy interesado en eso. Las mujeres más bellas de todo el
mundo compartieron sus secretos sexuales y se acostaron apasiona-
damente con él.

Tenía 32 años, gozaba de buena salud y era rico. No tenía ningún
deseo de trabajar en una oficina, compró una modesta casa en el sur
de Viena y se convirtió en un ciudadano privado. Había decidido reti-
rarse y quedarse solo. No quería trabajar como abogado y se mantu-
vo alejado de los antiguos clientes a los que había robado. Salía una o
dos veces al mes, disfrutaba de la vida nocturna de la ciudad con sus
viejos amigos y siempre traía un compañero de la ciudad para que-



darse con él. Necesitaba un ama de llaves y entrevistó minuciosa-
mente a cada solicitante antes de contratarlos. Él le dio órdenes bajo
hipnosis, que ella cumplió fielmente. El ama de llaves se ocupaba de
su casa, cocinaba para él y voluntariamente se acostaba con él cuan-
do sentía su tensión.

Decidió invertir parte de su dinero en bienes raíces. Dejó la admi-
nistración a los profesionales; no quería asumir ningún trabajo mo-
lesto. Apoyó a sus padres con generosas sumas y les permitió jubilar-
se lo antes posible y disfrutar de su jubilación bien equipados. El
vínculo entre ellos se hizo más fuerte cada año. Sus padres estaban
increíblemente orgullosos de él por haber llegado tan lejos. Lo único
que preocupaba a su madre era que él no estaba pensando en casar-
se. A ella realmente no le gustaba el hecho de que su ama de llaves se
acostara con él todas las noches. Eso no estaba bien, dijo con amar-
gura. Estos eran los grandes terratenientes que llevaban a sus subor-
dinados a la cama. Ray notó que había una buena cantidad de celos
mezclados con su amargura. Miró profundamente en su alma. ¿Por
qué les dio a estos completos desconocidos lo que realmente era su-
yo? Él le aseguró que si aparecía la persona adecuada, ¡ella lo haría!

Le encantaba la buena música, leer literatura seria durante horas,
leer muchos periódicos y ver noticias y revistas de actualidad en la
televisión. Se informó ampliamente sobre el mundo, pasó muchas
horas en Internet y obtuvo una visión buena y completa del mundo
real tal como es. Sentía que no había nada que pudiera hacer al res-
pecto. El mundo era una mierda y le repugnaba cómo los ricos y po-
derosos engañaban y robaban a la gente común. Eso fue muy aleccio-
nador porque no tenía idea de cómo cambiar eso. Obviamente, esta-
ba arraigado en la humanidad apoderarse, robar y utilizar la violen-
cia. El conocimiento de la decencia, la ayuda a los vecinos y las mejo-
res soluciones estaban generalmente presentes, pero la codicia era lo
dominante en el mundo. Parecía como si la codicia estuviera grabada
en el ADN de la humanidad. Las personas como él, que algún día po-
drían dejar de acaparar dinero y poner fin conscientemente a la codi-
cia por aún más, eran raras. Tenía 32 años.

Y Ray todavía tenía esos sueños intensos y extraños.



La Primera ConversaciónLa Primera Conversación
por István Rudas © 2022

“¡Bienvenido al Jareel, Raimund!” había dicho la voz.

“Por favor, llámame Ray”, dijo, “¡Raimund es tan oficial y un poco
anticuado!”

“¡Está bien, Ray, lo que quieras! ¡Sea bienvenido, te hemos estado
buscando durante mucho tiempo y es muy satisfactorio que estés con
nosotros!”

Ray pensó que era extraño no ver a su homólogo. ¿Quiénes eran
ellos, quién era la voz?

“Responderé a todas tus preguntas”, dijo la voz y continuó: “Puedo
escuchar tus pensamientos, ¡pregúntame si quieres saber más!”

En el suave resplandor de la luz, un rostro se hizo confusamente
visible, mirándolo y hablando con él. Era un rostro amable e inteli-
gente que lo miraba con amabilidad.

“En realidad somos incorpóreos, nuestra existencia no necesita un
cuerpo como el tuyo. Y hay muchos de nosotros en esta estación es-
pacial, alrededor de un millón, y en su mayoría actuamos juntos. Oh,
¿la estación espacial? ¡Mira, te la mostraré!”

Un objeto de forma extraña apareció en el aire frente a su cara. Se
parecía más a un erizo alargado, con púas y torres en forma de ante-
na que sobresalían tanto por delante como por detrás. El objeto esta-
ba completamente oscuro. De repente miles de luces brillaron y lo
iluminaron. Sólo entonces Ray se dio cuenta de lo complejo que era.
Sus ojos se deslizaron por los miles de detalles visibles en la superfi-
cie. Era una nave espacial enorme y Ray la miró con gran interés. Se
preguntó qué tan grande podría ser e inmediatamente supo la res-
puesta. Tenía 5,4 kilómetros de largo y 1,2 kilómetros de diámetro. El
objeto volvió a oscurecerse y desapareció. Estaba a unos 500.000 ki-



lómetros de la Tierra y estaba camuflado, invisible para todos los te-
rrestres. Ray tuvo que tragar un par de veces, así que ahí estaba. Un
pequeño ser humano, invisible en el espacio.

Su homólogo le dio tiempo para digerirlo. Ray cerró los ojos. Ha-
murabi se había sentado ante él en este pequeño banco antes de con-
vertirse en rey del Imperio Babilónico. Imhotep, sacerdote y arqui-
tecto del antiguo Egipto. Chandragupta Maurya, quien gobernó la In-
dia. Pakal, el gran rey maya. Deganawidah fue el último de los que se
habían sentado allí. Fundó la primera democracia en América del
Norte, la Liga Iroquesa, hace unos 900 años y abolió el canibalismo
de la noche a la mañana cuando regresó a casa del Jareel. Por su-
puesto, no entendía que los Jareel estuvieran preocupados por las
plagas que inevitablemente causaría el canibalismo.

Y ahora él. ¿¡Por qué él!?

Los pensamientos fluyeron hacia él y comprendió gradual y frag-
mentariamente cómo habían llegado a él. Tiene mucho que ver con
los genes de tu primera pareja, susurró la voz en su mente. Pensó.
¿Ilse? La voz vaciló por un momento. “¡No, el de antes!” ella susurró.
Se puso rojo porque todo volvió a él como si fuera ayer. “Lo sabemos
todo”, susurró la voz, casi inaudible. “¡Los genes de tu madre y los de
tu padre, el mago Magnus, dieron como resultado una mezcla que ra-
ra vez se encuentra! Te vimos crecer, nos divertimos con tus tardes
con las colegialas así como con tus incursiones. ¡Nos convenciste de
que eras el indicado!” Los susurros se calmaron.

El conocimiento inundó su mente y de repente supo todo lo que
necesitaba saber. Los Jareel de esta estación espacial han estado aquí
durante muchos siglos, observando la evolución de la humanidad.
Casi nunca intervinieron; la gente tenía que desarrollarse de forma
natural. El desarrollo de la energía nuclear no podía impedirse y los
Jareel habían decidido intervenir. Este desarrollo llevó directamente
al abismo; no podían permitir eso. Había sido elegido para impedir-
lo.

Ray tuvo que acercarse a la humanidad como representante de Ja-
reel y transmitir su mensaje. Y ejecutar. Por eso estaba aquí.



El rostro amistoso lo miró fijamente. “Dime tres cosas que te mo-
lesten de tu mundo”, le preguntó la voz.

“Guerra, hambre, pobreza, destrucción del planeta, explotación”,
pensó Ray.

“Fueron más de tres”, el rostro le sonrió y le sonrió. “Son buenos
goles”, sonaba en su cabeza. “Podemos trabajar en eso”.

Ray asintió, aceptando eso. ¿Pero cómo sucedería eso? Esperó una
respuesta, pero la voz estaba en silencio. Entonces, suspiró Ray, con-
vocas a los líderes mundiales para una reunión, y… y entonces un
completo extraño de 32 años se acerca a ellos y les exige, ¿lo que sea?
Él se rió y sacudió la cabeza, ¡eso no era posible! Se rió ante la idea de
presentarse en la antesala de cualquier presidente y entregarle un
mensaje extraterrestre. Eso fue simplemente estúpido.

Pensó mucho. Tenía que ser algo muy convincente, algo que por
un lado no estuviera muy lejos de la imaginación de la gente y por
otro lado fuera lo suficientemente impresionante como para que lo
escucharan. Poco a poco fue ordenando sus pensamientos, que con-
sistían en muchos fragmentos individuales. Sonrió porque gran parte
de ella provenía de películas y novelas de Hollywood. Pero eso no im-
portaba, sólo tenía que ser eficaz.

El Jareel podía hacer cualquier cosa. Telequinesis, teletransporta-
ción, lectura de mentes e influencia en la mente. Podrían obtener
cualquier material, producirlo o desarrollar otros nuevos. Podrían
clonar tanto seres vivos como objetos de cualquier tipo. Estaban tan
avanzados técnicamente que podían producir perfectamente cual-
quier cosa imaginable. Ray asintió alegremente, “¡vamos a ello!” Llo-
ró y cayó en un sueño profundo.



La Nave EspacialLa Nave Espacial
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Ray sabía lo que quería. Tenía que pensarlo o imaginarlo y dejar
que lo produjeran. Necesitaba una nave espacial con la que presen-
tarse ante la humanidad. Debería basarse en ideas comunes sobre los
ovnis, la gente lo aceptaría. Debe tener forma de disco, ser completa-
mente liso e impenetrable por fuera. Unos 500 m de diámetro. Con
capacidad de sigilo y un escudo protector que las mejores armas del
hombre no podrían superar. Armado hasta los dientes. Navegación
para todas las zonas del mundo. El mejor medio de comunicación pa-
ra hablar directamente con una o todas las personas. Un dispositivo
para acceder a uno o todos los canales de televisión del mundo. Un
módulo de traducción para todos los idiomas del mundo.

Se iba a construir un salón de recepción grande e impresionante,
con un trono imponente para él. Necesitaba un apartamento propio y
bien equipado, con una cocina que pudiera cocinar cualquier cosa
para él. Un centro de mando donde podría supervisar y controlar to-
do. Equivalentes de pantalla grande que podrían mostrarle cualquier
cosa. Toda la nave espacial y su mobiliario deben controlarse por voz.

La voz en su cabeza lo animó a continuar con el pensamiento.
“¡Adelante, Ray!” Necesitaba un compañero. Una linda chica asiática,
tal vez. Frente a él aparecieron retratos en vídeo de las mujeres asiá-
ticas más bellas. La quinta lo impresionó de inmediato, tenía un ros-
tro inteligente y su cuerpo desnudo era simplemente hermoso. Clo-
narla, pensó, darle un carácter sumiso y amigable. Tiene que hablar
mi idioma y debe ser inteligente y educada. Deja el vello púbico y los
ovarios fuera del clon, no quiero tener hijos con ella. Ray hizo una
pausa exhausto, ¿se había olvidado de algo importante? Sí, ¡debería
tener mucha experiencia sexual, absolutamente! El rostro luminoso
frente a él sonrió amablemente, lo diseñaremos según tus ideas, co-
nocemos muy bien tu sexualidad y tus deseos. La cara sonrió, ella se-
rá una mensajera entre nosotros, porque estás tan socializado que
hablas mejor con una persona específica. Definitivamente te gustará
más que la comunicación mental.



Ray sintió hambre. Vio una mesa puesta en la habitación de al la-
do y fue allí. Filete con patatas fritas y ensalada mixta, una copa de
vino tinto y una cerveza pequeña. De hecho, sabían lo que le gustaba.
Comió, bebió y sacó un cigarrillo de la caja de madera. Estaba lleno y
miró la imagen que se le presentó.

Era un excelente modelo de su nave espacial, un disco que parecía
el disco de un lanzador de disco. Lo cogió con la mano y lo giró. ¡Sí,
así es exactamente como lo imaginé! pensó y asintió con satisfacción.
Se abrió una trampilla y entró la “cámara”. En realidad se trataba de
una gran sala redonda de 100 m, cuyo techo ofrecía un impresionan-
te juego de luces, como si fueran piedras preciosas. Él son Gemas,
murmuró la voz en su cabeza. Abrió los ojos. A la derecha había un
trono dorado sobre un pedestal finamente decorado. Él es ¡Oro, el
oro más fino de Rusia! La voz susurró y rió: “¡Los cojines de los
asientos de la Ciudad Prohibida están cubiertos de seda y son sua-
ves!” Ray se rió junto con su voz y su rostro. El suelo es de mármol
negro con incrustaciones blancas, se rió entre dientes y asintió afir-
mativamente con el rostro. Alrededor había columnas griegas de
mármol blanco, detrás de ellas un hermoso paisaje verde con una
playa de arena junto al mar. Engañosamente real. Ray quedó impre-
sionado y muy contento.

Había una cómoda tumbona en la habitación de al lado y Ray se
acercó a ella. Tu nave espacial estará lista en cinco días terrestres, di-
jo la voz en su cabeza antes de quedarse dormido.



LinLin
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Ray despertó de un sueño muy bonito. Tuvo una muy buena noche
de sueño, se sintió increíblemente renovado y estirado. Sobre la silla
estaban sus pantalones, ropa interior y una camiseta que usaba muy
seguido. Sus zapatillas parecían nuevas. Miró de cerca: era todo nue-
vo, zapatillas, pantalón y camiseta. Impresionante lo que pudieron
hacer! Se vistió rápidamente y pasó a la habitación de al lado. La me-
sa estaba puesta, el desayuno como en casa. Desayunó tranquilamen-
te, fumó un cigarrillo y luego volvió a mirar el modelo de su nave es-
pacial. Dejó que la cámara regresara flotando a la sala del trono. Sa-
bía que la cámara no era una cámara, sino algo muy sofisticado cuya
palabra no conocía. El centro de mando se instaló junto a la sala del
trono. Dejó flotar la cámara y quedó asombrado al ver que todo esta-
ba en movimiento, partes que surgían de la nada y eran insertadas
por manos invisibles. “No es un modelo, es el real ¡Se está instalando
el centro de comando!” susurró la voz en su cabeza. Ray se frotó los
ojos. “¿Es todo esto real?” La voz guardó silencio y le dio tiempo.

Cogió la caja de madera, cogió otro cigarrillo, se sirvió un poco de
café y miró hacia arriba.

Ella se paró debajo de la puerta sonriendo. La reconoció inmedia-
tamente, la chica del vídeo. Ella era mucho más joven que él, no tenía
más de 20 años. Era clasificada y delgada, con un hermoso cabello
negro que le llegaba hasta las caderas. Miró su rostro bellamente cin-
celado, sus pechos llenos bajo su vestido de verano translúcido y su
esbelta estatura. No llevaba ropa interior, lo notó de inmediato. Él le
devolvió la sonrisa.

“Acércate”, le pidió y la observó mientras ella se acercaba a él con
paso elegante y se paraba tranquilamente frente a él. Puso su mano
en su espalda y la dejó deslizarse hasta su pequeño trasero. “¿Me co-
noces?” Él preguntó y ella respondió: “Sí, por supuesto, ¡eres mi es-
poso, Ray!”. Tenía una voz muy agradable y plena. Sus hermosos ojos
almendrados se posaron en él. “¿Cómo quieres llamarme?” preguntó



ella, mirándolo expectante. Los pensamientos se le vinieron a la ca-
beza: había tenido una viajera de China en el Caribe, ella era genial y
muy impresionante en la cama y no ha vuelto a olvidarlo desde en-
tonces. Su nombre era Lin.

“Lin”, dijo simplemente y ella asintió, “¡Lin, como la gema!” La de-
jó sentarse a su lado y le tomó la mano.

“¿Te gustaría ser mi esposa, Lin?” Él preguntó en voz baja y ella
asintió y lo besó en la mejilla.

“Sí”, dijo sonriendo, “¡por eso estoy aquí!” Ella se apoyó contra él.
Sirvió una segunda taza de café y le ofreció un cigarrillo. Bebieron y
fumaron en silencio.

“¿Quieres que te muestre mi nave espacial?” Él preguntó y ella ne-
gó con la cabeza. “Lo sé exactamente, lo hicimos”, dijo y él se dio
cuenta de que estaba hablando con Jareel a través de ella. “Quiero ir
al centro de mando y familiarizarme con el equipo”. Lin asintió y lo
siguió. Hicieron que la cámara los llevara al centro de mando y pasa-
ron la mayor parte del día frente a las consolas. Lin podría explicarle
todo como el ingeniero más competente. Ella le describía conceptos
que a veces le resultaban difíciles de entender en relación con su
mundo y tenía paciencia cuando él no entendía algo inmediatamente.
Tenía claro que era abogado y no piloto de combate. Sin embargo,
continuó practicando obstinadamente, intentando utilizar tanto la
entrada de voz como los controles manuales. Lin era una muy buena
maestra, pacientemente explicó una y otra vez cómo funcionaba real-
mente. Necesitaba un descanso, un café y un cigarrillo. Sin decir una
palabra, Lin se levantó y sirvió. Continuaron practicando hasta que le
dio hambre. Lin preguntó qué le gustaría comer y sólo pensó por un
momento. “Filete con patatas fritas y ensalada como ayer”, dijo, “y
después helado de vainilla con nata montada”. Ella asintió, “Come-
mos en 10 minutos, ¿tomamos un aperitivo antes?”

Bebieron un martini y hablaron de su situación. Dijo que lamenta-
blemente no se había duchado, no había encontrado un baño esa ma-
ñana. Ella se rió alegremente y le revolvió el pelo. “El baño está justo
en la cabecera de la cama”, dijo, “¡puedes ducharte conmigo antes de



acostarte si quieres!” Ella sonrió con delicadeza, porque no se le ha-
bía escapado que él hubiera preferido saltarse la cena. Pero la mesa
estaba puesta y el bistec caliente los esperaba. Después del postre, le
pidió a Lin que le sirviera un espresso y fumaron y charlaron alegre-
mente.

Lin se puso de pie. “¿Vamos a darnos una ducha?” Ella preguntó
en broma y él la siguió. Se ducharon y chapotearon alegremente y
luego se tumbaron en la cama. El Jareel había hecho un excelente
trabajo, Lin era la suma de todos los hermosos recuerdos.
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Ray se recostó después del desayuno. Lin había limpiado la mesa,
regresó con pasos elegantes y les sirvió más café a ambos. Ella aceptó
el cigarrillo que le ofrecía y se sentó a su lado.

“Tomaré tus pensamientos como un cumplido”, dijo con una son-
risa, “¡Solo estoy tratando de ser la buena mujer que querías!” Ray
tomó su mano y besó sus dedos. No le gustaba especialmente la co-
municación mental; prefería hablar con ella. Ella asintió con la cabe-
za y con cariño le rascó el pelo de la nuca.

“Sigo pensando en lo que puedo hacer en tres días”, dijo. “La gue-
rra está en el ADN de la gente, ha sido así durante miles de años. No
sé si se puede simplemente decirle a la gente que no pelee más en la
guerra”. Ray chupó el cigarrillo y observó el humo. “Sé mucho sobre
hipnosis, pero no me parece realista utilizar la hipnosis para hacer
que la gente olvide la guerra”.

Lin asintió seriamente. “Esto lo evaluamos hace mucho tiempo y
no funciona de manera sostenible, no dura mucho”. Ella se acurrucó
junto a él y le tomó la mano. “Tiene que haber una manera diferen-
te.” Ella dijo pensativamente: “También intentamos quitarle las ar-
mas a la gente, eso fue antes de la guerra de Troya. Al final de la
Edad del Hierro hicimos que sus lanzas y espadas se rompieran como
vidrio. Las cosas fueron bastante bien durante 50 años, ya no libra-
ron guerras. Se decidieron e inventaron el bronce. La gente no se de-
jó impedir ni un solo día que se les impidiera forjar nuevas armas”.

Ray pensó en lo que Lin había dicho durante mucho tiempo. Tenía
que haber algo que se pudiera hacer. Encendió otro cigarrillo. Tuvo
que presionar el encendedor varias veces hasta que apareció la llama
y encendió el cigarrillo. Se quedó mirando la cosa estúpida. Un pen-
samiento apareció en su cerebro y tomó forma.



“¿Y qué pasa si las armas simplemente no funcionan?” Seguía mi-
rando el estúpido encendedor que no siempre funcionaba. Lin se
sentó muy erguido. Ella pensó y toda una bandada de Jareel pensó y
discutió la idea.

“Es suficiente si ya ningún arma funciona”, murmuró Ray. “O si
las municiones se vuelven inutilizables. Si las armas de fuego ya no
funcionan, entonces la gente tendrá que librar sus guerras con cuchi-
llos, lanzas y garrotes. Eso es demasiado tedioso, las guerras sólo se
pueden librar con fuerza física, las guerras se vuelven más cortas y
regionalmente limitadas”.

Ray se reclinó. “¿Eso funcionaría?” le preguntó a Lin. Ella perma-
neció en silencio por un largo rato, pensando con la gente que le gus-
taba. Minutos después ella le tomó la mano. “Sería posible eliminar
la capacidad de explotar de la munición de la mayoría de las armas
de fuego. Esta capacidad también podría eliminarse de la mayoría de
los demás propulsores. Sin municiones, sin explosivos, sin combusti-
ble para cohetes”. Lin hizo una pausa y miró a Ray a los ojos.

“También habría muchas desventajas”, continuó. “Ya no se po-
drían lanzar cohetes, ni siquiera con fines civiles, como satélites o in-
vestigaciones espaciales. La policía y el ejército serían desarmados, lo
que sería fatal. Las canteras y los constructores de túneles no ten-
drían explosivos. Éstos son algunos de los problemas”.

“Está bien”, dijo Ray, “repasemos los puntos uno por uno. Cohe-
tes: la mayoría de ellos se usan para la guerra, ¡así que deshazte de
ellos! Se podría mantener en funcionamiento una sola fábrica de
combustible para cohetes para viajes espaciales civiles y monitorear
estrictamente la entrega. Policía y ejército: durante cientos de años la
policía en Inglaterra estuvo desarmada, así que está bien. Además,
muchos oficiales de policía ya tienen armas Taser, que aún pueden
usar. Por supuesto, es muy delicado, pero el efecto positivo supera
con creces lo positivo. Efectos Ya había miles de canteras. Años antes
de Alfred Nobel, hay que cambiar la producción, lo que no es un pre-
cio alto. En la antigüedad, se podían excavar edificios de gran altura
sin utilizar explosivos. En general, veo enormes ventajas y desventa-
jas manejables.



“Las armas nucleares siguen siendo un problema”, afirmó Lin.
“Desarmarlos a distancia es muy, muy difícil, si no imposible; ya he-
mos investigado mucho al respecto”.

Ray sólo pensó por un momento. “Corrígeme si digo algo mal”, le
dijo. “Ya no habrá cohetes para transportar un arma nuclear. No ha-
brá más explosivos para detonar las armas nucleares. Aún será posi-
ble lanzar la bomba nuclear desde un avión, pero causará un daño
mínimo. Una pequeña bomba sucia local es una mierda, pero no es
así como se libra una guerra real. Lo mismo se aplica a las armas bio-
lógicas y químicas, se pueden lanzar, pero una guerra así sólo sería
posible localmente. Lo mismo ocurre con los militares, puedes usar-
los. Dejar sueltos palos y machetes contra el enemigo, pero librar una
guerra a la antigua usanza será difícil y la violencia probablemente
nunca será eliminada”.

Ray miró a Lin a los ojos. “No más armas nucleares, no más armas
de misiles, no más artillería y no más armas pequeñas. No sería un
mal comienzo. Creo que deberíamos hacerlo. Sería un paso gigante
hacia un futuro mejor. Y sí, no se puede eliminar la violencia de las
personas”.

Lin encendió dos cigarrillos y le dio uno. “Hoy, antes de cenar,
puedo decirles si Jareel puede hacerlo técnicamente”. Fumaron en si-
lencio.

“Vamos”, dijo Lin, echemos un vistazo a tu nave espacial, ¡tu apar-
tamento ya está listo!” Dejaron que la cámara los llevara a la nave es-
pacial e inspeccionaron el nuevo apartamento. Estaba encantado. Es-
taba justo detrás del centro de mando, estaba exquisitamente amue-
blado y era muy espacioso. Los techos brillaban y brillaban con sus
gemas. El baño era enorme, la bañera era redonda y estaba inteligen-
temente equipada con chorros de masaje. Una ducha funcional, dos
tocadores y un mueble especial. Lin le explicó que tenía un Era com-
parable a una lavadora, encima había toallas de mano y de baño, que
después de usarlas se colocaban en la parte inferior. Al día siguiente
estaban nuevamente encima, limpias y planchadas.



El dormitorio también era impresionante. Aquí también hay un
techo resplandeciente y reluciente que se puede desconectar. Una ca-
ma enorme. Las paredes acristaladas llegaban hasta el suelo y daban
a una playa de arena y al mar. Lin se maravilló de él y luego dijo que
uno podía salir a la playa de arena y bañarse en el mar. Él la miró con
incredulidad, pero ella simplemente caminó delante de él, caminan-
do por la arena y hundiéndose hasta las rodillas en el mar. Él la si-
guió y tomó su mano. Él le preguntó cómo era posible eso, pero ella
se rió alegremente y dijo que era alguna palabrería de Jareel que pro-
bablemente él no entendería. Su nave espacial tenía 1.500 metros de
diámetro, por lo que había suficiente espacio para palabrerías, le dijo
con una sonrisa al asombrado Ray. El mar se extendía hasta el hori-
zonte, pequeños islotes rocosos formaban un rompeolas natural. La
playa de arena a izquierda y derecha dio paso a un grupo disperso de
palmeras, como en una isla del Mar del Sur. No podía creerlo. Regre-
saron y el confundido Ray se lavó la arena de los pies. Era arena real,
de eso no hay duda. Lin se rió entre dientes mientras se lavaba los
pies en el bidé después de él. “¿Sabes que está destinado a otra co-
sa?” y se rió dulcemente mientras él sacudía la cabeza y sus oídos se
pusieron rojos mientras ella se lo susurraba al oído.

Sólo miró hacia la pequeña cocina, no era interesante. Lin le dijo
que la cocina era principalmente para los platos, que se ordenaba la
comida y que se cocinaba y servía el “hocus pocus”. Ella le explicó
con una amplia sonrisa que, por supuesto, se cocinaría en la Tierra y
que Jareel teletransportó la comida a la nave espacial en un abrir y
cerrar de ojos. Él asintió afirmativamente, porque tenía claro que el
cocinero debía haber olvidado que había cocinado. Lin sonrió de ore-
ja a oreja. “Le pido al chef, le robo la comida en un instante, le pago
bien y le hago olvidarlo. ¡Así es como cocinamos aquí, querida!”

El comedor era grande y luminoso, con dos habitaciones cómoda-
mente amuebladas detrás. Allí podía leer y escuchar música. Todo lo
que tenía que hacer era llamar una pieza musical y se reproduciría a
través de parlantes invisibles. También había un escritorio con una
pantalla grande desde donde podía acceder a Internet. También aquí
las paredes mostraban la playa de arena y el mar, al otro lado una
pradera y un bosque. “Tú también puedes ir allí”, preguntó, “¿Hocus
Pocus?” Lin sonrió y asintió en señal de confirmación. Su sonrisa era



tan encantadora que él se acercó a ella. “¡El beso es para la mujer
más dulce que he conocido!”

Se sentó frente a la pantalla y dijo que quería ver el New York Ti-
mes. La portada apareció rápidamente y sus ojos se posaron en la fe-
cha. Ha estado aquí durante una semana, le dijo a Lin, ¡el tiempo
vuela! Hojeó durante dos minutos y leyó los titulares, los problemas
del mundo permanecían sin cambios. Apagó y se sentó en uno de los
cómodos sillones. Lin se sentó a su lado.

“Algo te está molestando mucho”, dijo, “no leo tu mente porque no
te gusta. ¿Me dirás qué es?”

Él asintió y pensó, ella sacó dos cigarrillos de la caja de madera
que estaban esparcidos por el apartamento. Fumaron en silencio y
Ray organizó sus pensamientos.

“Es típico para nosotros, los humanos, evaluar a la otra persona en
una fracción de segundo cada vez que nos encontramos. Así es, está
en nuestro ADN. Si, por ejemplo, un profesor llega a una clase de la
escuela y es una cabeza más bajo que los estudiantes, quizás todavía
vestido de manera discreta, entonces lo pasará mal, por muy buen
profesor que sea”. Lin asintió con la cabeza.

“Y ahora mírame. Esbelto y esbelto, de estatura media, rostro co-
rriente, imberbe. Si llevo un traje, un traje impresionantemente
bueno, entonces puedo actuar como abogado. Pero nunca como jefe
de una pandilla”. Hizo una pausa y señaló en el aire. “¿¡Cómo se su-
pone que voy a aparecer frente a las personas más poderosas del
mundo, como en un traje de abogado!?” Miró preocupado al mar, las
olas lo calmaban un poco.

Lin se llevó la mano a la nuca y le revolvió el pelo. Fue un gesto
muy cariñoso. “El Jareel puede hacer cualquier cosa. No será una ta-
rea difícil. Lo más fácil sería dejarte aparecer en una reunión o en un
discurso televisado con la forma y la vestimenta que quieras. ¡Todo lo
que tienes que hacer es decirme lo que quieres!”



Ray dijo que le gustaría pensar en ello. Cerró los ojos y pensó. Lo
primero que me vino a la mente fue el Moisés de Miguel Ángel en
Roma. Una de las figuras masculinas más impresionantes que jamás
había visto. Pero los cuernos, que seguramente el gran escultor había
formado cuidadosamente, le repelían. Descartó la idea. Lo segundo
que me vino a la mente fue la impresionante estatua de Zeus del es-
cultor Fidias en Olimpia. Lo dijo y Lin pudo seguir su línea de pensa-
miento. Dijo que se podría hacer con facilidad. Profundizó el pensa-
miento. Si un Dios vivo apareciera entre la gente, sería realmente im-
presionante, incluso para un jefe de estado sin educación. “Cruzan
las estatuas de Moisés y Zeus como gigantes musculosos de 2 o más
de dos metros y medio, largos mechones de cabello blanco y una lar-
ga barba como Moisés. Una túnica blanca adornada con oro y un bas-
tón dorado con un rayo en la parte superior. Algo así.” Ray miró a
Lin con incertidumbre.

Ella sonrió y lo miró a los ojos. “Es una tarea fácil, es realmente fá-
cil de hacer”. Ella pensó por un momento. “Para una aparición en te-
levisión, es suficiente con cambiar tu imagen en el programa. Pero
también puedo darte la misma apariencia cuando te encuentres en
persona. ¡Es sólo una cuestión de si quieres que te cambien tempo-
ralmente o para siempre!”

“¡Sólo temporal!” Ray respondió como un tiro. “Estoy absoluta-
mente feliz con mi aspecto, es sólo para impresionar al mundo. Y co-
sas así Dios vivo “¡Es impresionante, estoy seguro!”

Lin dijo que harían una prueba mañana y luego decidirían cómo
debería verse Zeus. Ray asintió felizmente, ese era un buen plan.

Fueron al centro de mando y miraron todo; ya estaba terminado.
Al final regresó a la sala del trono, estaba realmente impresionante.
Encendió y apagó las luces, caminó por el enorme salón y miró todo
con mucha atención. Le pidió a Lin que se sentara en el trono. Ella
arrulló, sonrió, se quitó el vestido de verano y se sentó desnuda en el
trono. Él silbó estridentemente y se rió, preguntándole si quería dar
el discurso televisado.



Dejaron la nave espacial y tomaron un aperitivo antes de cenar.
Lin se acurrucó junto a él y exhaló humo por la nariz. “Funcionará”,
dijo de repente y Ray no supo a qué se refería. “Los Jareel pueden
hacer cualquier cosa, pueden desactivar cualquier tipo de munición,
incluidos explosivos y combustible para cohetes”. Ray parpadeó y
asintió, esas eran muy buenas noticias. Ella continuó: “Necesitan un
total de dos días terrestres para preparar todo. La operación no to-
mará ni medio día. ¡Puede confiar en esta información!”

Ray hizo más preguntas y supo por Lin que Jareel ya había proba-
do todo en la práctica en la Tierra. La munición de armas pequeñas
podría desactivarse con la misma facilidad que la munición de arti-
llería. Inutilizaron y detonaron algunos misiles estadounidenses y
chinos. Sólo hubo un gran incendio en las plataformas de lanzamien-
to; por lo demás, no se produjeron daños. También hubo algunos in-
cendios en los silos de misiles nucleares, lo que permitió desarmar a
la mayor parte de la humanidad. Pero no en un abrir y cerrar de ojos,
haría falta medio día.

Ray abrazó a Lin. “Es una noticia maravillosa”, dijo, “¡podemos
trabajar con eso!”

Hablaron toda la noche después de cenar y trabajaron en el plan.
Lin tenía buenas ideas y necesitaban una coreografía cuidadosa. Fan-
farria y niebla teatral al principio, Lin caminaba alrededor del trono
esparciendo pétalos de flores. Daría su breve discurso en todos los
canales de televisión del mundo y luego volvería a la niebla teatral y
la fanfarria. Refinaron y formularon su texto, que aprendió de me-
moria pero que también pudo leer en una proyección para estar se-
guro. Después de unos cuantos cafés expresos y una docena de ciga-
rrillos se fueron a la cama.
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Al día siguiente, después del desayuno, Lin le recordó que debían
ver la proyección de Zeus en la sala del trono. Dejaron que la “cáma-
ra” los llevara a la sala del trono. Se sentaron en el banco de visitan-
tes frente al trono y esperaron ansiosamente. Zeus apareció en el
trono. Ray y Lin contuvieron la respiración.

El gigante musculoso parecía imponente, su poderoso pecho dos
veces más ancho que sus caderas. El dios mostró su magnífica virili-
dad. “¡Dios mío!” Lin tartamudeó: “¡Nunca había visto uno así!” Aga-
rró la mano de Ray y se acurrucó junto a él con entusiasmo. “Uno
enorme…” respiró ella, “¿cómo se sintió?” Se llevó la mano a la boca
y se puso roja brillante.

“Necesita una túnica y un bastón”, recordó secamente Ray, y am-
bos aparecieron como por arte de magia. La túnica blanca hecha de
la tela más fina tenía un borde dorado alrededor del borde y cubría
un hombro y el abdomen del imponente hombre. Un broche fina-
mente elaborado de oro puro sujetaba la túnica sobre el pecho. Una
mano agarraba un bastón dorado que se alzaba sobre él. Pequeños
rayos salieron disparados desde la punta del bastón. Ray asintió sa-
tisfecho, así es como lo imaginaba.

“Está demasiado pálido, necesita broncearse”, murmuró, y el ros-
tro y el cuerpo del gigante adquirieron un agradable bronceado. “El
cabello debería verse más plateado y llegar hasta los omóplatos. Ri-
zado, como Fidias”. Miró más de cerca el rostro. “Debería ser un po-
co más joven, alrededor de 40 años, y también necesita algunas arru-
gas prominentes en la cara. ¡No, no tantas! ¡Arrugas marcadas y no
arrugadas!” Ray aún no había terminado. “¡Los ojos deben volverse
más brillantes, de un azul brillante, de un azul fascinante!”

Ray miró a Lin, que no podía apartar los ojos del gigante. Él le
preguntó y ella saltó levemente. “¡Quiero escuchar su voz!” dijo y
Zeus repitió inexpresivamente: “¡Quiere escuchar mi voz!”



“¡No, no!” dijo Lin, “necesita una voz profunda y retumbante, ¡es
el maldito dios del trueno!” Ella controló su voz con los movimientos
de sus manos hasta que sonó profunda y retumbante. Ray y Lin se
estremecieron ante el sonido atronador de esa voz, ahora tenía razón.
Ray le dio a Lin unos minutos para asimilar al dios. Despidieron al
dios y entraron a la sala de su apartamento. “Lo noté y te daré este
placer si es posible”, dijo y acarició suavemente las mejillas calientes
de Lin con su mano. Ella bajó la cabeza y se sonrojó. “Es posible”, su-
surró, “¡puedes desearlo en cualquier momento!”

Entró en el dormitorio y se acostó en la cama. Deseó el cuerpo del
dios y lo fue. “Soy yo, Ray, realmente soy yo”, gruñó Zeus mientras
Lin se acostaba a su lado.

Más tarde volvió a desear su propio cuerpo y cenaron en el nuevo
apartamento. Después de cenar bebieron whisky y ginebra y fuma-
ron. Se sintió muy cómodo y satisfecho en el nuevo apartamento. Es-
cuchó con una sonrisa mientras Lin elogiaba su experiencia con el
dios. Nadó con Lin en el mar antes de irse a dormir.

Entonces llegó el gran día. Entraron en la sala del trono, Ray se
sentó en el trono y se transformó en Zeus. Vio un pequeño cuadrado
en el aire frente a él, ahí es donde debía mirar. Esperó unos minutos
hasta estar completamente relajado. Se levantó la niebla del teatro,
sonaron fanfarrias y la niebla se disipó. Lin entró flotando desde un
lado, llevando una canasta de flores y pétalos.

Su rostro se había transformado en el rostro idealizado y de aspec-
to aristocrático de una antigua mujer griega, su cuerpo desnudo bajo
el tul blanco no dejaba preguntas sin respuesta y caminaba alrededor
del trono, esparciendo flores y pétalos por el suelo. Se sentó a los pies
del dios y se acurrucó contra sus piernas.

Ray se concentró y leyó con calma su discurso en la pantalla que
apareció justo detrás de la plaza. Zeus levantó una mano y terminó la
fanfarria.

“¡La paz sea con vosotros, gente de este mundo! Vengo en paz y
quiero traeros la paz. ¡Pero todos vosotros también debéis querer la



paz! Poned fin a todas las guerras, insta a vuestros líderes a poner fin
a las guerras de una vez por todas. Después de miles de años de gue-
rras, ha llegado el momento de que la humanidad dé un gran paso
hacia un futuro pacífico. No desperdicien sus recursos, utilícenlos sa-
bia y justamente. Les exijo: pongan fin a sus guerras inmediatamen-
te, desechen sus armas, porque volveré en tres días y las tomaré. ¡de
ti!”

Fanfarrias, niebla teatral. Ray se levantó y se transformó, al igual
que Lin. Caminaron de la mano hasta la sala y se sentaron a mirar la
pantalla.

Inmediatamente estalló un infierno mediático en la Tierra. Todos
los canales de televisión del mundo retransmitieron su aparición te-
levisiva simultáneamente y cada uno escuchó sus palabras en su pro-
pio idioma. Sólo unos pocos canales de televisión intentaron inte-
rrumpir su discurso, pero ninguno logró hacerlo a tiempo.

Los líderes políticos y poderosos convocaron inmediatamente
reuniones de emergencia. Los datos de contacto de Zeus se recibie-
ron en las oficinas de tres presidentes: Estados Unidos, Europa y
China. Se suponía que eran los únicos que podían establecer contacto
directo. Aparecieron anuncios en el aire junto a su pantalla que mos-
traban los equipos de crisis. Se sentó con Lin frente a estas pantallas
durante horas y observó las reacciones de los equipos de gestión de
crisis. Ray no preguntó qué palabrería usaba Jareel para transmitir
las reuniones desde las salas de máxima seguridad.

Por supuesto, el primer pensamiento fue que se trataba de una
broma al estilo Hollywood. Por otro lado, periodistas y expertos se-
rios señalaron que el discurso se pudo ver en todo el mundo al mis-
mo tiempo y en diferentes idiomas. ¡Tal broma era técnicamente im-
posible! El discurso se repitió cientos de veces, en programas de en-
trevistas con participantes de renombre comentaron cada palabra y
cada frase. El consenso fue que un extraterrestre había hecho contac-
to con ellos. Su apariencia externa recordaba a Zeus de la mitología
griega antigua. Los expertos confirmaron que no se trataba de ani-
mación por computadora, etc.



El mensaje era simple, claro y no debía malinterpretarse. Los polí-
ticos de todos los países estaban agitados y cuestionaban a sus socios
en todo el mundo. ¿Fin de las guerras? ¿Por qué? El discurso terminó
con el anuncio de que les quitarían las armas.

Nadie que estuviera en guerra quería ponerle fin. Ninguno de es-
tos estados estaba dispuesto a ceder. Era ridículo, ¿cómo iba alguien
a quitarles las armas? Los dirigentes de Estados Unidos y Europa se
pusieron en contacto con ellos y les aconsejaron que dejaran de lu-
char temporalmente. Tanto Estados Unidos como Europa fueron los
primeros en llegar a la conclusión de que se trataba de un contacto
con extraterrestres y debía tomarse en serio. Se rieron de ellos y sus
advertencias fueron ignoradas.

En los medios impresos y en los servicios en línea circuló una am-
plia variedad de opiniones. Hubo las teorías de conspiración más lo-
cas, pero también opiniones de gente seria. El mensaje del discurso
fue simple.

Poner fin a las guerras. Gasta el dinero en cosas mejores. Viva en
paz.

De hecho, cientos de miles de personas en todo el mundo recurrie-
ron a sus políticos. Los políticos estaban alarmados y tuvieron que
decir algo al respecto. Lo de siempre, ¿qué más por favor?

Ray estaba bastante decepcionado. Llevaba más de dos días senta-
do frente a su pantalla y frente a los displays donde Jareel había reu-
nido las cosas más importantes. Estaba cansado, agotado y decepcio-
nado. Apenas había dormido cuatro horas, se bañó en el mar y ense-
guida volvió a sentarse frente a la pantalla. No tenía ganas de tener
sexo, Lin lo entendía muy bien y se aseguraba de que comiera y be-
biera algo.

Lin dijo que está comenzando.

La nave espacial Jareel se había acercado de manera invisible a
5.000 kilómetros de la Tierra, liberando miles de objetos en todo el
mundo. Los objetos medían apenas 2 metros de altura y estaban ca-



muflados. Fueron programados para desactivar las armas y regresar
a la nave espacial.

La nave espacial de Ray voló sin disfraz a una velocidad increíble
sobre África y a través del Atlántico hasta 10 kilómetros de la desem-
bocadura del río Potomac en Washington y se detuvo allí a una alti-
tud de 3.000 metros. Las estaciones de vigilancia militares siguieron
el vuelo increíblemente rápido de la gran nave espacial e inmediata-
mente dieron la alarma. Varios aviones de combate despegaron de la
costa este de Estados Unidos y rodearon la nave espacial, visible a
simple vista desde Washington.

Ray se sentó con Lin en el centro de mando, mirándola. No res-
pondió a los mensajes de radio, aunque por supuesto podía verlo y
oírlo todo. El presidente Andrews no autorizó el ataque a la nave ex-
traterrestre. Quienquiera que estuviera en ese OVNI puede haber ve-
nido con intenciones pacíficas, dijo el presidente. Por supuesto, el
presidente no era tonto; los pilotos tenían luz verde para responder
inmediatamente a un ataque. Los helicópteros de los principales me-
dios de comunicación sobrevolaban lo más cerca posible, filmando
constantemente las naves espaciales y los cazas. Ni éstos ni los heli-
cópteros pudieron acercarse a la nave espacial a menos de 2.000 me-
tros. Un muro invisible les impedía acercarse; Los aviones y helicóp-
teros pasaron la barrera invisible sin sufrir daños.

Ray siguió las reuniones a ambos lados del Atlántico y también las
de los dirigentes chinos. Estuvo flotando frente a Washington duran-
te 24 horas y los objetos voladores de Jareel comenzaron su trabajo
por la mañana. Hora tras hora inutilizaron las armas. Casi habían
terminado cuando llegó el momento de hacer un segundo contacto.
Ray entró en la sala del trono con Lin y se transformaron.

Fanfarria, niebla teatral y el griego Lin, que volvía a estar casi des-
nudo y esparcía flores. Cuando ella se sentó a sus pies, cesó la fanfa-
rria. Como antes, habló al pueblo en su idioma nacional a través de
todos los canales de televisión.

“Vine según lo prometido y me decepcioné un poco. ¡No pusiste
fin a todas las guerras, aunque te lo pedí!” -tronó Zeus. “Como anun-



cié, les quitaré las armas, no las necesitan, necesitan paz. Este es mi
mensaje: ¡Paz! Volveré”. Fanfarria, Zeus desapareció en la niebla del
teatro, fin de la transmisión.

Se transformó nuevamente en Ray y fue al centro de comando con
Lin. Uno de los pilotos de combate estadounidenses saltó y disparó
un misil contra la nave espacial. El cohete se separó del avión y cayó,
ardiendo y humeando, al mar, donde se hundió sin explotar. Los mi-
litares observaron el incidente y se miraron unos a otros en estado de
shock. Estos cohetes nunca fallaron. Ray dejó que la nave espacial
trazara algunos círculos lentos alrededor del centro de Washington,
luego se elevó y voló sigilosamente hacia la nave espacial Jareel.

Durante las siguientes semanas siguió de cerca los acontecimien-
tos en la Tierra. Todas las armas de fuego eran inútiles, las armas pe-
queñas, la artillería y los cohetes eran inútiles. Los estadounidenses,
chinos y rusos probaron en secreto sus armas nucleares. Se quema-
ron en los silos de forma bastante discreta; no vinieron del suelo. Los
explosivos ya no podían explotar; se quemaron sin causar daño. Los
cohetes espaciales no despegaron, simplemente no pudieron encen-
derse y el combustible se quemó sin ningún efecto. La humanidad se
dio cuenta de que Zeus en realidad los había desarmado. Sólo los
agentes de policía pudieron utilizar sus Taser, un consuelo para los
agentes del orden. Las guerras se estancaron. La gente siguió atacán-
dose unos a otros con garrotes y machetes durante un tiempo, pero
ya no eran guerras.

Cuando Lin le pedía que lo hiciera por la noche, Ray se transfor-
maba en Zeus. Sólo puso la condición de que ella también cambiara,
siempre hacia otra cosa. Al poco tiempo se dio cuenta de que no era
tan agradable para ella como lo era para él. Él, de buen humor, dejó
de pedírselo y a ella le encantó su generosidad.

Pasaron muchos días observando a la gente. El Jareel resumió los
acontecimientos principales y se los mostró a él y a Lin. Washington,
Bruselas y Beijing comprendieron rápidamente la magnitud del pro-
blema, mantuvieron reuniones conjuntas y afrontaron los hechos.
Todos tenían la misma información de contacto de Zeus, pero ni si-
quiera los mejores técnicos pudieron encontrar el receptor, Dios sabe



cómo lo hizo Jareel. Ray, que estaba viendo estas conferencias, no
pudo evitar sonreír. Washington fue el primero en decidir establecer
contacto. Querían hablar con Zeus, escribieron en su correo electró-
nico.

Él respondió de inmediato. Se suponía que un representante de
Washington lo estaría esperando en las escaleras del Capitolio al me-
diodía del día siguiente. Debe llevar sus preguntas en papel y no lle-
var consigo ningún dispositivo electrónico. Washington preguntó si
se refería a una mujer. Le confirmó que debía venir sola y que le ga-
rantizaba su seguridad.

Siguió los acontecimientos en la Casa Blanca. Se encontró a un di-
plomático del Ministerio de Asuntos Exteriores que quería arriesgar-
se. Fue preparado temáticamente por todos lados y el servicio secreto
lo equipó con el más mínimo error. Se paró frente al Capitolio, pun-
tualmente a las 12 del mediodía. Como de la nada, apareció Ray con
su impresionante nave espacial a 3.000 metros sobre el Capitolio.

El diplomático desapareció en un abrir y cerrar de ojos y el insecto
cayó al suelo. Los presentes quedaron atónitos. Sólo las cámaras del
gobierno lo registraron; Los medios de comunicación se distrajeron
como medida de precaución con un discurso del presidente Andrews
en la sala de reuniones. El presidente dijo, entre otras cosas, que al
mismo tiempo se habían establecido contactos diplomáticos en el
marco de una operación secreta con el ser conocido en los medios co-
mo Zeus. Destacó que la operación fue americana. liderazgo prue-
bas. No se esperan resultados antes de mañana. El espectáculo frente
al Capitolio pasó prácticamente desapercibido.

La diplomática, que acababa de estar frente al Capitolio, se encon-
tró en una pequeña habitación con las luces atenuadas. Una agrada-
ble voz femenina de computadora le pidió que se desnudara y se co-
locara en el círculo iluminado para que la escanearan en busca de
dispositivos electrónicos. Luego debía ponerse la túnica blanca que
estaba sobre el banco. La voz repitió el mensaje hasta que el diplo-
mático se desnudó. Por favor, quítese todo, dijo mientras el diplomá-
tico dudaba en quitarle la ropa interior. Luego se paró en el círculo



iluminado y esperó. Sonó la voz de la computadora pidiéndole que se
pusiera la túnica y siguiera las señales luminosas.

A Ray se le ocurrió esta broma, Lin sonrió y no tuvo objeciones. Al
chico grande de Ray le encantaba mirar mujeres desnudas, murmuró
con buen humor y le dio un codazo a su amante en el costado. Ella le
aseguró que el diplomático no tenía nada más que sus papeles. En-
traron al salón del trono y ambos se transformaron.

Un momento después entró el diplomático y miró a su alrededor.
La sala del trono la impresionó inmensamente, luego siguió los LED
hasta un pequeño banco con pies chapados en oro. Se detuvo frente a
Zeus y se inclinó. Zeus levantó una mano a modo de saludo y dijo:
“Bienvenida, Anne Kilpatrick, por favor toma asiento”. El griego Lin
se levantó y empujó una pequeña mesa junto a Anne, sobre la cual
había una jarra transparente y un vaso. “Agua helada, como es co-
mún en Estados Unidos”, dijo Lin, sorbiendo el vaso. “¡Es saludable y
de ninguna manera venenoso!” Dijo con una hermosa sonrisa antes
de volver a sentarse a los pies del dios.

Zeus la miró en silencio. Anne tenía poco más de treinta años, era
muy educada y no era fea. Exudaba una aristocrática confianza en sí
misma. Miró a Zeus sin miedo, intentando juzgarlo correctamente.
Jugueteó un poco nerviosamente con la túnica transparente, que re-
velaba más que ocultaba su desnudez. Los ojos de Zeus miraban su
cuerpo como lo haría cualquier hombre, le resultaba familiar y de al-
guna manera la calmaba.

Él la miró amablemente y dijo: “Sé tu nombre, la gente me llama
Zeus. ¿De dónde vengo? El Olimpo en la tradición humana no es lo
que la gente generalmente cree. Está afuera en el universo, inaccesi-
ble a los humanos. Vine aquí desde allí para traerte la paz. Te quité
las armas, pero la violencia es parte de la humanidad. Tienes que
aprender a lidiar con eso, nadie puede hacer eso por ti”.

Anne había perdido su nerviosismo inicial y lo escuchó con aten-
ción. “Mi gobierno no estará muy contento”, dijo, “tengo la tarea de
preguntar de dónde viene Su Excelencia, a qué pueblo representa y si
sus intenciones son amables con la humanidad”. Volvió a juguetear



con su túnica, que obstinadamente revelaba cada vez más su desnu-
dez.

Zeus sonrió, jugando con una mano con los rizos de su barba. “No
hay necesidad de titularme Excelencia, por favor llámenme simple-
mente Zeus, como lo hacen los medios de comunicación del mundo.
Hablo en nombre de los pueblos del universo, del cual soy Señor. Y
mis intenciones son muy amables, ¡lo aseguro solemnemente a toda
la humanidad!” Anne sintió los ojos azul hielo del gigante posarse so-
bre ella. Cuanto más miraba Ray a la chica de 29 años con cabello ru-
bio corto, pequeños senos vírgenes y caderas estrechas, más le gusta-
ba.

Zeus continuó: “Les he quitado las armas de fuego, sabiendo muy
bien que continuaréis con vuestra violencia con espadas, garrotes y
lanzas. Vuestros inventores construirán nuevas armas que ya no se
basarán en explosivos. Sería de esperar que la humanidad sea testa-
ruda y lo siga siendo. Puedes ganar la paz o perder tu civilización. No
tengo nada que ganar, nada que perder”. Zeus se reclinó un poco ha-
cia atrás.

Anne miró sus papeles. Pudo borrar la mayor parte, se respondió.
“¿Entonces ya no nos será posible producir armas basadas en explo-
sivos en el futuro?” preguntó ella. “Para que quede claro”, añadió,
mirando hacia arriba. Y Zeus respondió inmediatamente: “¡Sí, así
es!”

Anne lo miró a los ojos sin miedo. eso Ya no le importaba sentarse
prácticamente desnuda frente al gigante. “Hay una cuestión impor-
tante en relación con nuestra exploración del espacio. Actualmente
no podemos lanzar ningún cohete, poner más satélites en órbita alre-
dedor de la Tierra y no podemos seguir explorando el espacio”. Miró
inquisitivamente al dios del trueno.

“Me esperaba esta pregunta”, dijo Zeus, sonriendo. “Puedes pro-
ducir combustible para cohetes en una de tus fábricas. Sólo una fá-
brica, sólo combustible para cohetes con fines pacíficos. Compártelo
con las otras naciones. No tengas motivos ocultos, siempre lo sé y



destruiré más fábricas o cohetes con fines militares. ¡Lo digo en se-
rio!” él gruñó.

Anne asintió afirmativamente: “Esto será positivo para mi go-
bierno”, dijo. “Un segundo problema es que nuestras canteras, cons-
tructores de túneles, empresas de demolición, etc. ya no tienen ex-
plosivos. ¿Qué respuesta puedo dar, venerable Zeus?”

Él sonrió y asintió. “A eso también doy la misma respuesta. ¡Una
única fábrica en todo el mundo, sin uso militar, compartida con las
demás naciones!”

Miró a Anne con el ceño fruncido. “Entreguen estos mensajes pa-
labra por palabra. Combustible para cohetes y explosivos única y ex-
clusivamente para fines no militares. ¡Sólo una instalación de pro-
ducción a la vez! ¡Y compártala con las otras naciones! ¡Contrólela de
cerca, porque usted puede hacerlo!”

Anne volvió a mirar sus papeles. Todavía quedaba un punto abier-
to. “Ha habido muchos avistamientos de ovnis en las últimas déca-
das, ¿eran suyos estos ovnis?” Anne sonrió tímidamente, pero tenía
estas tonterías que decir. Zeus se rió y la miró amablemente. “¡No,
querida Ana, en absoluto! Aparte de mi visita, sólo hubo una visita
del exterior, hace unos 800.000 años. Los Valurianos querían explo-
rar la Tierra, su barco de investigación se estrelló, pero hoy no hay
rastros de ello. (ver “Valuria” de Jack X. Faber). Todo lo demás eran
ilusiones, engaños o cuentos de marineros. ¡Estoy seguro de que no
estás decepcionada, querida Anne!”

Ellos guardaron silencio. Levantó la mano y el banco en el que ella
estaba sentada se elevó en el aire hasta que estuvo a la altura de sus
ojos. Anne se agarró con miedo al asiento e involuntariamente pateó
las piernas. Se miraron a los ojos.

“Anne Kilpatrick, fue un placer conocerte”, dijo Zeus. “En tu ropa
encontrarás una memoria USB que tomé de tu escritorio. Nuestra
conversación está grabada tanto en audio como en vídeo. Tienes que
decidir por ti mismo quién puede ver el vídeo; quizás para ti sea una
cuestión de decencia o de privacidad”.



Anne sólo se sonrojó ligeramente y volvió a juguetear con su túni-
ca, revelando demasiado. Bajó los ojos y miró detenidamente el cuer-
po del gigante. El banco volvió a caer al suelo.

“¡Vete en paz!” Dijo Zeus, la conversación terminó. Lin se levantó
al mismo tiempo que Anne. “¡Adiós y la paz sea con vosotros!” Anne
dijo en voz baja, se inclinó y siguió los LED en el suelo. Se vistió y se
aseguró de que la memoria USB estuviera en el bolsillo de la falda de
su disfraz. Parpadeó porque estaba nuevamente parada frente al Ca-
pitolio.

Inmediatamente fue rodeada por el Servicio Secreto y llevada a la
Casa Blanca. Había una habitación especial con mosquitero en el só-
tano donde esperaba al presidente. Los agentes anónimos la cachea-
ron y la examinaron con medidores de radiación y otros dispositivos.
Pasó un tiempo antes de que dieran luz verde al Servicio Secreto. El
presidente se acercó y le estrechó la mano; la sala se llenó hasta el úl-
timo asiento. El presidente Andrews esperó hasta que se calmó y dijo
algunas palabras, luego le pidió a Ann que informara. Se presentó a
todos por su nombre y dijo que se había encontrado cara a cara con
la criatura y no tenía la impresión de estar ante una proyección o ilu-
sión. Estaba absolutamente convencida de que se trataba de un ser
vivo y real. Y ahora reproducirá la conversación, todo quedará graba-
do.

Insertó el dispositivo en una de las computadoras y esperó un rato
hasta que la pantalla se iluminó en verde como señal de que era ino-
fensivo. Seleccionó el archivo etiquetado como audio y comenzó. La
grabación fue técnicamente perfecta y se podía escuchar la conversa-
ción con una calidad excelente. Algunos tomaron notas con entusias-
mo; el presidente y sus ministros y asesores escucharon atentamente.
Al final hubo un largo silencio. El presidente ordenó que se volviera a
jugar. Todos escucharon atentamente y algunos tomaron notas. Al fi-
nal hubo un murmullo de voces hasta que el presidente Andrews le-
vantó la mano y anunció que el Gabinete se reuniría dentro de una
hora para consultas, con suma naturalidad. Todos se pusieron de pie
y salieron corriendo.



El Jefe de Inteligencia se acercó al presidente Andrews e hizo una
seña a Anne para que se acercara. El jefe le preguntó a Anne qué más
había en el palo. Vídeo con el nombre del archivo, añadió el jefe, ha-
bía podido leerlo. Anne se recompuso y, volviéndose hacia el presi-
dente, dijo que había pedido que sólo se lo mostrara primero al pre-
sidente y que él decidiera quién podía verlo después. Es una cuestión
de tu privacidad. El presidente asintió y dejó que todos se fueran. Só-
lo quedaron los dos jefes de los servicios secretos y el Servicio Secre-
to.

Anne inició la grabación. Comenzó en el momento en que entró en
la sala del trono, la cámara siguió su mirada a través de la magnífica
sala del trono. Su desnudez era claramente visible y los hombres
comprendieron de inmediato por qué Kilpatrick quería verla primero
en privado. La grabación correspondía exactamente al audio, la cá-
mara mostraba a Ana o Zeus cada vez que hablaban. Anne no se son-
rojó porque sus modestos pechos estaban a la vista. Se sonrojó por-
que su pubis bien afeitado se podía ver con claridad y con la mayor
nitidez posible. Al final estaba el banco que flotaba. Su pánico y la
apertura involuntaria de sus piernas agitadas, revelando una mirada
profunda en sus partes más íntimas. Todo es minuciosamente claro,
cada cabello, cada poro y cada pliegue de la piel con una resolución
realista. La última palabra del gigante, su mirada encantada ante el
poderoso cuerpo del dios del trueno. Siguió los LED y la grabación
terminó cuando salió de la sala del trono.

El presidente Andrews se secó la frente. Primero miró a los ojos de
Anne, que se había puesto muy roja, y luego al jefe de los servicios
secretos. “Jim, edita el vídeo. Hay que difuminar la desnudez de An-
ne, al igual que lo de Zeus, la gente no entiende eso. Y omite la parte
del pendrive, ¡es mejor si no saben exactamente cómo surgió!”

Jim, el jefe de inteligencia, volvió a ejecutar la grabación. Detuvo
la grabación en todos los puntos donde se podía ver la desnudez de
Anne. Miró al presidente Andrews para ver si era un trabajo que ne-
cesitaba trabajo. Andrews asintió cada vez. Vernon, el hombre del
Servicio Secreto, estaba detrás de los dos y Anne vio su mirada des-
deñosa mientras los dos hombres miraban fijamente durante mucho
tiempo el lugar donde las partes privadas de Anne eran claramente



visibles. Anne no se sorprendió, fue una reacción muy comprensible
por parte de los hombres. Ella dijo en voz baja: “Esto hay que tapar-
lo”, y sólo entonces Andrews asintió: “¡Corten!”. ordenó. Andrews or-
denó al jefe de inteligencia que lo transfiriera a sus servidores y que
hiciera las correcciones antes de publicarlo. “¿De acuerdo, señorita
Kilpatrick?” Preguntó formalmente y cuando ella asintió, la reunión
había terminado.

Ray, que había estado observando la reunión con Lin, le preguntó
por qué. Lin dijo que habían estudiado a fondo las leyendas que ro-
dean la figura de sus sueños, Zeus, y sabían exactamente cómo reac-
ciona la gente ante las cosas sexuales. Ray pensó por un momento y
estuvo de acuerdo. Los estadounidenses, por ejemplo, se presenta-
ban como extremadamente mojigatos, pero consumían más porno-
grafía que otras naciones. “¿Te das cuenta de que el vídeo se filtrará
tarde o temprano?” Ray preguntó y Lin asintió con la cabeza, eso de-
finitivamente sucederá. “¡Pero puedo asegurarles que Anne Kilpa-
trick no se verá perjudicada por esto!” Dijo Lin. Cuando se fueron a
la cama esa noche, Lin dijo con una gran sonrisa que tenía un regalo
para él. Ray la miró expectante mientras ella se quitaba el vestido. Se
transformó en Anne Kilpatrick y se acostó junto a él. Anne era bas-
tante inexperta sexualmente, pero el aspecto virginal tenía cierto
atractivo.

Permanecieron varios meses con la nave sobre Washington, ba-
ñándose en el mar y observando los acontecimientos y las reacciones.
El vídeo desactivado se publicó un día después y se entregaron copias
a todas las embajadas. (El vídeo sin censura se filtró en Internet un
día después). Se celebraron conferencias con Washington, Bruselas y
Beijing y se decidieron las ubicaciones de las dos fábricas. El com-
bustible para cohetes se produciría en Pensilvania y los explosivos en
España, cerca de Madrid. Estados Unidos y España celebraron trata-
dos con todos los estados relevantes para regular la distribución y la
financiación. Las versiones finales se enviaron por correo electrónico
a Zeus, quien las aprobó de inmediato. Ray gruñó que odiaba esas
tonterías burocráticas. Pero Beijing no cumplió. Continuaron produ-
ciendo en secreto misiles militares. Ray observó durante un rato y
luego decidió, junto con Lin, dar el ejemplo.



Voló a China. Voló muy lentamente sobre las megaciudades para
que muchos pudieran verlas. Luego colocó la nave espacial sobre la
fábrica de cohetes. Envió un mensaje de que todos debían abandonar
la fábrica durante dos horas y emitió sonidos estridentes insoporta-
bles hasta que la última persona salió de la fábrica. Previamente ha-
bía informado a Washington y Bruselas y destruyó la fábrica y el al-
macén de un solo disparo. El profundo cráter debería ser una adver-
tencia suficiente. Debes saber que él podría hacerlo. Regresaron a
Washington y distribuyeron el vídeo sin censura de la destrucción a
los medios de comunicación.

Pasaban los días junto al mar, nadando o tumbados en la arena
bajo el sol artificial. Ray siguió los acontecimientos en la pantalla y
en los resúmenes de Jareel. Vigilaron las dos fábricas, pero no hubo
irregularidades. La humanidad ya no peleó guerras. Los estados co-
menzaron a utilizar al ejército para tareas civiles y a reducir el tama-
ño de sus ejércitos. Hubo repetidos estallidos de violencia, pero si-
guieron siendo localizados. Mientras que antes los Estados habían
confiado en la disuasión, ahora dependían del hecho de que nadie te-
nía armas dignas de mención. El comercio y la producción de armas
colapsaron y todos estaban muy ocupados tratando de contenerlos.
El presidente Andrews fue un hombre sabio e intervino generosa-
mente para salvar a gran parte de los trabajadores y las fábricas. Ob-
tuvo muchos puntos para su reelección.

Ray se sentó en el cómodo sillón de su sala de estar, bebió un
whisky, fumó y planeó el siguiente paso con Lin.



HambreHambre
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Sabía tan bien como Lin que la siguiente tarea era mucho más difí-
cil que la primera. Luchar contra el hambre en el mundo sería una
cuestión muy complicada. Se bañaban en el mar y se secaban al sol
artificial. Discutió varias ideas con Lin, discutieron de un lado a otro
y rechazaron los planes. No tiene sentido luchar contra el hambre
con palabrerías. La humanidad tuvo que darse cuenta de que el pla-
neta podía alimentar a todos. La distribución era el gran problema y
la producción racional de alimentos en la región. Por ejemplo, no era
prudente quemar alimentos en centrales eléctricas para producir
electricidad, afirmó Ray. Lo mismo ocurrió con el agua.

“¡No le des pescado al hambriento, dale una caña de pescar!” Lin
citó repetidamente este sabio dicho de Lao Tse. Ray sabía cuánta ra-
zón tenía. Pero la caña de pescar tuvo que ser desarrollada por ellos
mismos; Forzarles palabrerías no tenía sentido. A los Jareel también
les había tomado miles de años alimentar a su población mundial
cuando todavía tenían cuerpos. La humanidad tuvo que seguir el
mismo camino, tuvo que desarrollar ella misma los pasos necesarios.

Ray insistió en dar pescado a los hambrientos. No podía imaginar-
se a millones más muriendo de hambre mientras se celebraban
reuniones y conferencias sobre el hambre en el mundo. Quizás debe-
ríamos hacer algo concreto en lugar de discutirlo. Había visto ham-
bre en Asia, América del Sur y África y ese era el siguiente problema
apremiante para él. Le presentó sus pensamientos a Lin y ella notó
que él era terco al respecto. Era un plan muy simple, nada brillante.
Pero Ray le recordó a Lin cómo había ido la guerra. La gente se so-
metió a sus dictados y se volvió inventiva en tiempos de necesidad.
No reinventaron la guerra, sino que inventaron cómo abordar la paz.
El desarrollo era nuevo y no se sabía si duraría. Lin finalmente asin-
tió, al menos deberían intentarlo.

Zeus escribió lo mismo a los gobiernos de Washington, Bruselas y
Beijing. Ordenó a un diplomático que se presentara en la plaza frente



a la sede de su gobierno en tres días; Deberán traer consigo cualquier
pregunta que puedan tener por escrito y no usar ningún dispositivo
electrónico. Él garantizó su seguridad.

Las líneas del gobierno se estaban calentando. Anne Kilpatrick es-
tuvo lista en cualquier momento, un diplomático en Bruselas y uno
en Beijing estuvieron preparados en conferencias telefónicas conjun-
tas con Anne. No hubo preguntas; los diplomáticos tuvieron que im-
provisar ad hoc. La gente no sabía lo que quería Zeus.

Ray y Lin también se prepararon. Ray había preparado un discur-
so muy breve que leería del apuntador si fuera necesario. Lin dijo
que no habría necesidad de cambiar la ubicación de la nave espacial;
Los diplomáticos serían teletransportados aquí al mismo tiempo. De-
bería ser exactamente igual a la visita de Anne Kilpatrick. Llegó el día
y los diplomáticos desaparecieron al mismo tiempo. Los diminutos
insectos cayeron ruidosamente al suelo en Washington y Beijing.
Bruselas ni siquiera lo había intentado; La primera experiencia de
Kilpatrick la había convencido de que la tecnología del Dios del
Trueno era muy superior a la de los humanos. El diplomático en Bru-
selas probablemente se habría negado a participar en juegos estúpi-
dos.

Los diplomáticos tuvieron que desvestirse y ponerse una túnica
blanca transparente. Lin los dejó permanecer en el círculo iluminado
durante mucho tiempo para escanear y así Ray pudiera llenarse. Lue-
go siguieron los LED hasta la sala del trono. Se quedaron allí abru-
mados, el salón estaba brillantemente iluminado y el esplendor los
dejó sin aliento. Admiraron el salón del trono durante unos minutos.
Siguieron los LED hasta los tres bancos y Zeus los invitó a tomar
asiento. Tres copias de la bella mujer griega esparcieron flores alre-
dedor del trono de Zeus. Empujaron pequeñas mesas frente a los di-
plomáticos, sirvieron agua helada y la bebieron. Luego se sentaron a
los pies del dios.

Zeus dio la bienvenida por su nombre a Anne Kilpatrick, Carin van
der Velde y Wen Shi Seun. “¡Saludos señoras, bienvenidas en paz!”
Respondieron en su idioma nativo y se inclinaron. Zeus los miró a los



ojos y dejó que su mirada recorriera sus cuerpos. Ray miró con codi-
cia la desnudez de las mujeres.

Zeus pronunció su breve discurso. “La humanidad apenas está
aprendiendo a vivir sin guerra y en paz. ¡Gracias a sus gobiernos!”
Zeus hizo una larga pausa y luego continuó.

“Es muy deprimente que millones de personas mueran de hambre
mientras otros pueden comer hasta saciarse. Tengo dos demandas
para ustedes y difundan mi mensaje a todos los gobiernos. Den de su
abundancia a los hambrientos y, en segundo lugar, enséñenles,
muéstreles cómo pueden alimentarse en el futuro”. Wen Shi habló.

“El hambre ha sido vencida en mi país, ¡nadie tiene por qué pasar
hambre!” Zeus interrumpió a Wen y un relámpago brotó de su bas-
tón mientras tronaba: “¡Libéranos de la propaganda de tu partido,
Wen Shi Seun! ¡En tu tierra natal, más de 163 millones de personas
están actualmente muriendo de hambre o sólo tienen comida sufi-
ciente para evitar que mueran! Podemos entender que tu gobierno
esté ocultando este hecho, ¡pero quiero que transmitas mi mensaje!”
En la mente de Wen, imágenes de chinos hambrientos pasaron rápi-
damente en una fracción de segundo. Fue abrumador y Wen Shi su-
po en ese momento que era la verdad. Ella prácticamente se cayó de
la mula como lo hizo Saúl cuando el conocimiento de Dios lo golpeó
como un rayo. Sus ojos se abrieron y luego asintió, reconociendo los
hechos al instante.

Los dedos de Zeus jugaron con los rizos de su barba. Continuó:
“¡Hasta ahora habéis sido indiferentes, porque el hambre siempre ha
estado en el mundo y los hambrientos no pedían lo suficientemente
fuerte! ¡Pero hay que cambiar eso ahora, de inmediato!”. Zeus hizo
una pausa por un momento y Ray miró fijamente el cuerpo de Wen
Shi.

“Anne Kilpatrick, ¿presionarás a tu gobierno para que acabe con el
hambre?” No fue una pregunta retórica, sino una pregunta directa.
Anne se aclaró la garganta y respondió que quería transmitir su men-
saje y presionar para que sucediera algo concreto. Ella evitó su mira-



da y añadió: “Para ser honesta, creo que es poco probable que hagan
algo tangible”. Ella bajó la cabeza.

Zeus le preguntó a Carin van der Velde cómo lo veía. Ella respon-
dió inmediatamente: “Como Ana, transmitiré su mensaje, pero me
temo que los 30 Estados europeos simplemente lo hablarán. Des-
afortunadamente, al igual que Ana, soy pesimista”.

Zeus le preguntó a Wen Shi Seun qué tenía que decir. “He visto es-
tas imágenes y temo por mi futuro. El partido no las conoce, la mayo-
ría de los políticos creen en la verdad que les dicen. Por supuesto,
transmitiré su mensaje, pero seré ignorado, ¡tal vez silenciado! No
tengo esperanzas de que nada de lo que diga pueda tener importan-
cia”. Wen Shi bajó la cabeza y desafiante se secó las lágrimas de los
ojos. Fue la primera vez que el joven diplomático de carrera y solda-
do leal del partido lloró en servicio. Zeus dijo tranquilizadoramente
que no le pasaría nada.

Zeus miró a los diplomáticos con una sonrisa y asintió lentamente.
“Esperaba sus respuestas exactamente iguales y no me sorprende en
absoluto, conozco a la gente. Así que escuchen la segunda parte de
mi mensaje. A partir de mañana, distribuiré todos los alimentos de
10 grandes ciudades seleccionadas al azar directamente a los ham-
brientos todos los días. ¡10 ciudades, todos los días! No les diré qué
ciudades, eso se lo dejo a mis asistentes Hermes y Loki. Las ciudades
se abastecerán nuevamente al día siguiente, de eso no tengo ninguna
duda, y nadie saldrá perjudicado. La comida el robo sólo se detendrá
allí donde esté. ¡Compartir con los hambrientos es enérgico, eficaz y
sostenible!” Zeus miró de uno a otro.

“La última parte de mi mensaje es importante: enseñar a los ham-
brientos a ser autosuficientes, dar generosamente y ayudarlos a ali-
mentarse por sí mismos”.

Hizo un gesto con la mano, los bancos se elevaron en el aire, los
diplomáticos patalearon ansiosamente y se agarraron a los bancos.
Flotaron unos metros hasta que estuvieron a la altura de los ojos del
dios del trueno.



“¡Gracias por venir!” Los diplomáticos contemplaron el cuerpo del
dios famoso por sus aventuras sexuales. “¡Ve en paz y entrega mi
mensaje! En tu ropa encontrarás una memoria USB en la que está to-
do registrado. ¡Ve en paz!” Los asientos descendieron suavemente
hasta el suelo.

Los diplomáticos se inclinaron y murmuraron que debía vivir en
paz. Se miraron el uno al otro, sin saber si debían decir algo más, lue-
go siguieron los LED hasta los vestuarios. Parpadearon y se encon-
traron nuevamente frente a sus asientos de gobierno. Fueron rodea-
dos y conducidos por agentes del gobierno y del servicio secreto. Al
igual que Anne antes, fueron escaneados usando todos los trucos del
libro y reprodujeron el archivo de audio a las celebridades reunidas.
Wen Shi Seun inicialmente fue mirado con recelo en Beijing, pero al
final de la transmisión el presidente se levantó y aplaudió directa-
mente en su dirección. Aplaudió durante minutos y dijo que Wen Shi
habló muy sabiamente. Como había dicho Zeus, a ella no le pasaría
nada.

Al principio sólo el diplomático y el jefe vieron el archivo de vídeo,
pero las partes más íntimas de los diplomáticos y Zeus fueron difu-
minadas para que las grabaciones pudieran ser difundidas. Se reco-
noció la desnudez de los diplomáticos, pero nada que mostrara explí-
citamente sus partes íntimas.

Lin le dijo a Ray que el desempeño fue muy bueno, ahora veremos
cómo reaccionan los gobiernos. Él asintió y fumó nerviosamente. Su
plan era primitivo, pero ¿acaso era demasiado primitivo? ¿Demasia-
do ingenuo? Lin sonrió tranquilizadoramente y dijo que verían si ha-
bía suficiente presión sobre los gobiernos. Lin se rascó el pelo de la
nuca como siempre y dijo a la ligera que tenía dos sorpresas para él.
Levantó la vista sorprendido, olvidando por un momento su nervio-
sismo. “¡La primera sorpresa!” Anunció Lin, sentándose frente a la
pantalla grande.

Hizo filmar en primer plano los cuerpos de los diplomáticos con
tres “cámaras”. Ray miró las imágenes con creciente entusiasmo.
“¡Te lo agradezco!” Y abrazó a Lin con fuerza. Las fotos mostraban
todo con gran detalle y no dejaban nada que desear. Lin lo observó



de cerca a él y a sus reacciones. Después de una hora de revisar las
grabaciones, Ray sudaba casi febrilmente. Lin se levantó y fue a la ca-
ma. “¡La segunda sorpresa, Ray!” ella llamó en voz baja. Wen Shi
Seun dejó caer el vestido de Lin y se acostó en la gran cama. Ray casi
no podía creer su suerte. Después de cenar con Lin, chapotearon en
el mar y luego se fueron a la cama. Carin van der Velde, la mayor de
los diplomáticos, lo esperaba curiosa y con una mirada sexy en los
ojos.

A la mañana siguiente se despertó junto a Anne Kilpatrick, quien
lo abrazó antes del desayuno. Desayunó con Lin y se sentó con ella
frente a la pantalla. El Jareel le informó en un aviso separado que
diez ciudades habían donado todos sus alimentos.

Por la mañana desaparecieron todos los alimentos de las ciudades,
de todos los hogares, supermercados y centros de distribución, y los
restaurantes y cafés tuvieron que cerrar. La gente se sorprendió, a
pesar de que las grabaciones del mensaje de Zeus estaban por todas
partes y todos lo sabían. Los alimentos aparecieron en las zonas po-
bres de Asia, África y América del Sur y cientos de miles pudieron co-
mer hasta saciarse. Por supuesto, las ciudades pudieron abastecerse
nuevamente al día siguiente. Pero incluso un solo día sin comida po-
nía nerviosa y aterrorizada a la población de las ciudades. Era evi-
dente que Zeus no estaba de humor para bromas. Incluso la persona
más indiferente estaba hambrienta y enojada después de un día de
ayuno involuntario. Entonces aumentó la presión sobre los políticos.
Esto sucedió muy lentamente y Carin, Anne y Wen Shi lo adivinaron
correctamente. Hubo más conferencias y reuniones que entregas de
comida. Se habló mucho y durante mucho tiempo no se hizo nada.
Algunos políticos criticaron a los tres diplomáticos, diciendo que te-
nían que oponerse a Zeus y de alguna manera impedir su plan. El
presidente Andrews se opuso firmemente a esta tontería y llamó por
teléfono a Anne. Había hecho bien su trabajo y todo lo demás era una
tontería. Zeus había enviado un mensaje y no había nada que discu-
tir, no con Zeus. La defendió varias veces en público y en cada apari-
ción en los medios. ¿Debería haber dicho que no puedes hacer eso?
Por supuesto que podía, como pudiste ver. ¿Cómo, por favor, dígan-
me, se podría haber discutido o negociado con Zeus? Zeus anunció su
mensaje, que era básicamente una orden; No vino a discutirlo. ¡An-



drews gritó ante las cámaras que la gente debería usar su ingenio an-
tes de criticar a Anne Kilpatrick!

Dinamarca y los países del Benelux fueron los primeros en presen-
tar planes concretos a Bruselas y lanzar entregas a gran escala.

Lin hizo una lista de ciudades. Cada día se añadían 10 nuevas ciu-
dades sin descanso. Al igual que Ray, siguió los debates y los artícu-
los, la mayoría de los cuales eran inteligentes y bien fundamentados.
Benelux construyó una enorme fábrica de pan en el Sahel y generó
muchos puestos de trabajo nuevos. Por supuesto, al principio la hari-
na, etc., debía transportarse desde Europa, pero se invirtieron gran-
des sumas para apoyar a los agricultores de la zona. Pasaría otro año
antes de que la agricultura regional rindiera lo suficiente como para
producir harina en la región.

Nuevas leyes en Europa prohibieron la exportación de desperdi-
cios de alimentos a África, destruyendo la economía local. Asimismo,
se prohibió o restringió severamente la pesca en aguas africanas por
parte de buques factoría europeos. Lo que se estaba ganando era di-
nero sucio y fueron las primeras leyes que antepusieron la moralidad
a las ganancias. ¡Inaudito! Estados Unidos, México y Rusia hicieron
lo mismo a regañadientes; los políticos necesitaban estos puntos po-
sitivos. De la noche a la mañana, otros estados hicieron lo mismo; la
presión del electorado fue demasiado grande. Gobiernos y empresas
compitieron, surgieron fábricas y empleos en las zonas hambrunas
de Asia, África y América del Sur. Pasarían otros tres años antes de
que los Jareel pudieran poner fin al robo de alimentos en gran parte
del mundo. China fue uno de los estados más testarudos; Incluso Ru-
sia, dañada por la guerra, había cedido antes. Los dirigentes chinos
permitieron a Wen Shi Seun asistir a todas las conferencias en las
que era una oradora solicitada, pero los medios estatales no informa-
ron nada. El hambre mundial se ha reducido entre un 75 y un 85% en
estos tres años.

Cada semana, Zeus llamaba individualmente a los tres diplomáti-
cos para conocer sus próximos pasos en la cuestión del hambre. An-
ne y Carin tenían planes de largo alcance y lograron con mucho éxito
presionar a los gobiernos para que tomaran nuevas medidas concre-



tas. Los medios de comunicación sensibilizaron con éxito a la pobla-
ción de EE.UU. y Europa sobre la crisis mundial del hambre y los
programas de ayuda recibieron una amplia aprobación. De hecho, los
dos bloques reunieron muchos proyectos conjuntos, principalmente
para impulsar la agricultura y la producción de alimentos regionales.
Tenían capacidad suficiente para ayudar generosamente económica-
mente.

Durante una llamada telefónica, Zeus advirtió a los diplomáticos
que la humanidad sabía muy bien cómo producir agua potable a par-
tir de agua de mar, pero que los esfuerzos no eran suficientes y que el
agua potable era cada vez más escasa. Los diplomáticos también sa-
caron el tema a colación y poco tiempo después se construyó una
enorme planta desalinizadora en la costa del Adriático italiano, en el
norte de Alemania y en la costa del Pacífico de California. Se planeó
otro en Arabia Saudita.

Wen Shi tuvo los momentos más difíciles porque el partido más
poderoso del mundo era terco e increíblemente difícil de mover. Pero
Zeus habló a la china de manera amistosa y consoladora; sus abrazos
fueron los mejores, y Zeus y Ray estaban agradecidos por eso. Por su-
puesto, Wen Shi no sabía por qué el Dios del Trueno la trataba con
tanta amabilidad, pero después de cada conversación estaba llena de
fuerza y vigor renovado. Los analistas occidentales de posos de café
predicen que ella será la próxima ministra de agricultura o ministra
de ayuda al desarrollo.

Lin era una excelente conversadora y tenía una buena conexión
con los Jareel. Quedó muy sorprendida de lo bien que se estaba desa-
rrollando el plan contra el hambre. Cuando las personas se sentían
obligadas a hacer algo, se volvían increíblemente inventivas. Lin dijo
que no ayudaría a la gente con palabrerías tecnológicas. El Jareel ya
había probado esto en un planeta y no había salido bien. Los seres
humanos tuvieron que desarrollar poco a poco su convivencia en su
planeta, descubrir el espacio mismo y desarrollar los viajes espaciales
interestelares. El colapso del complejo militar liberó finanzas, recur-
sos y capacidad intelectual en dimensiones previamente desconoci-
das, ¡así que venza el hambre! Lin y Jareel le dijeron a Ray que le ha-
bía hecho un gran servicio al mundo. En épocas anteriores habría si-



do nombrado rey, Lin sonrió y lo besó en los labios. Ray se sonrojó y
murmuró que el trabajo de rey apestaba y que no lo quería. Está con-
tento con cómo están las cosas ahora. Ray quería seguir siendo Ray.

Durante los siguientes tres años observó los acontecimientos con
Lin. Los dioses Hermes y Loki, a quienes nunca llegó a conocer, se lo
pasaron genial. Fueron implacables y dejaron su rastro por las ciuda-
des de los hartos. Millones de personas seguían pasando hambre y
sólo un pequeño número, incluidos sus hijos, podían comer una can-
tidad suficiente de los alimentos de una ciudad en un día. Compar-
tían con sus vecinos de forma natural, mucho más generosamente
que la gente de las zonas saturadas. Ray y Lin estaban muy ocupados
teletransportando la comida a esas aldeas remotas donde los ancia-
nos y los enfermos no podían ir a los centros de distribución. El siste-
ma bien oculto con el que trabajaron fue de gran ayuda. Los guió
hasta exactamente donde estaban los hambrientos en una aldea. Y
luego ejecutó las órdenes automáticamente cuando suministraron
alimentos a una aldea y dijeron que necesitaba más suministros.

Sólo el comienzo de una puesta de sol artificial les recordó que de-
bían terminar su trabajo. Incluso después de un largo día, Lin toda-
vía tenía el poder de Jareel y le dio a Ray una agradable velada. To-
das las noches cenaron como un príncipe, con los mejores chefs de
todo el mundo dando lo mejor de sí. Un breve baño en el mar, una
noche de cine juntos o leer un libro con whisky o ginebra: Ray siem-
pre se iba a la cama bien descansado y relajado. Él se transformaba si
ella así lo deseaba, y ella también. Lin sabiamente se aseguró de que
el fuego en el hogar nunca se apagara. A ella le gustaba sorprenderlo
con el cuerpo, el espíritu y las habilidades para hacer el amor de un
completo desconocido, porque a él también le encantaba la variedad.
Al principio, Lin se transformó, pero siguió teletransportando a al-
guien de la Tierra y observándolo. Lin lo conocía muy bien y eligió a
una niña o una joven con mucho cuidado. Ella leyó en su corazón si
debería ser uno joven o uno experimentado. Por supuesto que ella
sabía que él no quería tener hijos. Cuando la niña regresó al mundo
por la mañana, se habría olvidado de todo. A veces deseaba que Wen
Shi se acostara con él porque realmente disfrutaba de su dulce e in-
fantil acto sexual. Por la mañana, Wen Shi a menudo no sabía con



quién había pasado la noche, pero siempre sentía una profunda feli-
cidad en su corazón.

Ray y Lin tenían el mismo cumpleaños. Lin se aseguró de que de-
sayunaran abundantemente, se tumbaran perezosamente al sol du-
rante el día y cenaran abundantemente durante el almuerzo y la ce-
na. Cada año había un cuenco enorme de helado con nata montada,
que a ambos les encantaba. Se dieron algo el uno al otro, nada gran-
de, pero siempre algo sorprendente. Lin no estaba haciendo trampa
cuando pidió su regalo al Jareel y se tapó los oídos deliberadamente.
La música suave era siempre solemne y atmosférica. Solo tuvieron
que mirarse a los ojos, luego Zeus y Wen Shi se fueron a la cama con
los ojos brillantes.

Después de tres años todavía había hambre, pero las inversiones
empezaban a surtir efecto. Ray y Lin todavía se sentaban frente a la
pantalla todos los días y teletransportaban comida a aldeas remotas.
Ya no se quedaron simplemente en Washington, mucha gente quería
ver la nave espacial con sus propios ojos. Dejaron que la nave espa-
cial se deslizara sobre el paisaje a baja altura.

En China, la gente hablaba cada vez más abiertamente de la crisis
del hambre. Los todopoderosos jefes del partido no pudieron evitar
al menos permitir discusiones. Wen Shi se mantuvo alejada de las
apariciones públicas tanto como fue posible y dejó que otros miem-
bros del pueblo representaran su mensaje. Ella movía los hilos en se-
gundo plano e hizo que Anne Kilpatrick y Carin van der Velde apare-
cieran repetidamente en los medios de comunicación en China. El
poderoso líder aún no estaba preparado para tomar una posición pú-
blica y envió a sus subordinados al fuego. Oficialmente no había gen-
te hambrienta en China, ¡punto!

Varias veces Lin y Ray discutieron la cuestión de la aparición se-
lectiva de Zeus en los canales de televisión chinos en idiomas chinos.
Pero de alguna manera siempre llegaban a la conclusión de que era
contraproducente. La mentalidad china no podía tolerar la interfe-
rencia externa; No tuvo nada que ver con el partido. Lo único que po-
dían hacer era esperar hasta que el pueblo chino ejerciera suficiente
presión por sí solo. El propio Lin tenía suficiente visión y conoci-



miento de la mentalidad china y fue de gran ayuda en estas discusio-
nes. Ambos siguieron muy de cerca los esfuerzos de Wen Shi. Lin
siempre reconocía a tiempo cuando un burócrata del partido quería
aprovecharse de Wen Shi y paralizaba vigorosamente sus intencio-
nes. Zeus lo había dicho y cumplido su palabra.

Ray llamaba a su madre al menos una vez al mes. Grabó por vi-
deollamada su primera conversación desde su oficina/sala de estar.
Ella admiró su cómoda y hermosa sala y él le contó su vida. Todo
eran mentiras, pero había que pensar en una buena leyenda. Tenía
demanda como asesor legal en el extranjero y Ray dijo lo menos posi-
ble que no le gustaba mentirle a su madre. Para él era mucho más
importante que su madre se asegurara de que el ama de llaves man-
tuviera su casa en buenas condiciones. La madre lo informó detalla-
damente; ella era muy estricta con el ama de llaves. También men-
cionó el generoso cheque que ella y su padre recibían mensualmente.
Era demasiado, dijo, y ya ni siquiera sabían qué hacer con ello. Sugi-
rió que debían ir a Venecia por tercera vez con la conciencia tranqui-
la y, por supuesto, a París, ¡era hermoso allí en esta época del año!
Poco a poco viajaron por toda Europa Central después de que su pa-
dre se jubilara anticipadamente. Ray estaba muy feliz de poder darles
un regalo a sus padres. Mencionó en un aparte que el amor entre ella
y su padre se había vuelto aún más profundo, a pesar de que él ya no
estaba interesado en el sexo. Esto entristeció mucho a Ray.

Tuvo su segunda conversación con su madre en la playa de arena y
ignoró su reproche de que estaba desnudo. Ella no volvió a mencio-
narlo y se quedó mirando su cuerpo durante toda la conversación. En
la tercera o cuarta conversación que presentó a Lin, la madre exami-
nó con curiosidad el hermoso cuerpo de la mujer asiática. Las dos
mujeres hablaron durante mucho tiempo y su madre parecía muy fe-
liz con su esposa. La madre ya se había acostumbrado a que los dos
estuvieran desnudos. Lin sonrió: “Se está divirtiendo mucho con es-
tas tomas”.

Ray y Lin telefoneaban regularmente por videoconferencia con su
madre y, a veces, con su padre. Era muy miope y rara vez se atrevía a
hacerlo. Una vez trajo sus gafas específicamente para comerse con
los ojos a su nuera desnuda. Como apenas podía ver nada a pesar de



sus gafas, se fue rápidamente después de hablar con Ray y le dejó la
videollamada a su esposa. Los padres querían escapar del frío in-
vierno en Viena y llevaban meses pensando en alquilar en algún lu-
gar del sur de España. Ray no pensaba mucho en alquilar; Había des-
cubierto un bonito ático en Marbella y les preguntó si les gustaba.
Quedaron encantados con el hermoso apartamento y la magnífica
vista. Ray no lo dudó y lo compró. Marbella era extremadamente ca-
ra, pero había muchos residentes de habla alemana y podrían hacer
nuevos amigos. No deberían preocuparse por los costos, él se hizo
cargo de eso.

Se construyeron cada vez más plantas desaladoras a gran escala y
se bombeó agua potable a los países del interior. Era un buen nego-
cio y mucho más barato que luchar contra la sequía. Ray y Lin esta-
ban contentos con este pequeño paso para salvar el planeta. Por su-
puesto, estos fueron sólo pequeños pasos, pero condujeron a la re-
verdecimiento de varios kilómetros cuadrados de desierto, kilómetro
cuadrado a kilómetro cuadrado. En realidad, es una locura que al
mismo tiempo la selva amazónica estuviera siendo golpeada sin vaci-
lar.

Los tres diplomáticos visitaban a Zeus cada mes para discutir per-
sonalmente sus próximos proyectos con el dios. Por supuesto, las lla-
madas telefónicas o las videollamadas habrían sido suficientes, pero
Ray estaba feliz de ver a las damas en persona. Lin sonrió con com-
plicidad y lo complació. Aunque estaban más ocupados que nunca y
nunca se quedaron sin trabajo, al final del día solo eran dos.

El presidente Andrews había sido elegido para su segundo manda-
to por una abrumadora mayoría y no quería ser elegido. pato cojo go-
bernar. Inauguró ceremoniosamente la décima planta desalinizadora
de proporciones gigantescas y enormes tuberías llevaron agua pota-
ble hasta el centro de Estados Unidos. Donde los campos se marchi-
taron en la década de 1920 y millones de agricultores cayeron en la
miseria, la hierba volvió a crecer y cientos de miles comenzaron a
cultivar la tierra nuevamente. El presidente Andrews tenía todo el
derecho a estar orgulloso. Planeó una gran gira por Asia y fue recibi-
do triunfalmente en las grandes ciudades. Ahora se encontraba en
Beijing, apareciendo con el gran líder en una conferencia de prensa



conjunta en la plaza Mai’jian. De repente se escucharon disparos en
toda la plaza. El gran presidente se desplomó y el presidente An-
drews recibió un golpe en el brazo. El disparo le atravesó la parte su-
perior del brazo y alcanzó a su jefe de personal, Morris, en el pecho,
matándolo instantáneamente. Los guardias de seguridad chinos
arrestaron a dos de los asesinos y dispararon al tercero. Después de
unos minutos, el susto terminó.

El presidente sólo recibió un golpe en el hombro. Él y Andrews
fueron trasladados inmediatamente en helicóptero al hospital militar
y tratados. Los dos estadistas discutieron extensamente en su hospi-
tal cómo debían reaccionar. Acordaron realizar la conferencia de
prensa al día siguiente a la misma hora y en el mismo lugar. Decidie-
ron ocultar sus heridas y así demostrar su fuerza y poder. El presi-
dente todavía no estaba preparado para hablar sobre el hambre en
China y Andrews prometió no abordar el tema. Comerciar pacífica-
mente con China era la única opción. La guerra sin sentido de Rusia
contra Ucrania había causado un daño inmenso al mundo y demos-
trado que la guerra era una mala opción. Sobre todo porque ya no te-
nían armas. Andrews pasó media hora hablando por teléfono con la
viuda del jefe de personal, a quien colocaron en una cámara de refri-
geración del Air Force One para ser enterrado ceremoniosamente en
su casa. Se llevó a cabo la conferencia de prensa, se pronunciaron
discursos fuertes y poderosos y no se respondió ninguna pregunta
sobre el ataque. El gran líder anunció que su país había firmado un
acuerdo de 140 mil millones de dólares con el presidente Andrews y
que Estados Unidos proporcionaría gigantescas plantas desalinizado-
ras, tecnología de tuberías y conocimientos técnicos. Andrews conti-
nuó su viaje vía Corea del Sur y Japón y regresó según lo previsto. El
popular Jefe de Estado Mayor Morris fue enterrado ceremoniosa-
mente con un funeral de estado en Arlington.
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Al final del tercer año, Zeus volvió a invitar a los tres gobiernos a
enviar cada uno una mujer diplomática. Como siempre deberán to-
mar sus preguntas en papel y no llevar ningún error, garantizó su se-
guridad. Ana estuvo lista de inmediato, Carin van der Velde había si-
do ascendida y Regine Durieux, una diplomática francesa, fue envia-
da en su lugar.

Wen Shi se había retirado del servicio diplomático y enseñaba en
una pequeña universidad de Guangzhou. Le había dicho a Zeus en su
última llamada telefónica que se había vuelto contundente como un
arma y que su carrera se vio obstaculizada más o menos abiertamen-
te. No, él no podía ayudarla, ella ya no quería esta pelea infructuosa.
Quería vivir una vida normal y formar una familia. Zeus hizo reír su
cara triste cuando se ofreció a ser el padre de su primer hijo. Wen Shi
obtuvo nueva fuerza y energía de la conversación y estaba muy feliz
de pensar que el dios realmente la había tomado en su corazón.
Cuando Ray le dijo a Lin que le había ofrecido a Wen Shi ser el padre
de su hijo, Lin buscó en su mente para ver si hablaba en serio. Hábil-
mente hizo arreglos para que Wen Shi se acostara con Zeus todas las
noches y, después de unas semanas, quedara embarazada de Ray y
Zeus. Lin le dejó los recuerdos a Wen Shi como una vaga visión de
ella entregándose al dios con lujuria, deleite y fervor. Debe saber que
ha concebido un hijo de Zeus. Ray estaba extasiado cuando Lin se lo
contó.

El sucesor de Wen Shi fue reclamado por Mun Li Lee, quien había
ascendido en la carrera profesional principalmente a través de sus
encantos femeninos e intrigas tortuosas. Esta diplomática taciturna
de 45 años era, en comparación con Wen Shi, incompetente, inculta
y, aparte de su instintiva astucia campesina, simplemente estúpida.

Los tres diplomáticos fueron teletransportados a la nave espacial y
esperaron durante mucho tiempo en el círculo iluminado. Lin permi-
tió que Ray observara de cerca los cuerpos de los diplomáticos. Mun



Li avanzó mientras los diplomáticos seguían los LED. ¡China prime-
ro! Niebla teatral, fanfarrias y esparcimiento de flores. La recepción
podría comenzar.

Zeus la saludó por su nombre, lo que le pareció correcto. “¡Sean
bienvenidos calurosamente y en paz!” -empezó. “Sus gobiernos han
resuelto mis dos tareas bastante bien, ¡gracias por eso! La mayoría de
los estados han dominado bien el hambre y la escasez de agua y ¡us-
tedes tienen mi agradecimiento por eso! Las guerras en su mayoría
han terminado, sólo hay disputas locales. ¿Dije disputas?” Zeus miró
de uno a otro. “Las aldeas siguen siendo atacadas por pandillas, los
residentes están siendo golpeados hasta convertirlos en pulpa y las
mujeres y niñas están siendo abusadas, violadas y violadas. Díganles
a estas pandillas que mi paciencia se ha agotado. ¡Voy a atacarlos con
plagas bíblicas!” Zeus tronó, sus expresiones faciales francamente
aterradoras.

“Pero todavía hay muchas cosas que no están bien resueltas en
vuestro planeta. Sólo les daré algunos ejemplos. Las medidas contra
el deterioro climático. La contaminación de los océanos. La trata de
personas, la esclavitud, la explotación de los trabajadores. La prosti-
tución forzada. La producción de energía ineficaz. Su extraña econo-
mía financiera. Y mil cosas más - puede agregar a esta lista lo que
quiera. Para todas estas cosas, tienen organizaciones que lamenta-
blemente no han logrado mucho hasta ahora. Estas organizaciones
necesitan más apoyo, más dinero y más mano de obra. me lleva a mi
siguiente tarea.”

Zeus miró a uno y a otro y se revolvió los rizos de la barba, como
siempre. “Los ricos de este mundo esconden su dinero en paraísos
fiscales o eligen construcciones complicadas para no tener que com-
partir su riqueza. Sus carreteras, puentes o redes ferroviarias, por
ejemplo, estarían en mejores condiciones si hicieran su contribución.
Así que aquí está mi mensaje: hoy en tres días asignaré toda la rique-
za oculta a las personas por nombre y transferiré el dinero a una de
sus cuentas personales. El gobierno respectivo recibirá una lista de
las personas y sus activos reales. Les daré a sus gobiernos tres meses
para gravar a estas personas de manera justa. Dondequiera que esto



sea Si esto no sucede, ¡donaré el 30% de los activos a organizaciones
seleccionadas al azar año tras año!” Zeus miró a los diplomáticos.

Con un gesto de la mano, levantó los bancos de los diplomáticos
hasta que estuvieron a la altura de sus ojos. Las mujeres jugueteaban
incontrolablemente con las piernas y se aferraban a los bancos. Dijo:
“Gracias por tu visita, puedes encontrar la grabación de la conversa-
ción en una memoria USB entre tu ropa. ¡Vete en paz!”. Los bancos
cayeron al suelo. Los diplomáticos se inclinaron y murmuraron: “¡La
paz esté con ustedes también!” y se giró para irse.

Sólo Mun Li Lee se detuvo y se preguntó cuál sería el título correc-
to: ¿Gran Señor o Venerable Maestro? Presionó su feminidad provo-
cativamente a través del material de la túnica. “Venerable señor
Zeus, ¿puedo reunirme con usted en privado? ¿Completamente pri-
vado, solo nosotros dos?” Empujó sus senos y su pubis hacia adelan-
te de una manera inconfundiblemente descarada y provocativa y ba-
tió sus pestañas postizas. No lo dudó ni un momento. “No tengo tra-
tos privados con mujeres humanas, son sólo leyendas. ¡Y las frutas
que vendes no son tan dulces como imaginas! ¡Vete en paz, Mun Li,
vete!” Zeus tronó y miró con hostilidad a la mujer china. Ella, arro-
gante y sarcásticamente, se dio la vuelta y se fue. Los diplomáticos
regresaron en un abrir y cerrar de ojos y se quedaron parpadeando
frente a sus asientos gubernamentales. El procedimiento fue el habi-
tual, los archivos de audio y vídeo se transmitieron a las personas
más importantes y se publicaron al día siguiente. Sólo a los dirigen-
tes chinos se les cortó la última parte antes de publicarla. Por su-
puesto, se filtró a través de los censores. El pueblo chino se rió del
imprudente diplomático y hubo una mueca de desprecio. tormenta
de mierda, que se derramó sobre la prostituta engreída. Mun Li in-
mediatamente abandonó el servicio diplomático y se refugió en algún
lugar.

Lin sonrió con amor mientras Ray la miraba inquisitivamente.
“Por supuesto”, sonrió y miró con él las fotografías que fueron toma-
das en secreto de los cuerpos de los diplomáticos. Los primeros pla-
nos son nítidos como siempre, cada cabello y cada poro se pueden
ver claramente. Anne estaba más bonita que nunca, comentó sobre el
cuerpo de Regine Durieux con un silbido grosero y descarado que hi-



zo que Lin se riera como una campana. Miró la grabación que mos-
traba el cuerpo de la mujer china dos veces seguidas y dijo: “Mun Li
es una persona bastante arrogante y engreída, pero esta vez no estoy
de acuerdo con el padre Zeus, ¡la mujer probablemente pueda ofrecer
mucho!”. Lin estuvo de acuerdo con él, aquí es donde Zeus se equivo-
có.

Nadaron en el mar y comieron el mejor guiso irlandés en años.
Cuando se fueron a la cama, Lin teletransportó a la mujer china Mun
Li a su cama. Lin no podía apartar los ojos de ellos dos, la puta china
de clase alta era realmente una bomba en la cama y solo se quedaron
dormidos al amanecer después de que Lin teletransportó a la mujer
china de regreso. Ray estaba completamente exhausto y durmió has-
ta el mediodía, y después de un buen refrigerio se quedó dormido en
la playa de arena hasta la cena. Por una vez bebió tres whiskies y fu-
mó hasta acostarse. Lin teletransportó a la francesa Durieux a la ca-
ma, directamente desde la cama de su amante, a quien tuvo que po-
ner en un sueño profundo. La francesa era muy apasionada y experi-
mentada, durante sus descansos sorprendentemente se deslizaba ha-
cia Lin y la hacía feliz.

Antes del desayuno, Anne Kilpatrick lo abrazó, cuya inexperiencia
no dejaba de sorprenderlo. Desayunó mucho con Lin y decidieron to-
marse un día libre. Escucharon música y Ray continuó leyendo un
grueso libro de T. Piketty. Estaba escrito de manera muy inteligente y
clara, y Ray pronto entendió un poco más sobre economía. Se baña-
ron en el mar antes de cenar y dejaron que los últimos rayos de sol
los secaran. Respondió a la pregunta de Lin de que Mun Li era genial
por una vez, pero que ya no tenía que tenerla, ella era demasiado
arrogante y narcisista para él, eso era muy repugnante. Realmente no
necesitaba tenerla de nuevo. Lin sonrió ante su pregunta y respon-
dió: No, ella ya había estado con algunas mujeres y la dulce francesa
sabía lo que hacía. Jack asintió con una mirada soñadora, “¡Sí, aun-
que prefiero describirlo como arte de la más alta perfección!”

Reanudaron el trabajo al día siguiente. El Jareel mostró listas de
nombres y cantidades sobre las pantallas, pero no significaban nada
para él ni para Lin. Pasó mucho tiempo hablando por teléfono con
Anne; hasta el momento sólo puede confirmar que las listas han sido



enviadas a las autoridades fiscales de los países interesados. Sin em-
bargo, la reacción de muchos ricos fue mala. Derribaron la puerta de
la Casa Blanca, exigiendo privilegios, descuentos y exenciones. Tam-
bién lo exigieron a los políticos, representantes y gobernadores y fue-
ron muy persistentes. No les serviría de nada, se ríe Ana en una en-
trevista televisiva, ¡Zeus les quitaría el dinero! Nadie dudaba de que
podría hacerlo.

Reanudaron su trabajo; todavía había muchas zonas remotas don-
de todavía había hambre. Anne habló con Zeus por teléfono y grabó
la conversación. Su gobierno quería saber si podía proporcionar al-
guna pista sobre la producción de energía. Parecía tener reservas de
energía inagotables; su nave espacial había sido observada durante
suficiente tiempo. Zeus se rió amablemente. “Mi querida Ana, ni si-
quiera tus mejores científicos entenderían mi forma de producción
de energía ni en cien años. Aún no conoces los conceptos básicos y
cualquier ayuda mía sería inútil. Sólo puedo decirte que estarías en el
camino correcto con la fusión fría si invirtieras un poco más en esta
tecnología. Sería un gran paso en la dirección correcta, lo puedo con-
firmar. Tus científicos ya han descubierto suficiente, pero reciben
muy poco apoyo. Los barones del petróleo y otros especuladores es-
tán más anticuadas, “pero las tecnologías muy sucias siguen siendo
demasiado poderosas e impiden cualquier progreso porque tienen
mucho dinero que perder. Ese es el verdadero problema”.

Anne no estaba segura de si el presidente Andrews podría abordar
este tema en sus últimas semanas. Durante la campaña electoral ya
no tenía tanto poder y quién lo sucedería era completamente incier-
to. Pero ella conocía al presidente y ensayaba la conversación para él.
Después de todo, él era el presidente y decidiría. Zeus dijo cuánto la
apreciaba y esperaba que continuara trabajando con él. Ana se en-
tristeció, no dependía de ella, podía ser reemplazada en cualquier
momento por la nueva administración. Zeus prometió exigir su
cooperación a los nuevos. Anne sintió un sentimiento cálido en su co-
razón cuando terminaron la conversación.

Zeus habló con Regine Durieux. Sus 30 gobiernos también habían
pasado las listas a las autoridades fiscales, y los ricos de Europa tam-
bién lucharon por evitar tener que compartir sus activos. Zeus la elo-



gió porque Ray todavía estaba muy agradecido con Regine. Menos
mal que los gobiernos entendieron su mensaje y supieron que no es-
taba haciendo amenazas vacías. Se despidió con tanta amabilidad
que Regine quedó asombrada. Puede que Zeus fuera un dios, pero
ciertamente no era un diplomático hábil. Estaba acostumbrada a la
charla diplomática y estaba sorprendida por su genuina amabilidad.
Tuvo que cambiar de opinión y pensar y actuar de manera diferente
con respecto a Zeus. Sin embargo, se sintió inusualmente feliz des-
pués de la conversación.

En China surgió una diplomática, Podukhai Tsetsen Khatan, que
conocía bien al Gran Presidente y era muy ambiciosa. Visitó a Wen
Shi y le dio información y consejos durante horas. Wen Shi, que estu-
vo en los brazos del dios casi todos los días durante su embarazo y
esperaba con ansias tener un hijo con él, habló después con Zeus y le
dijo que conocía a Podukhai desde hacía años, que era completamen-
te diferente a su predecesora y que era una buena elección. Ambicio-
so, trabajador y convencido de que una China fuerte sería buena para
su pueblo. Provenía de una antigua familia real de Mongolia y sabía
lo que significaban el honor, la honestidad y la decencia.

Ray y Lin trabajaban para los hambrientos durante el día y, al fi-
nal de la tarde, se internaban en el mar y se bañaban o caminaban
por el bosque. Llamaron por videoconferencia a los padres en Marbe-
lla, quienes se sintieron muy cómodos allí y hablaron sobre las mara-
villas de la nueva ciudad. El clima cálido era bueno para el padre de
Ray; Por primera vez en otoño no tuvo problemas de gota. Se les ca-
yeron las toallas de baño cuando dejó sola a su madre haciendo una
videollamada.

Un número sorprendente de personas ricas en Europa, pero tam-
bién en Estados Unidos y muchos otros países, pagaron sus impues-
tos decentemente o dijeron seriamente que lo harían. Ray y Lin se
sorprendieron sinceramente, no se lo esperaban. Todos los días, las
listas de nombres aparecían en su pantalla, muchos de ellos resalta-
dos en verde. Pero había muchos más que no querían volverse ecoló-
gicos. El tiempo corría, los días pasaban volando.



Ray y Lin estaban teletransportando comida a una aldea remota y
haciendo ofrendas a los ancianos y enfermos cuando vieron una al-
dea siendo atacada por una banda de ladrones y asesinos. Era horri-
ble ver las violaciones y Lin se dio la vuelta. Ray no lo disfrutó en ab-
soluto y estaba furioso. “¡Tengo que hacer algo!” Gritó enojado, gol-
peando la mesa con el puño. Miró desesperadamente a Lin. “Los he
amenazado con plagas bíblicas, pero siguen adelante”, se quejó. Miró
a Lin. “¡Tengo que hacer algo ahora!” Estaba de pie, mirando la pan-
talla de vez en cuando y pisoteando arriba y abajo. “¡Me encantaría
arrancarles la cola!” Murmuró y Lin levantó la vista. “Entonces haz-
lo”, dijo, “¿sería correcto?” Ray la miró estupefacto. “¿Podría hacer
eso?”

Lin frunció los labios con enojo. “Ya llevamos cuatro años juntos,
hago de todo, cualquier proyecto que quieras, pongo a las mujeres
más hermosas en tu cama y todavía te preguntas si nosotros, Jareel,
podemos hacerlo”. Lin miró hacia abajo en estado de shock, había
ido demasiado lejos, ¡una mujer asiática sumisa no le hablaba así a
su marido! Ray se acercó a ella, le levantó la barbilla y la miró a los
ojos. “Quiero robarles su virilidad; ¡serán impotentes para siempre!”
Lin sonrió, “¡Ya lo hice, querida!” Corrió hacia la pantalla. Las viola-
ciones cesaron. Las mujeres maltratadas empujaron a los hombres
confundidos y corrieron desnudas hacia el bosque. Los hombres for-
maban grupos y susurraban torpemente.

Ray hizo enviar una grabación a los tres diplomáticos. Sin comen-
tarios, sólo la situación geográfica del pueblo. Se necesitaron días pa-
ra localizar a los hombres. Sin duda, les habían despojado de su viri-
lidad y el vínculo se había roto inmediatamente. Ray dejó que la gen-
te entendiera lo que Zeus quería decir con plagas bíblicas. La historia
se extendió como la pólvora por todo el continente africano y algunos
ladrones y bandas asesinas se lo pensaron dos veces antes de violar a
mujeres. Lin sonrió confuciana: “No el rifle, sino las municiones, lo
que lo vuelve inútil”. Ray se tomó un segundo y luego se rió a carcaja-
das. ¡Sí, esa era ella, su Lin!

Siguieron trabajando y Zeus respondió los correos electrónicos de
los diplomáticos con una sonrisa. Confirmó que había infligido esta
plaga bíblica a los gánsteres con ira, “¡tal como el Dios de Moisés ha-



bía castrado al primogénito!” Ray y Lin resoplaron de risa mientras
escribían el correo electrónico, porque Zeus ciertamente parecía más
simpático si no hubiera leído el Antiguo Testamento con tanta aten-
ción. Anne y Regine se rieron porque vieron a través del viejo sabelo-
todo, pero Podukhai no se dio cuenta del error de inmediato.

Llegó el día, los tres meses terminaron, el mundo contuvo la respi-
ración. Justo a tiempo, los obstinados ricos donaron el 30% de su ri-
queza a las organizaciones reconocidas, lo quisieran o no. Ningún tri-
bunal estuvo dispuesto a impugnar las donaciones, no esta vez. Zeus
envió la lista de donaciones a los diplomáticos y ellos las distribuye-
ron a los 200 países. Nadie resultó herido, nadie quedó mendigando.
Los ricos descargaron su ira contra los políticos, los representantes y
quienes les prometieron. Pero quienes habían pagado sus impuestos
dieron un suspiro de alivio. La mayoría de los impuestos estaban por
debajo del 30%, habían actuado sabiamente. Lo hicieron público y
los medios y comentaristas abordaron el tema. Todavía faltaba un
año para la próxima tasa, tiempo suficiente para pensar las cosas de
nuevo.

Ray no pudo hacer nada con los nombres de las organizaciones;
sabía que Jareel había seleccionado cuidadosamente a los destinata-
rios y eliminado a los fraudulentos. El total ascendió a más de 1.870
millones de dólares y Ray estaba seguro de que esto daría un buen
impulso a las organizaciones. Un poco pegado a los dedos pegajosos
antes de usar el dinero. Ray lo sabía, pero no era muy importante y
no le importaba. Los dedos pegajosos no atesoraron el dinero, com-
praron cosas importantes como equipo de pesca nuevo, champán pa-
ra su amante o un coche nuevo. Entendía a Piketty, el dinero robado
estimulaba la economía y eso no era malo.

Ray habló sobre su trabajo con Lin. Rápidamente acordaron que si
continuaban a este ritmo, se desgastarían demasiado rápido. Tuvo
que admitir que al cabo de unas pocas horas trabajaba más lenta-
mente y sin concentración; Tuvo que tomar muchas pausas para fu-
mar y dar algunos pasos antes de continuar. Lin lo sabía, le trajo be-
bidas y bocadillos y lo animó a descansar unos minutos después de
su merienda. Ella obviamente tenía una constitución más fuerte y no
se cansaba tan rápido como él. No tenía sentido trabajar hasta que



caías y no lograbas hacer mucho. Tendría sentido organizar mejor el
trabajo. 6 horas diarias con una hora de descanso para el almuerzo,
un día libre a la semana. Ambos se rieron, lo que sonaba a lo que exi-
gían los sindicatos de la Tierra. Lin sugirió en broma formar un sin-
dicato, con un presidente y un secretario. Se rió y preferiría tener un
presidente y un chófer con librea. Se rieron por primera vez en me-
ses. Dejaron las pantallas y se sentaron en sus sillones, Lin sirvió
whisky, ginebra y sándwiches de Suiza. Se pusieron serios y luego de-
cidieron el nuevo momento.

Mantuvieron una videollamada con sus padres en Marbella. El pa-
dre había traído una lupa para observar más de cerca a Lin. “¡Qué co-
sa tan bonita tienes ahí, hijo!” fue su veredicto. Se quedó hasta tarde
porque estaban discutiendo algo interesante. Cada día leía algunos
periódicos de Alemania y Austria a los que estaba suscrito. Como to-
dos los demás, hablaron de impuestos forzosos a los ricos. Sus padres
inicialmente rechazaron la acción porque se trataba de una expropia-
ción ilegal. Pero se discutió entre amigos, también porque no hubo
nadie directamente afectado. Se hablaba cada vez más de justicia fis-
cal y de la audacia de no querer pagar impuestos. Sus padres pagaron
sus impuestos obedientemente y sintieron que era injusto que los ri-
cos no quisieran compartirlos. La mayoría de la gente, incluidos sus
padres, consideraron correcto que organizaciones reconocidas reci-
bieran los 1.870 millones de dólares. Habían leído sobre las organiza-
ciones y estaban de acuerdo con sus objetivos.

El cambio de horario laboral resultó ser correcto; Pudieron con-
centrarse mucho mejor. Zeus invitó a los diplomáticos a visitarlo. Lin
dejó que las damas permanecieran de pie durante mucho tiempo pa-
ra “escanear”; Ray quería echar una mirada curiosa a la mujer mon-
gol. Luego la habitual niebla teatral, fanfarria y esparcimiento de flo-
res. Zeus esperó pacientemente hasta que Anne Kilpatrick, Regine
Durieux y Podukhai estuvieron sentados. Los saludó por su nombre
con una cálida bienvenida.

“Sus gobiernos han demostrado ser muy competentes en la última
tarea de gravar a los ricos. Me gustaría expresar mi aprecio y agrade-
cimiento. Espero que utilicen los ingresos en beneficio de la pobla-
ción”. Zeus se acarició los mechones de la barba y miró amigable-



mente a uno y otro. “Los invité aquí porque tengo otro mensaje para
la gente. Me gustaría pedirles a ustedes tres que difundan mi mensa-
je y lo apoyen activamente”. Los diplomáticos estaban completamen-
te concentrados y escuchando.

“Hace poco castigé a una banda de asesinos y violadores y los cas-
tré. Funcionó por un momento, pero después de dos días las bandas
volvieron a ponerse en marcha y continuaron robando y violando au-
dazmente”. Zeus dejó de acariciarse la barba y miró a las damas. “No
es que pienses que el viejo es muy sensible, ¿por qué está molesto por
unos cuantos tejones descarados? No, los amenacé con plagas bíbli-
cas y lo mantengo. Una amenaza mía tiene consecuencias. Tengo
compasión por cada mujer, no hay duda al respecto. Estas pandillas
son como la plaga para su comunidad. Áreas enteras del país quedan
devastadas y les lleva décadas recuperarse. Sus gobiernos están con-
vencidos de que no pueden cambiar nada al respecto. Ese no es el ca-
so, podrían hacer mucho más. Ahí es donde ustedes entran en juego,
en primer lugar, les encargo la tarea de pedir a los gobiernos que to-
men medidas decisivas”.

“Mi segunda misión es mucho más complicada. ¡Escuchen, queri-
das señoras! ¡De ahora en adelante tomaré medidas contra estas vio-
laciones masivas y castigaré y castraré a los violadores!” Un rayo sa-
lió disparado del bastón dorado de Zeus cuando lo estrelló contra el
suelo con la palabra “castrar” con tanta fuerza que toda la sala del
trono tembló. “Sé que como diplomáticos no tenéis acceso directo a
estos gánsteres. Así que no será fácil difundir mi anuncio a los rinco-
nes más remotos de estas bandas. ¡Pero hay que hacerlo, encontrar
formas y medios!”

El tímido Podukhai Tsetsen habló. “Noble señor, no he oído ha-
blar de acontecimientos similares en mi país. Me gustaría hacer todo
lo que usted me pide, porque yo también siento enojo y consterna-
ción cuando lo escucho”. Podukhai lo miró expectante. Zeus le agra-
deció su respetuoso discurso, le sonrió amablemente y le dijo: “Por
eso es bueno que encuentres una lista en la memoria USB con los in-
cidentes de los últimos seis meses. Independientemente de si tus go-
biernos quieren saberlo. 150 de 200 países están en esta lista, ¡pása-
la!”. Podukhai preguntó: “¿China también?” y Zeus asintió, “¡China



también!” y sonrió alentadoramente a la consternada mujer mongo-
la.

Zeus levantó los bancos para que los diplomáticos estuvieran a la
altura de sus ojos. Sólo Podukhai se inquietó porque estaba sorpren-
dida. “¡Gracias, queridas señoras, por su visita! Se les ha encomenda-
do una tarea difícil, lo tengo claro. ¡Ahora váyanse, váyanse en paz!”
Los bancos cayeron al suelo. Los diplomáticos se inclinaron y mur-
muraron sus saludos, luego siguieron los LED hasta los vestuarios.
Parpadearon mientras se paraban frente a sus asientos de gobierno
un abrir y cerrar de ojos después.

Lin estaba esperando a Ray frente a la pantalla grande, sonriendo.
Las grabaciones de Anne y Regine no ofrecieron nada sorprendente,
pero la grabación de Podukhai le emocionó mucho. Era la mujer
asiática más excitante que había visto en su vida, dijo y añadió, apar-
te de ti claro, ¡amor mío! Se bañaban en el mar y se secaban al sol ar-
tificial. Ray continuó leyendo Ham de Piketty hasta que se puso el
sol. Para la cena hubo una gran ración de Kaiserschmarrn vienés con
ciruelas asadas de Figlwirt, seguido de helado de vainilla con nata
montada de Roma. Bebieron whisky y ginebra sentados en sus sillo-
nes, charlando y esperando a que Podukhai se fuera a la cama, sin
que Lin tuviera que pensar. Puso a su amante en un sueño profundo
mientras teletransportaba al mongol de 28 años a su cama. Ray besó
a Lin profunda y amorosamente en agradecimiento antes de quedar-
se dormido muy tarde.

Después del desayuno llevaron comida a las zonas remotas, por la
tarde Ray persiguió a algunas bandas en África y por la noche castró
a unos cientos de violadores. A menudo las violaciones ya habían te-
nido lugar y los hombres a menudo estaban en el proceso de profa-
nar a niñas y mujeres. Ray sólo sentía una ira fría y no le importaba
si los hombres habían terminado o no. Golpeó sin piedad, perdonan-
do sólo a los inocentes.

Le mostró a Lin algunas imágenes esa noche, pero ella pronto apa-
gó; ella realmente no quería ver una violación. Se recompensó con un
poco de whisky después de cenar y charló con Lin sobre la hermosa
noche con Podukhai. Lin sonrió en silencio, porque ella había estado



allí, pero tenía que compartir su entusiasmo con alguien. Se fueron a
la cama riendo.

El presidente Andrews inauguró la primera planta comercial de
energía de fusión en Virginia y colocó la primera piedra frente a cá-
maras de televisión de todo el mundo. También se despidió formal-
mente de Zeus en un correo electrónico. Una semana después, entre-
gó el poder al próximo presidente, Kyle White. El nuevo presidente
hizo que Anne Kilpatrick lo conectara con Zeus en su primer día. Una
docena de asesores observaron la conversación en la Oficina Oval. El
presidente White aceptó las felicitaciones por las elecciones y siguió
una ligera charla. Poco a poco el presidente fue al grano. El estado de
Delaware, en particular, sufrió grandes pérdidas debido a los bruta-
les impuestos de Zeus. Delaware vivía de sus ingresos como paraíso
fiscal. Zeus añadió que las islas del Imperio Británico también sufrie-
ron. Los británicos ya habían comenzado a introducir programas
económicos. Luego guardó silencio. La tarea del presidente White era
salvar Delaware. La conversación continuó de manera amistosa y, al
final, Zeus quiso asegurarse de que Anne Kilpatrick permaneciera en
el cargo. El presidente White estuvo de acuerdo y anunció en el acto
que pronto sería nombrada enviada especial, lo que no sólo significa-
ba un salario mucho más alto para Anne, sino también un puesto se-
guro.

Ray trabajó principalmente en el proyecto de su pandilla. Observó
las redadas con mucha atención. Le irritaba que muchas violaciones
resultaran completamente diferentes de lo que creía. Las mujeres
eran golpeadas y forzadas, siempre fue así. Pero muchos se rindie-
ron, no resistieron y algunos buscaron sentir placer. Tuvo que admi-
tirse a sí mismo que no entendía el alma de las mujeres africanas. Se
dirigió a Centroamérica y el norte de Sudamérica; Las pandillas allí
eran implacables y brutales. Castró a cientos, miles de pandilleros sin
piedad. Los hombres experimentaron un profundo punto de infle-
xión en sus vidas y las pandillas se desmoronaron. Después de unas
pocas semanas, Ray vio cuán efectivas eran sus medidas y estaba or-
gulloso de ello. Lin sintió cuánto le pesaba el proyecto de la pandilla
y todos los días ponía a la hermosa Podukhai o Wen Shi en su cama.
Wen Shi se había convertido en madre, feliz y más apasionada que
nunca.



Ray le aplicó aceite bronceador a Lin en la playa de arena y le besó
el cuello con cariño. “Esos fueron los mejores cuatro años de mi vi-
da”, susurró.
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Los piratas de las costas asiáticas fueron el centro del trabajo de
Ray. Lin suministró comida a las zonas remotas y atacó a las bandas
de gánsteres. Era detective, fiscal y juez, todo al mismo tiempo; se to-
maba su trabajo muy en serio y su maldición rara vez salía mal. Se
centró en las incursiones piratas en pueblos que no cooperaban o
donde había algo que robar, aunque fuera sólo el pescado de los pes-
cadores. Hubo ataques en los que sólo hubo robo pero no profana-
ción. Castigó a los ladrones con una parálisis temporal de un brazo o
una pierna, que remitió al cabo de uno o dos meses. Ese fue castigo
suficiente para muchos piratas. Podukhai tomó su tarea muy en serio
y difundió el mensaje en los medios asiáticos de que ésta era la plaga
bíblica con la que los habían amenazado.

Los piratas llevaban siglos violando a las esposas e hijas de los
pescadores, atacando sin piedad a mujeres y niñas para satisfacer sus
impulsos. Ignoraron persistentemente las advertencias de Podukhai
y lo vieron como su derecho ancestral. Ray había presenciado miles
de violaciones, pero su ira seguía siendo la misma. Castró a los pira-
tas en el momento en que penetraron a la mujer o, si llegaba tarde,
cuando se derramaron. Las mujeres rara vez se defendieron porque
no querían que las mataran. Ray podía entender muy bien que la su-
pervivencia es parte de la naturaleza humana. Si el violador mataba a
la mujer, Ray mataría al asesino en el acto. Al hacerlo, salvó muchas
más vidas de mujeres de las que ejecutó a asesinos. Eso fue lo más
estresante en su proyecto de pandilla.

Pero a veces la violación no fue brutal ni violenta en absoluto. Las
mujeres no querían ser violadas y con una sonrisa tiraron al pirata
sobre su estera. “¡No tienes que lastimarme para salirte con la tuya!”
habló el módulo de traducción mientras la mujer abrazaba al pirata.
Ray repetidamente se sorprendió simplemente mirándolos a los dos
y sin intervenir hasta el final. Pasó por alto su voyeurismo diciendo
que era un hombre además de todo. Estaba demasiado avergonzado
para discutirlo con Lin. Lin naturalmente se dio cuenta cuando él es-



taba observando en silencio y lo entendió. Finalmente ella se lo dijo y
le pareció bien. Él asintió distraídamente, sin querer hablar de su
punto doloroso. Aún así fue bueno que su esposa lo entendiera. La
violación real lo enfureció y castró a los piratas en el acto. Los piratas
asiáticos fueron muy tercos y se negaron a detenerse.

Ray estaba lidiando con una raza completamente diferente de
pandillas de gánsteres en América Central y América del Sur. Fueron
los violadores más brutales y también asesinaron a muchas de sus
víctimas. Fue sólo durante este tiempo que Ray desarrolló su deci-
sión de matar a los asesinos de inmediato. Lo había discutido con Lin
durante muchas horas, pero ella también opinaba que esos asesinos
deberían ser asesinados. Fue muy difícil para él, pero en algún mo-
mento el fiscal y el juez decidieron matar al asesino de inmediato. Es-
to tuvo un efecto rotundo; Los feminicidios disminuyeron rápida-
mente y ahora eran extremadamente raros. La castración fue terrible
para los machos; se convirtieron en parias en su sociedad. No se de-
tuvo, pero los gánsteres sabían muy bien que un dios los estaba casti-
gando. Y temían a un Dios castigador en sus almas retorcidas casi
más que al diablo. Ray volvió a centrarse en los piratas costeros asiá-
ticos.

Zeus invitó a los diplomáticos a visitar nuevamente. Ray estaba
disfrutando de verla como siempre. Zeus hizo que los diplomáticos
informaran sobre sus esfuerzos; habían traído estadísticas con ellos
según lo solicitado. Por supuesto, Zeus conocía los números con ma-
yor precisión que ella, pero era una buena oportunidad para dejar
hablar a los diplomáticos. Anne informó desde América Latina que
muchos violadores habían sido castrados y los asesinos habían caído
muertos. Levantó la vista de sus papeles y miró directamente a Zeus.
“¿Tu trabajo?” preguntó ella y él confirmó que castigaría a los asesi-
nos de inmediato. Anne quería decir algo, pero él continuó: “Tus re-
glas democráticas están bien: investigación, juicio y castigo. Mis re-
glas no son así. Miro el alma de la persona y puedo decidir de inme-
diato. ¡Decide de manera justa!”

Podukhai dijo que era similar en Asia y rápidamente se dio cuenta
de que era trabajo suyo. Había discutido el asunto con muchos diplo-
máticos y miembros del partido y al final casi nadie tuvo una obje-



ción válida. Regine Durieux no tenía nada que decir desde Europa,
pero en África las bandas seguían arrasando como una peste. El con-
tinente africano sufrió mucho y usted, Regina, tuvo sólo una influen-
cia mínima sobre los gobiernos y gobernantes de allí. Ni siquiera las
consultas al más alto nivel pudieron persuadir a quienes estaban en
el poder a tomar medidas activas. Por supuesto, el dinero europeo
siempre fue bienvenido. Zeus le aseguró que seguía de cerca sus es-
fuerzos y que estaba haciendo un buen trabajo. Todavía pasarían si-
glos antes de que la mayoría de la gente aprendiera a lidiar con su
disposición a utilizar la violencia. La audiencia duró mucho tiempo y
al final Zeus les agradeció su asistencia. Ray les dio la buena sensa-
ción de que estaban haciendo todo bien y que Dios los amaba. Parpa-
dearon mientras se paraban nuevamente frente a sus asientos de go-
bierno y sintieron el amor de Zeus en sus corazones.

Ray observó las grabaciones secretas que Lin tenía de los diplomá-
ticos hasta que empezó a sudar. Le dijo a Lin lo emocionante que fue
su sesión, pero que aún quería pasar la noche con ella porque solo la
amaba. Sin embargo, de alguna manera sucedió que Podukhai pasó
la noche con ellos. Besó a Lin con gratitud por la mañana y bromeó
sobre lo bueno que era que ella nunca cambiara de opinión. Tenía
hambre y Lin les robó el abundante desayuno en un famoso hotel de
París. Se tomaron el día libre, caminaron por el bosque y se bañaron
en el mar. Lin sirvió la bebida al atardecer en la playa de arena y se
sentaron acurrucados juntos bajo el atardecer. Ray sintió la necesi-
dad de hablar de la noche con Podukhai. Lin tomó sus manos gesti-
culantes entre las de ella y escuchó a su apasionado marido. Tenía ra-
zón, era hermoso y emocionante y sólo tenía que hablar de ello. Lin
estaba un poco orgulloso de haberlo sorprendido con la hermosa mu-
jer mongol.

Al presidente White le encantaban los gestos de celebración, la
pompa patriótica y las medallas. De manera pomposa, solemne y pa-
triótica, colocó la Medalla de la Paz alrededor del cuello de su prede-
cesor Andrews. Era un hombre rico y había pagado sus impuestos
meticulosamente pensando firmemente en su carrera. Por lo tanto,
parecía un poco arrogante y arrogante cuando sus amigos ricos lo lla-
maban y querían obtener exenciones fiscales. Era una danza en el filo
de la navaja, ¿se dejaría engañar Zeus esta vez? De muchas conversa-



ciones con Anne, White tuvo la impresión de que Anne no estaba im-
presionada por los juegos de manos baratos y que él debería tener ra-
zón. Anne, cuyo salario se había más que duplicado, impresionó al
presidente con su gran campaña para advertir a los rincones más le-
janos de Centroamérica y América Latina sobre las plagas alieníge-
nas bíblicas. La disminución de agresiones, violaciones y asesinatos
ha sido fenomenal. Y White podría adornarse con estas plumas.

Podukhai siguió la orden de Zeus y llevó su mensaje a todos los
medios asiáticos. El Gran Presidente la elogió públicamente y, por
tanto, le brindó su firme apoyo. Los pequeños emperadores provin-
ciales se quejaron amargamente de que los piratas pagaban cada vez
menos sobornos. Podukhai nunca había aceptado un solo yuan en su
vida y discretamente hizo que los despidieran a todos. Zeus le pre-
sentó sus respetos durante una de sus llamadas telefónicas. El cora-
zón de Podukhai se calentó; Al alienígena parecía gustarle mucho.
No era sorprendente, entonces, que él apareciera a menudo en sus
sueños y fantasías.

Un periódico importante, el New York Times, publicó una serie de
artículos sobre las plagas bíblicas. Los autores proporcionaron nú-
meros, estadísticas y hechos. La disminución de la delincuencia en
América Latina ha sido impresionante. Sin embargo, los autores ini-
ciaron un acalorado debate sobre la cuestión de la pena de muerte
que mantuvo a todo el país en vilo. ¿De dónde obtuvo un extranjero
el derecho a imponer la pena de muerte en gran escala? ¿Fue eso co-
rrecto o escandaloso? Pasaron semanas hasta que el tema desapare-
ció de los medios sin ser discutido. Lin y Ray, por supuesto, observa-
ron de cerca los acalorados debates, pero permanecieron en silencio.
La madre de Ray estaba a favor, su padre estaba en contra. Ray anali-
zó cada argumento serio, pero continuó imperturbable.

Siguió a los piratas de Asia y a las bandas de África. Fue beneficio-
so que, en medio de todos los horrores, algunas personas se aparea-
ran sin violencia. Los miraba con una sonrisa y no había motivo para
castigarlos. Las almas flexibles y tiernamente impulsadas de las mu-
jeres vietnamitas, laosianas y camboyanas le permitieron compren-
der mejor el alma de las mujeres africanas. Las almas eran muy simi-
lares, las mujeres africanas eran un poco más salvajes y exigentes en



su impulso. Ray siempre estuvo feliz de no tener que paralizar, cas-
trar o matar. Le gustaba mostrarle estas tomas a Lin, aunque ella no
era tan voyeurista como él. Podría observar estas uniones pacíficas
durante horas.

Para la mayoría de la gente, el 26 de agosto comenzó de forma na-
da espectacular, un día de verano como ayer y mañana. Pero las per-
sonas más ricas del mundo estaban sentadas sobre brasas al rojo vi-
vo. Justo a tiempo para el inicio del mercado de valores, se hicieron
donaciones a organizaciones que perseguían buenos objetivos. Lin
había colocado una pantalla junto a la mesa del desayuno. Disfruta-
ron del suntuoso desayuno que Lin había robado en un elegante ho-
tel de Viena y vieron las noticias. No sin alegría, las emisoras infor-
maron que la campaña de recaudación de fondos de hoy había apor-
tado a las organizaciones 1.250 mil millones de dólares. Hace menos
de un año, pero sigue siendo un impulso decente para los receptores.
Sus presidentes fueron entrevistados durante horas y se les preguntó
qué hacían con el dinero y qué proyectos específicos podían abordar.

Desde Berlín hasta Ciudad del Cabo, desde Beijing hasta San
Francisco, las líneas telefónicas estaban en llamas, los ricos del mun-
do bombardeaban a sus gobiernos sobre lo que planeaban hacer ante
esta monstruosa incursión. No sirvió de nuevo, ¡una donación era
una donación! Ray y Lin sonrieron ampliamente y desayunaron en
paz. Hoy fue un día libre, leyeron, escucharon música y se tiraron al
mar. Revisaban las últimas noticias cada pocas horas. Zeus llamó a
los diplomáticos por la noche; las listas de donantes se habían distri-
buido a los gobiernos. Los diplomáticos quedaron muy satisfechos
porque la selección de organizaciones fue excelente. Podukhai sabía
que China sólo recibió una pequeña porción porque apenas había or-
ganizaciones fuera del aparato del partido que pudieran ayudar o in-
vestigar. Prometió hablar con el Gran Presidente sobre este tema la
próxima vez que estuviera con el anciano. Zeus/Ray se rió en silen-
cio. El actual jefe de China amaba a las jóvenes, tal como lo hacía el
primer presidente Mao Zedong en aquel entonces.

Ray y Lin hablaron por videoconferencia con sus padres, quienes
pasaron los días calurosos en Semmering, donde hacía mucho más
fresco. En Semmering les iba muy bien, pero cuando el padre aban-



donó la conversación, la madre dijo que tosía mucho y que tal vez fu-
maba demasiado. Pero el médico de cabecera no estaba preocupado,
por lo que no había motivo de preocupación. Ray estaba un poco
preocupado después de la conversación. Le preguntó a Lin si Jareel
podía hacer algo al respecto. Se escuchó distraídamente durante
unos minutos y luego asintió. Su padre mejoraría en 10 días o dos se-
manas y luego estaría curado. Ray besó a Lin agradecido y salió al
bosque por unos minutos, sin querer que Lin lo viera llorar.

Ray tenía 38 años y Lin 24. Su proyecto de pandilla lo estaba des-
gastando y necesitaba un descanso; un día libre no fue suficiente. Lo
mencionó por la noche, cuando habían apagado las pantallas y esta-
ban bebiendo whisky y ginebra. Lin aún no se sentía listo para unas
vacaciones y lo escuchó con atención. Fueron cinco largos años, tra-
bajaron en la pantalla día tras día y lograron mucho, luchando contra
el hambre y los bandidos. Los ejércitos dejaron de dispararse unos a
otros y los ricos donaron a organizaciones que tenían objetivos bue-
nos y sabios. La humanidad avanzó a pequeños pasos. Ray, Zeus y
Lin ni siquiera tuvieron que presionar para lograr el próximo gran
objetivo: la destrucción del mundo, los océanos y el clima global. Hu-
bo suficientes personas en los gobiernos y organizaciones que lo im-
pulsaron por iniciativa propia y por perspicacia. Las sequías, los in-
cendios forestales y las inundaciones hablaban un lenguaje insopor-
table.

Lin quería saber si quería tomarse unas vacaciones de incógnito
en la Tierra. Pensó durante mucho tiempo; Había mucho que decir a
favor y mucho en contra. Al final, rechazó la idea; A menudo se nece-
sitaba a Zeus de forma ad hoc en este momento, y eso era mucho más
importante que un viaje en barco por el Caribe. La sugerencia de Lin
de holgazanear durante una semana tres o cuatro veces al año sin
abandonar la nave espacial fue una muy buena idea. No tenía nada
de malo y Ray se rió entre dientes: la presidenta del sindicato gana-
ría. Remar en bote hasta las pequeñas islas o acampar en el bosque
por una noche era algo nuevo, al igual que tumbarse perezosamente
en el sofá y ver películas o series. Continuaron trabajando normal-
mente y determinaron cuándo tomarían una semana de vacaciones.



Ray disfrutó al máximo de su primera semana libre. Lin trajo a la
mesa los manjares más insólitos, probaron los vinos más exquisitos y
Lin se contuvo, dándole espacio y aire para respirar profundamente.
Todas las noches lo acompañaba una deseable mujer asiática. Eligió
a las niñas con cuidado; ella tenía que estar dispuesta y corresponder
a sus preferencias. Ray estaba bien descansado, renovado y lleno de
nueva energía después de la semana.

El presidente White reiteró en varias entrevistas que creía que los
impuestos voluntarios e involuntarios a los ricos eran buenos. Se re-
solvieron muchos problemas y se realizaron proyectos. Nunca antes
tantos países habían contado con redes sociales tan desarrolladas,
que beneficiaron a muchas personas. La humanidad se desarrolló e
investigó a una escala sin precedentes. La economía global produjo
récord tras récord. Los países desarrollados ayudaron generosamen-
te y llevaron la educación a los países menos desarrollados. Afganis-
tán era despreciado en todo el mundo porque todavía negaba la edu-
cación a las niñas. Por supuesto, el presidente White no podía afir-
marlo todo, pero entraba y salía de las entrevistas como el líder del
mundo occidental, el vanidoso pavo real. Anne despreciaba en secre-
to a su jefe, pero se lo guardaba para sí misma. La mayoría de la gen-
te vio a través de su máscara, pero nadie se indignó por ello. Una co-
sa que White hizo tan bien como Andrews fue poner a trabajar a bue-
na gente y no hablar con ellos. Su administración hizo todo lo posible
para contratar a los mejores de los mejores. Fue difícil porque cada
tío tenía que encontrar un trabajo lucrativo para un sobrino incom-
petente. Era una molestia que no se podía eliminar.

Como potencia mundial, China podía permitirse el lujo de luchar
contra la piratería en las costas asiáticas con su enorme ejército y sus
innumerables barcos. Podukhai tenía un aliado importante en el Mi-
nistro de Guerra, quien habría estado feliz de enviar a su ejército a la
acción. Podukhai lanzó campañas en los medios y llevó las travesuras
de los piratas a la conciencia popular. Ella no rehuía acostarse con el
anciano impotente semana tras semana y cumplir sus órdenes. Con
pequeños pasos logró persuadirlo. De todos modos, fue bueno para el
partido, para China y para el reconocimiento internacional. China
atacó a los piratas. Zeus podía escuchar en sus llamadas telefónicas
cuánta desgana tenía que reprimir para mentirle al Viejo y fingir.



Para Ray y Lin, el cambio en el horario laboral y las semanas de
vacaciones supusieron una mejora notable. Pasaron mucho más
tiempo juntos y, a menudo, discutieron los problemas del mundo
real que enfrenta la humanidad y el planeta. La contaminación de la
atmósfera y los océanos alimentó el deterioro climático, y los des-
equilibrios sociales hicieron que ricos y pobres se alejaran cada vez
más. Ray se preguntó en voz alta que con un poco de palabrería Ja-
reel podría eliminar todo esto. Pero Lin y Jareel que hablaron por su
boca no pensaron en ello. En primer lugar, no sería sostenible por-
que, en segundo lugar, las personas sólo podrían cambiar su compor-
tamiento por sí mismas. Por ejemplo, si enfriaran el clima 5 grados o
sacaran plástico de los océanos, la gente seguiría contaminando el ai-
re, al igual que los océanos. Poner fin a las guerras era sostenible, al
igual que acabar con el hambre, y gravar a los ricos llevó a un replan-
teamiento inmediato. Ray sabía que Lin y los Jareel tenían razón. La
humanidad tuvo que desarrollarse paso a paso y resolver los proble-
mas por sí misma. Era cierto, por supuesto, que se necesitaban pala-
brerías para poner fin a las guerras, pero fue el propio pueblo quien
lo convirtió en un orden de paz. Por supuesto, era una palabrería ini-
ciar la lucha contra el hambre, pero fueron las personas quienes
abordaron el problema de la distribución y centraron la atención en
la autosuficiencia. Por supuesto, era una palabrería fomentar una tri-
butación justa para los ricos, pero fueron las personas las que hicie-
ron algo útil con el dinero, invirtiendo fuertemente en investigación y
apoyando a organizaciones que abordaban los innumerables proble-
mas que enfrenta la humanidad y el planeta. Sin palabrería, su pro-
yecto de pandillas no habría sido posible, pero fue la gente la que se
dio cuenta de que era posible poner fin al fantasma o al menos con-
trolar parcialmente el problema de las pandillas. Lin lo miró con los
ojos muy abiertos. “Lo entiendes, ¿no, cariño?” Ray estuvo de acuer-
do en que tratar de resolver todo con palabrerías sería un error.

Lin lo miró directamente. “Los Jareel están interesados en poner a
la humanidad en el camino correcto. Sólo había dos caminos, uno lle-
varía a la humanidad a la comunidad de los pueblos del universo, el
otro sería la caída, el fin del experimento Homo Sapiens. Como Zeus
había dicho desde el principio, los Jareel quieren salvar a la humani-
dad. Todavía hay tiempo para eso.” Ray bajó la cabeza porque eso era



exactamente lo que le molestaba. No necesitaba decir eso, Lin lo sa-
bía.

Lin abastecía diariamente las áreas y aldeas remotas, buscando es-
tas regiones y vagando de cabaña en cabaña con la “cámara”. Ahora
se mudaba con frecuencia a las aldeas chinas, ya que se prestaba po-
ca atención a los ancianos y enfermos. Fueron principalmente las
ciudades chinas las que fueron despojadas de sus alimentos. Po-
dukhai siempre tenía cuidado cuando yacía con el Viejo, el palacio te-
nía ojos y oídos por todas partes. Sin embargo, le advirtió que el pue-
blo no soportaría para siempre las mentiras de los medios estatales.
Era peligroso, incorrecto y lo ponía personalmente en peligro mentir-
le a la gente y hablar de generosas donaciones de alimentos. Pero él
permaneció terco y no quería dejar que este extraño alienígena le
obligara a hacer nada, ¡a cualquier precio! Ya era bastante malo que
la potencia mundial China hubiera sido desarmada. El presidente só-
lo habló de impuestos obligatorios en el ámbito privado porque él
mismo no había acumulado ninguna riqueza y sentía un profundo
desprecio por aquellos que acumulaban dinero y traicionaban así los
objetivos del partido. En privado se le escuchó murmurar: “¡Se les
hará justicia!”. Podukhai hablaba a menudo con Zeus por teléfono y
estaba amargada porque ya no conseguía mucho con el presidente.
Zeus siempre logró levantarlos y enviarlos nuevamente a la batalla
con vigor. No sería en vano que se prostituyera. En cada conversa-
ción enfatizó cuánto la valoraba y amaba. Podukhai sentía este amor
cálido en su corazón después de cada conversación.

Lin y Ray también disfrutaron las semanas de vacaciones porque
se dieron espacio y tiempo el uno al otro y no se sentaron uno encima
del otro. Fue realmente bueno para ellos darse espacio unos a otros.
Lin ganó su fuerza interior y su equilibrio porque a menudo tenía un
amante fuerte mientras estaba de vacaciones. A ella realmente le en-
cantaba dedicar un día a un tema específico e investigar sobre el te-
ma. Ya fueran las fábricas de seda o las cortes medievales, todo le in-
teresaba. Por supuesto, pasaba tiempo con Ray cuando a ambos les
convenía.

Ray se centró en el proyecto de la pandilla, dejando morir a los
asesinos y siendo más indulgente con los demás. Usó la parálisis en



lugar de la castración en los más jóvenes. Entendió mejor que antes
la fuerte necesidad sexual que impulsaba a los más jóvenes. Mientras
no asesinaran ni usaran fuerza excesiva, les dio tiempo y sólo los pa-
ralizó después del apareamiento. Le pareció más justo. Por supuesto,
por las noches le gustaba ver las grabaciones de parejas que no utili-
zaban la violencia. Lin sonrió con complicidad, ¡ese era su Ray!

Ray sabía que se estaba volviendo más indulgente con los piratas.
Odiaba castigar a los asesinos con la muerte inmediata. Odiaba que
algunos piratas, impulsados por pura sed de sangre, mataran a las
niñas y merecieran morir. Intervino mucho más rápido que antes y
paralizó al asesino antes del asesinato. Fue muy agotador seguir el
proceso e impedir el asesinato, pero siempre respiraba aliviado cuan-
do lo lograba. Lin sonrió y lo animó, lo que le dio fuerzas para conti-
nuar. Como alcanzados por un rayo, los asesinos se desplomaron y
quedaron paralizados y horrorizados en el suelo antes de poder ma-
tar.

Ni él ni Lin pudieron decir más tarde cómo se les ocurrió la idea
de examinar más de cerca el dinero que se destina a las organizacio-
nes.
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El debate de la noche anterior fue acalorado y emotivo. Ray no po-
día creer que menos de la mitad del dinero quitado a los ricos se uti-
lizara para el fin previsto. Lin lo sabía muy bien y lo contradijo. Fue
demasiado ingenuo y optimista: más de la mitad se perdió. Ahora,
después del desayuno, se sentaron uno al lado del otro frente a varias
pantallas y Lin le mostró lo que había querido decir ayer.

La proporción de corrupción directa, es decir, malversación direc-
ta y cobro, fue sólo una pequeña parte de las pérdidas, pero muchas
veces mayor de lo que hubiera estimado. La mayor parte fue inyecta-
da en las propias organizaciones. Donde antes era suficiente un ge-
rente, ahora se agregaron un adjunto y dos subgerentes. Ray quedó
impresionado. Los números que presentó Lin eran hechos. Maldijo y
se enfureció. Se había sentido tan orgulloso y complacido de que a
los ricos se les pidiera que pagaran y pagaran una parte justa. ¡Hu-
biera sido demasiado hermoso!

Ray volvió al proyecto de la pandilla, asolando las costas de Viet-
nam con tanta obstinación que no mantuvo registros de apareamien-
tos pacíficos. Permaneció monosilábico y en silencio, los oscuros
pensamientos lo mantuvieron cautivo durante días. Lin le dejó pen-
sar y reflexionar y no le molestó. No fue hasta el tercer día que buscó
hablar con Lin.

“Estoy perdido”, se quejó. Los gobiernos no pudieron ayudar. Por
el contrario, algunas organizaciones habían sido absorbidas por los
gobiernos porque el olor del dinero atraía a políticos codiciosos como
buitres carroñeros.

Como todos los días, Ray y Lin se bañaron en el mar antes de ce-
nar. Ayer y anteayer habían contemplado en silencio la puesta de sol,
él había reflexionado y permanecido obstinadamente en silencio.
Claramente sentía que, como única persona a bordo, debía avergon-
zarse de la corrupción y la incompetencia de las organizaciones. Lin y



Jareel conocían a la humanidad desde hacía mucho tiempo y no les
sorprendió lo escandalosamente que se comportaban los humanos.
Le pesaba mucho. Pero ahora, después de dos días de reflexionar,
quería hablar. Abrazó a Lin mientras contemplaban la puesta de sol
artificial y se secaban.

“Hasta ahora no se me ha ocurrido nada mejor que entregar el di-
nero de forma controlada. La selección de organizaciones por parte
de Jareel fue ciertamente concienzuda, pero aun así la gente logró ro-
bar el dinero, inflar las organizaciones y no utilizarlas adecuadamen-
te para su propósito real”. Lin asintió con la cabeza y dijo: “¡Adelan-
te, Ray!” Pensó por un momento y organizó sus pensamientos. “La
próxima vez tenemos que garantizar que ya no haya corrupción ni
autoconservación. Un mecanismo que controle el uso del dinero.
Simplemente no somos suficientes para ser ese mecanismo”. Lin
asintió de nuevo, “Necesitamos algunos camaradas de armas que
piensen y actúen de la manera más independiente posible. ¡Que no
puedan involucrarse fácilmente en la corrupción!”

Ray asintió. “En mi corta vida profesional sólo he encontrado una
categoría de este tipo de personas: los jueces. El 90% de ellos no eran
corruptos y los 10 restantes apestaban a un kilómetro de distancia”.
Lin se preguntó en voz baja cómo se encuentran jueces así. Miró el
disco rojizo del sol y, tras una repentina inspiración, dijo: “¡Eso se lo
dejo a los tres diplomáticos!”. Discutieron esta idea y la desarrollaron
aún más.

Cada uno de los diplomáticos tuvo que nombrar a tres jueces, pero
Lin argumentó que los jueces chinos ciertamente representaban la
ideología del partido. Ray se rió y dijo que a Podukhai simplemente
no se le permitía nombrar jueces chinos. “¿Entonces 9 jueces?” Pre-
guntó Lin y Ray asintió. “¡Si queremos completar la docena, entonces
agreguemos a los tres diplomáticos!” Lin pensó por un segundo en
escuchar la opinión de Jareel. “Hay que aclarar dos cosas. ¿Cuántos
votos hay para una decisión y cuánto tiempo debe tardar? Obtener
los 12 votos es ciertamente demasiado, y esperar la decisión durante
más de 24 horas no tiene sentido”.



Ray descubrió que un acuerdo de tres cuartos era suficiente y que
el plazo de 24 horas era bueno. Entonces se tomó la decisión. Comie-
ron un Chateaubriand con verduras asadas de Madrid y bebieron dos
botellas de Chateauneuf du Pape sin interrumpir el debate. Zeus le
traería a los diplomáticos en dos días y les encargaría la nueva tarea.
Así sucedió.

Ray estaba realmente feliz de volver a ver a los tres diplomáticos.
Zeus hizo flotar a los diplomáticos a la altura de los ojos tan pronto
como se sentaron. Como siempre, la saludó por su nombre con una
cálida bienvenida. La tarea también fue bastante complicada esta
vez, dijo, difundiendo el problema entre las organizaciones. Por su-
puesto, el tema estaba muy lejos para los diplomáticos; anteriormen-
te no habían tenido nada que ver con las organizaciones. Mostró al-
gunos ejemplos en un tablero frente a ellos y los comentó en detalle.
Sus explicaciones fueron exitosas. Habían reconocido que algo anda-
ba mal en el estado de Dinamarca.

Anne y Regine se encogieron de hombros. Podukhai se preguntó
cómo era posible. Este problema no existía en China. Zeus hizo una
larga pausa y dejó que sus argumentos asimilaran. “Sólo hay una co-
sa que ayuda”, dijo: “¡tenemos que planificar y controlar la financia-
ción!”. Miró de uno a otro. “¡El dinero se depositará en un fondo y se
gastará en proyectos específicos y probados!”

“Sus tareas son, por lo tanto, claras. Comunique el nuevo enfoque.
Primero: díganle a las organizaciones que tienen que reducir su peso.
Les daré cifras que están demasiado infladas. Segundo: díganles a los
corruptos que ya he recuperado su dinero robado. Con estos 186 mil
millones de dólares pueden fortalecer la organización. También reci-
birán la lista de los corruptos, dejen que las organizaciones decidan
lo que les sucede. En tercer lugar, crearán un comité que decidirá so-
bre la asignación”.

“Encuentren 9 jueces, tres de ustedes cada uno. Personas honestas
e incorruptibles que decidirán sobre el premio en 24 horas. Y, por su-
puesto, un mayor número de inspectores. Por supuesto, será una or-
ganización más grande, pero su éxito está en sus manos. Sé lo buenos
que ustedes tres son organizando. Probablemente lograron configu-



rar el proyecto y seleccionar a los jueces en un mes. La selección de
los jueces es muy importante. ¡Este proyecto es demasiado importan-
te para fracasar!”

“Podukhai, sabes cuánto te valoro. Pero estoy convencido de que
los jueces de tu país no pueden abandonar la línea del partido. ¡Por
lo tanto, sería mi deseo que seleccionaras a los jueces de otros países
de Asia!” Miró a Podukhai sonriendo y esperó. “Cumpliré tu deseo”,
respondió la mujer mongol, “y también sé que habrá resistencia. ¡Pe-
ro lucharé!”

Zeus asintió alegremente y repitió: “9 jueces y ustedes tres, por lo
que el comité tiene 12 miembros. Las decisiones deben tomarse rápi-
damente, mi sugerencia sería en un día. Si un proyecto obtiene una
mayoría de tres cuartos, debe ser aprobado. Los inspectores deben
comprobar que los fondos van directamente al proyecto. La próxima
tributación vence en agosto, ¡así que prepárense!”

Respondió Regina. Ella no es tan adecuada; su formación significa
que carece de sensibilidad para las conexiones económicas. Le gusta-
ría nombrar en su lugar a un juez experimentado y digno de confian-
za. Zeus asintió con la cabeza, tenía un gran respeto por alguien que
conoce sus límites. Sin embargo, pidió a Regine que iniciara y acom-
pañara el proyecto. Regina asintió, le gustaría hacer eso.

Todavía hubo tiempo para discutir algunos detalles y luego termi-
nó la reunión. Los diplomáticos parpadearon ante la luz del sol y se
pusieron manos a la obra inmediatamente. Los gobiernos quedaron
sorprendidos por estos acontecimientos y no estaban muy seguros de
cuál era el propósito del extraterrestre. Pero, como Anne Kilpatrick
explicó enfáticamente al presidente y su tripulación, Zeus quería
exactamente lo que decía. Zeus no tenía segundas intenciones, habla-
ba directamente y sin florituras diplomáticas. Zeus explicó lo que
quería y por qué. Nadie le creyó. De repente se encontró ante una
avalancha de jueces propuestos, y cada político quería nombrar a su
hombre en el cargo. Ella rechazó a todos diplomática pero categóri-
camente y se buscó ella misma. Tenía una red excelente y escuchaba
atentamente cuando examinaba a un candidato. Después de tres se-
manas reunió a sus jueces y a su organización. Estaba en contacto



constante con Podukhai y Regine, quienes, como ella, estaban pro-
gresando bien.

La nueva organización, a la que llamaron Comité por convenien-
cia, contaba con casi 2.000 empleados que recopilaban y preseleccio-
naban los datos de los proyectos. Más de la mitad trabajarían enton-
ces como inspectores. El comité de 12 miembros se reunía por video-
conferencia y a menudo trabajaba más de 12 horas al día. Los jueces
recibían un salario anual 100.000 dólares más que el del presidente,
suficiente para todos. Se organizaron varias pruebas hasta que todo
salió bien. El juez Adams de Holanda pronto calificó como líder y fue
aceptado por sus colegas.

Zeus donó los 1.680 mil millones de dólares de los ricos a la junta
en agosto y no le importaron las protestas de los ricos. Una donación
es una donación. Fue perfecto.

Todo parecía muy sencillo en teoría, pero en la práctica no fue fá-
cil. El juez Adams hizo que los solicitantes firmaran cuánto podría
usar la organización para sí misma y cuánto se destinaría a la misión.
Los solicitantes gemían y gemían; Tuvieron que perder peso según
los requisitos y enviar a la gente a casa. Con sensatez, enviaron a los
prescindibles a casa. A cualquiera que no perdiera peso o hiciera
trampa se le cortó el dinero y se corrió la voz. El juez Adams y el pa-
nel fueron duros y eso ayudó. Sin embargo, a menudo no resultó sa-
tisfactorio. Pero al menos ahora el dinero fluía generosamente hacia
las misiones. Ray y Lin miraron los números todos los días y se sin-
tieron bien después del tartamudeo inicial de las primeras semanas.

Muchos gobiernos participaron en misiones que promovieron
buenas causas y objetivos. Muchos políticos pensaron más allá de las
próximas elecciones. Estaban convencidos de que también obten-
drían crédito si se comprometían con la tierra, los océanos, la flora y
la fauna y el clima. Una gran parte del pueblo, los votantes, pensaban
de la misma manera. El panel apoyó espontáneamente misiones de
gobiernos pequeños y pobres; el panel evaluó misiones, no organiza-
ciones. Zeus apoyó este desarrollo en sus habituales llamadas telefó-
nicas con los diplomáticos.



Podukhai había encontrado buenos jueces asiáticos. Zeus había
hablado con el Gran Presidente por primera vez, apareció en la pan-
talla del Presidente y habló con él durante media hora. A Ray le re-
sultó difícil controlar mentalmente el chino a través del módulo de
traducción, así que lo dejó pasar. Zeus pudo dejar claro que no repre-
sentaba ninguna amenaza para los dirigentes chinos y, sin embargo,
que no quería jueces chinos en su panel. En última instancia, eran
soldados buenos y leales del partido y no quería provocarles un con-
flicto de conciencia. El presidente tuvo un buen presentimiento sobre
la conversación y se sintió alentado a darle vía libre a Podukhai en el
asunto. En la siguiente reunión del comité ejecutivo del partido, in-
formó sobre la buena conversación con el extraterrestre y asignó ofi-
cialmente a Podukhai la tarea. Recibió un gran aplauso cuando expli-
có que fue un gran éxito para el Partido chino y el pueblo chino to-
mar la iniciativa en el logro de la tarea. Esa fue una buena medicina y
los medios estatales podrían difundirla.

Podukhai contó con el pleno apoyo del presidente e inmediata-
mente realizó entrevistas en su red. Entrevistó intensamente a los
jueces propuestos y después de muchas discusiones se decidió por un
vietnamita, un filipino y un mongol. Fueron honrados con un ban-
quete de celebración en Beijing; La televisión estatal retransmitió
triunfalmente el banquete, el discurso del presidente y el gran apre-
tón de manos a todo el mundo. Ray y Lin observaron el espectáculo y
quedaron muy satisfechos. Podukhai estaba más firmemente en el
sistema que nunca, tenía tres candidatos no chinos y, en lugar de
perder la cara, China había obtenido un magnífico beneficio patrióti-
co con todo el asunto. Ray descubrió que Zeus había tenido una con-
versación exitosa con el chino.

Regina también trabajó muy bien. Realizó alrededor de 100 entre-
vistas y eligió al juez Adams de Holanda, uno de Francia, uno de Ale-
mania y uno de Kenia. El keniano había trabajado en el Tribunal de
Justicia de las Comunidades Europeas durante unos diez años y, al
igual que Adams, era un hombre con carácter, asertividad y una
mente muy aguda. Los jueces de Alemania y Francia estaban bien
versados en cuestiones económicas y se habían ganado el respeto del
poder judicial. Regine era extremadamente hábil en la selección y po-



día defenderse de todos los intentos de infiltrarse en un hombre dis-
puesto.

Al final, Anne eligió a un canadiense, un mexicano y uno estadou-
nidense. Incluso tuvo que discutir con el presidente White, quien
quería ocupar él mismo los tres puestos. Arriesgó mucho al rechazar
al presidente, pero se mantuvo firme. El presidente fue demasiado
blando con sus asesores y directivos influyentes. Ella nunca cuestio-
nó su autoridad como presidente, pero no lo consideraba mucho co-
mo hombre. Su ira no duraría ni siquiera una semana, eso lo sabía
con certeza. Sin embargo, informó durante la siguiente llamada tele-
fónica con Zeus, el presidente estaba bastante enojado porque aún
no había tenido una conversación directa con Zeus. Los chinos se jac-
taban de haber sido el primero en hablar con Zeus. Zeus suspiró, lo
haría pronto.

Zeus interrumpió deliberadamente una reunión de gabinete para
hablar con White. La conversación fue, como Zeus esperaba, muy su-
perficial. Zeus explicó lo que pretendía hacer con esta tarea y explicó
al gabinete reunido lo que esperaba. Haciendo avanzar a la humani-
dad. Inspirar a la humanidad a tratarse mejor unos a otros y al pla-
neta. Pertenecer algún día a la comunidad de los pueblos del univer-
so. Zeus dijo en un aparte que era contraproducente que los estadou-
nidenses estuvieran desarrollando armas Taser más fuertes y mortí-
feras. No habían entendido su primer mensaje y estaban tomando el
camino equivocado. Los miembros del gabinete, excepto el ministro
de Defensa y el presidente, no sabían nada al respecto y quedaron
conmocionados. Zeus no dio indicios de que su comentario fuera a
dar lugar a acalorados debates. Se desconectó después de 30 minu-
tos.

El mismo día, Zeus habló con el presidente de la Unión Europea.
Ella también estuvo en una reunión con sus comisionados y él saludó
a todos por su nombre. También aquí explicó sus intenciones y obje-
tivos. El presidente era una persona muy inteligente y lo entendió en-
seguida. Ella entendió que se trataba de un cambio serio en el com-
portamiento de las personas y que sus órdenes y tareas tenían como
objetivo ayudar a las personas. Prometió apoyar activamente a Regi-
ne Durieux en su tarea. Reiteró que la cuestión del cambio climático



ocupaba un lugar destacado en su agenda. La conversación fue muy
amistosa y Zeus les deseó buena suerte a todos antes de finalizar la
conversación.

Ray y Lin se tomaron unas vacaciones de diez días mientras se for-
maba la junta. Escuchó mucha música clásica y continuó leyendo a
Piketty. Remaron hasta las rocas del mar y tomaron el sol. Deambu-
laron por el hermoso bosque durante un día y solo regresaron a casa
al atardecer. Mantuvieron una videollamada con sus padres, que pa-
saban la mayor parte del año en Marbella. A los padres les encantó el
maravilloso clima y la tranquilidad de vivir en este paraíso mágico.

Ray le pidió a Lin que no pusiera a una linda mujer asiática en su
cama todas las noches, a pesar de que Lin había observado correcta-
mente que le daban un gran placer. Quería pasar la noche con ella ca-
da vez más a menudo, amaba a Lin con todo su corazón y quería que
ella se acostara con él. Quería demostrarle su amor, eso se volvió ca-
da vez más importante para él. Lin se sonrojó cada vez que lo notó y
se acurrucó contra él. Él fue el primer y único hombre al que amó
con todo su corazón.

Después de las vacaciones, ella volvió a profundizar en su progra-
ma contra el hambre y él asumió el proyecto de la pandilla con reno-
vado vigor. Le molestó descubrir que, además de los piratas, el ejérci-
to chino también violaba a mujeres en las regiones costeras. Aunque
los soldados rehuyeron el robo y el asesinato, varios de ellos violaron
a una mujer. Los castigó a todos con la parálisis y castró aún más a
los más violentos. Zeus mencionó el tema en la siguiente conversa-
ción con Podukhai y ella prometió hablar con el Ministro de Guerra
al respecto. No pudo pasar desapercibido que tantos soldados queda-
ran repentinamente paralizados. La ira de Ray fue grande porque na-
die se ofreció como voluntario para ser violado en grupo, nadie tuvo
placer sexual cuando un grupo entero de soldados cachondos se aba-
lanzó sobre ellos.

Ray le preguntó una vez a Lin si los Jareel eran responsables del
hecho de que nunca hubiera estado enfermo en los últimos 6 años.
Lin asintió, los Jareel estaban felices de cuidar su salud. Les agradece
por eso, dijo. También explicó que Lin siempre gozó de buena salud.



Ella había estado con él durante 6 años, pero todavía se parecía a la
chica de 20 años que había acudido a él, ni un día más. Ella todavía
estaba inmaculadamente bella, seductora, experimentada sexual-
mente y llena de amor sincero como el primer día.

Lin, que era bueno interpretando su estado de ánimo, le preguntó
si tenía algún problema con su edad. Dijo que la edad es básicamente
sólo un número, lo importante es cómo te sientes. Tenía miedo a la
vejez. No quería enfermedades lentas, problemas de memoria o im-
potencia, por nombrar sólo algunas. “Pero sólo tienes 36 años”, dijo
Lin, “¡nada de eso te molesta hoy!” Él asintió. “¡Sin embargo, tengo
miedo! Quiero recordar todo lo que quiero recordar. ¡No quiero per-
der mi libido, mi potencia y mi curiosa sexualidad!” Lin preguntó si
realmente era tan importante para él. ¿Realmente quería quedarse
con 36 años para siempre? “Por supuesto”, objetó, “tú y yo somos
mortales, en algún momento debemos perecer”.

Ray acarició sus mejillas. “Yo he envejecido año tras año, pero tú
no. Un día tendré 50 años y tú todavía tendrás 20, perderé mi poten-
cia, pero tú no”. Inmediatamente tuvo claro que debería haber man-
tenido la boca cerrada. La besó en los labios. “Aún no tengo 50 años,
¡dejémoslo así!” Lin lo miró durante mucho tiempo. “¡No, mi querido
esposo! Lo entendí enseguida y me aseguraré de que pronto tengas
25 años físicamente y que dure muchos años. ¡Sin enfermedades, sin
problemas de memoria, sin impotencia y con un gran interés por el
sexo, te lo prometo!” Ella lo abrazó con fuerza y lo besó en los labios.
“¡Prometido!” Ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano y lo
miró directamente a los ojos. “¡Prometido!”

La noche transcurrió en silencio, se sentaron acurrucados en el so-
fá y los pensamientos daban vueltas en su cabeza. Sabía que ella lo
decía literalmente y podía hacerlo realidad. De alguna manera se sin-
tió seguro de que se había librado de las dificultades del envejeci-
miento por un tiempo, pero por otro lado se dio cuenta de que cierta-
mente aún no había comprendido su significado. El whisky de alguna
manera lo hacía feliz, al igual que la hermosa chica que estaba a su
lado. Llamó a una de las hermosas grabaciones y admiraron a la her-
mosa niña de Laos entregándose a un niño. Luego se fueron a la ca-
ma felices y emocionados.



El cuerpo de Ray cambiaba día a día. No lo notó de inmediato, lo
más notable fue que su cabello estaba volviendo a crecer y los inicios
de una entrada de cabello desaparecieron en unos días. Observó
atentamente los cambios a partir de ese momento y se alegró cuando
su cuerpo se volvió más musculoso que nunca y su pequeña barrigui-
ta desapareció a los pocos días. Lin había cumplido su palabra. Des-
pués de un mes, su cuerpo estaba tan fuerte y eficiente como cuando
tenía 25 años, su pene creció centímetros y duró mucho más que an-
tes. Su sexualidad volvió a estallar, su rendimiento sexual nunca ha-
bía sido tan alto como lo era ahora. Sintió una claridad refrescante y
una gran agudeza en su mente y se asombró de poder recordar todo,
absolutamente todo. Lin sonrió antes del desayuno de la mañana y
dijo que estaba asombrada por su yo más joven. La besó suavemente
y le susurró que le estaba profundamente agradecido por este mila-
gro.
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Ray y Lin, naturalmente, observaron el trabajo del comité. Hubo
proyectos y misiones que fueron bastante sorprendentes. Se desarro-
llaron e instalaron filtros extremadamente eficaces para grandes ex-
tractores de CO2 industriales. Selbst en China. Los gobiernos de
Ecuador y Chile reconvirtieron trece grandes flotas pesqueras que
trabajaron incansablemente para recolectar plástico del Pacífico a
gran escala. El gobierno de Brasil cooperó con Estados Unidos en un
proyecto similar para pescar plástico en el Atlántico. Los Estados del
Mediterráneo también intentaron poner en marcha un proyecto de
este tipo. Los 14 estados con capacidad espacial se unieron y desarro-
llaron un sistema para capturar desechos espaciales y permitir que se
quemen en la atmósfera de manera controlada o hundir los pedazos
más grandes en el océano.

Todas las técnicas necesarias para estos proyectos se conocían
desde hacía mucho tiempo y se estaban pudriendo en los cajones. Pe-
ro ahora había gente más joven al mando que entendía perfectamen-
te que estas cosas obstaculizaban el progreso. Dejaron atrás a los an-
cianos testarudos y codiciosos. La estupidez de, por ejemplo, elimi-
nar el mecanismo de autodestrucción de los cohetes espaciales se hi-
zo evidente cuando se hizo casi imposible lanzar nuevos cohetes. Hu-
bo tantos fallos, colisiones y accidentes que los científicos se negaron
a trabajar más de una vez y los cohetes quedaron en tierra. Algo tenía
que suceder ahora, de inmediato. En primer lugar, había que abrir
caminos a través de los desechos espaciales antes de que un cohete
pudiera despegar. Pasarían décadas hasta que se eliminara la mayor
parte de los desechos espaciales. Era más económico incorporar el
mecanismo de autodestrucción en todos los misiles nuevos. China
sólo se unió después de la presión internacional.

La investigación sobre las bacterias que comen plástico recibió
una importante financiación del comité. Hubo buenas ideas como



aplicar bacterias inactivas durante la producción; Después de cierto
tiempo, las bacterias se activaron y descompusieron el plástico. Por
supuesto, también se probó el método convencional de aplicar las
bacterias a los residuos plásticos después de su uso.

Finalmente quedó clara la convicción de que valía la pena seguir
desarrollando la tecnología de pilas de combustible de hidrógeno. El
hidrógeno podría obtenerse de forma respetuosa con el clima, trans-
portarse a través de tuberías y llevarse a la infraestructura de estacio-
nes de servicio existente. Los costos eran altos pero manejables. Para
sistemas grandes como barcos, camiones o fábricas, el hidrógeno era
más barato que los combustibles fósiles. Aún quedaba mucho por ha-
cer en investigación y desarrollo en el ámbito de los turismos, pero
Ray confiaba en que también se produciría un gran avance en este
sector. Todos los fabricantes de automóviles conocidos producían
vehículos eléctricos y con propulsión alternativa. Asimismo, en el
sector de la aviación aún quedaba un largo camino por recorrer. Así
que hubo muchas buenas investigaciones que el comité impulsó.

Pero también hubo proyectos y misiones que no tuvieron éxito,
que no podrían tener éxito sólo con dinero. Los ejemplos incluyen el
racismo, el antisemitismo o el odio, el discurso de odio y la manipu-
lación maliciosa en Internet. Las formas democráticas de gobierno se
estaban deteriorando cada vez más y los sistemas autoritarios y las
sectas tenían más éxito que nunca. Incluso la aparición y las acciones
de Zeus dieron una señal equivocada. Algunos populistas se referían
descaradamente a Zeus, ¡mira lo que podría lograr un líder fuerte!
Este fue un tema que Ray discutió repetidamente con Lin. La deci-
sión de Jareel de activar a Ray/Zeus fue fundamental para estas dis-
cusiones. Por mucho que Ray intentara entenderlo, en retrospectiva
a menudo dudaba de si Zeus tenía razón. Lin estaba absolutamente
seguro de que la decisión de Jareel fue la correcta.

La voz de su madre en el teléfono era completamente de pánico;
su padre estaba muriendo. Miró a Lin, pero ella negó con la cabeza,
su vida había terminado. Inmediatamente se teletransportaron a
Marbella y tomaron el autobús una parada para mantener el sigilo.
Su madre la recogió en la estación de autobuses y estuvieron senta-
dos junto a la cama de su padre durante tres días. No había nada más



que decir, pero le susurraron en voz baja. Se quedó dormido pacífica-
mente. Ray sugirió que llevaran al padre a Viena y lo enterraran. La
madre negó con la cabeza, debía ser enterrado en Marbella y ella
quería quedarse aquí para siempre. Casi 100 de los nuevos amigos
asistieron al funeral y se despidieron ceremonialmente del padre de
Ray. Ray resolvió el papeleo y les pidió que hicieran un nuevo testa-
mento diciendo que heredaría su lugar de nacimiento en Viena. Se
quedaron con su madre durante tres semanas hasta que ella superó
lo peor. La dejaron al cuidado de su amante de toda la vida, Leonar-
do, y la teletransportaron a casa. Ray ya había examinado al viudo
Leonardo, que era 20 años menor que ella, y el hombre modesto es-
taba completamente bien. Y le brindó placeres sexuales que había
perdido desde el mago.

Reanudaron su trabajo. Por la noche, Lin se acostó junto a él en el
sofá, apoyó la cabeza en su regazo y le habló de su juventud. Cómo
descubrió y desarrolló su talento, cómo escuchó a su padre y a su ma-
dre sobre sus escapadas sexuales y cómo su madre le mostró y ense-
ñó todo lo sexual. Lin escuchó en silencio, porque todo esto le había
sido implantado en su creación y recordaba cada detalle de su des-
pertar sexual con más claridad que él. Él mismo no dijo que ella le
había enseñado a tener hijos, pero Lin lo vio claramente en sus re-
cuerdos. Poco a poco la tristeza se fue disipando y recordó a sus pa-
dres con sincero agradecimiento; siempre lo habían amado, apoyado
y empujado hacia adelante.

Los diplomáticos acudían a Zeus todos los meses y discutían con él
los resultados del comité. El interés de Ray por la desnudez de las di-
plomáticas disminuyó constantemente; estaba más interesado en im-
pulsar desarrollos y proyectos. Sabía que estaba siendo demasiado
impaciente, pero los meses pasaban, se convertían en años, y el pla-
neta seguía gravemente enfermo. Aunque sabía que se necesitarían al
menos otros cien años para lograr algún éxito, estaba impaciente. No
tenía cien años. Lin había podido detener su envejecimiento, pero no
del todo, el Jareel no pudo o no quiso.

Ray a menudo discutía con Lin si debería usar palabrería para qui-
tarle a la humanidad el petróleo, el gas natural y tal vez incluso el
carbón. Esto estimularía el desarrollo de nuevas fuentes de energía,



reduciría inmediatamente la contaminación de la Tierra y acabaría
con el poder de los barones del petróleo. Lin instó a tener precaución
y dijo que aún no estamos listos; un colapso económico global des-
truiría demasiado. Estaba convencida de que esta crisis haría retro-
ceder muchas décadas a la economía mundial. Pero la idea es buena
en sí misma, sólo hay que esperar el momento adecuado. Ray seguía
de cerca la evolución del sector energético; No quería perderse el mo-
mento. La crisis energética provocada por la guerra entre Rusia y
Ucrania fue un tiro en el arco. Pero principalmente resultó en que los
países occidentales buscaran alternativas al suministro de productos
fósiles, pero no impulsaran principalmente la producción de energía
alternativa. Todo sucedió demasiado lento para él.

Un día Ray no pudo esperar más. Discutió su plan con Lin y quiso
probarlo a pequeña escala. Si las cosas salieran mal y la economía
global estuviera en grave peligro, siempre podrían cancelar. Les pre-
guntó si Jareel podría reducir la producción de petróleo, gas y carbón
en una cuarta parte. Se suponía que tendría lugar en silencio y en se-
creto, Zeus no anunciaría nada, los diplomáticos no serían informa-
dos con antelación. Lin pensó por un minuto y asintió, se podía ha-
cer. Ella cumplió su deseo y Jareel redujo la producción global en un
25% ese mismo día. Él y Lin observaron las reacciones con entusias-
mo.

Los productores estaban enojados. No podían explicar por qué es-
taba disminuyendo la producción. Los ingenieros estaban perdidos y
no podían explicar por qué el volumen total no aumentaba a pesar de
que estaban ejecutando la producción a plena capacidad. Fue una pa-
radoja física inexplicable. Pasaron varias semanas antes de que ya no
fuera posible mantenerlo en secreto. Los gobiernos ordenaron que se
explotaran las reservas de hierro. No había necesidad de descontento
entre el electorado. La escasez duró meses hasta que los principales
medios de comunicación comenzaron a informar y el tema dominó
los programas de entrevistas y las editoriales. Finalmente, finalmen-
te las demandas para promover la producción de energía alternativa
se hicieron más fuertes. Ray discretamente añadió un poco más de
calada cada día hasta que la producción total fue sólo del 40%. No
podía ir más lejos, eso es lo que le dijeron Lin y Jareel.



Durante la siguiente visita de los diplomáticos, el tema dominante
fue la escasez de energía. Zeus admitió que tuvo algo que ver con eso
y exigió que se promoviera con mucho esfuerzo la producción de
energías alternativas. El comité debería hacer cumplir esto. El en-
cuentro no fue muy armonioso; Los diplomáticos no estaban conten-
tos de encontrarse ante un hecho consumado. A Ray de alguna ma-
nera no le importaba, no tenía cien años.

El comité invirtió enormes cantidades en tecnologías innovadoras.
Los parques eólicos en el Mar del Norte duplicaron su tamaño, el exi-
toso y respetuoso proyecto de hidrógeno de Namibia fue copiado por
otros países africanos; fue dinero bien invertido. En las laderas de los
Andes crecieron innumerables turbinas eólicas, y España y Francia
construyeron varios oleoductos enormes para transportar hidrógeno
desde África. Los barones del petróleo y los estados árabes intenta-
ron invertir su dinero en los nuevos proyectos. El fin de los combus-
tibles fósiles estaba cada día más cerca. Ray exhaló un suspiro de ali-
vio.

Ray y Lin a veces se teletransportaban a casa de su madre y pasa-
ban la noche. Le preocupaba mucho si ella estaba afrontando bien su
viudez. Visitaba la tumba de su padre varias veces a la semana y la
cuidaba bien. Al cabo de unas semanas volvió a participar en la vida
social y se reencontró con sus viejos amigos. Ray y Lin escuchaban la
lujuria de la pareja y los felices suspiros de su madre todas las no-
ches. Una vez que habló de ello a solas con su madre, ella le aseguró
con un guiño que Leonardo era el primer hombre en décadas con el
que podía dejarse llevar por completo y alcanzar clímax regulares.
Ella se sonrojó violentamente: era natural que Leonardo lo hiciera él
mismo cuando necesitaba un descanso. Leonardo era un socio fiable
y leal en la vida cotidiana. Por supuesto, Ray sabía por su investiga-
ción que no tenía ninguna aventura amorosa.

Ray y Lin se teletransportaban cada vez más a diferentes ciudades,
iban a cafés y charlaban con los lugareños. La escasez de energía
afectó a todos y fue un tema bienvenido en cada pequeña charla. To-
dos conocían los nuevos proyectos de investigación y tenían confian-
za, pero hasta que todo esto llegó a sus vidas cotidianas, para la ma-
yoría de las personas todo iba demasiado lento. Estas fueron conver-



saciones importantes para Ray y Lin y absorbieron tantas impresio-
nes como pudieron.
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Ray durmió mucho tiempo. Soñó que lo teletransportaban muy le-
jos con Lin. Sin que nadie se lo dijera, supo que iba al Olimpo.

Lin tomó su mano mientras los dos caminaban, un poco tímida-
mente, a través de un gran portal. Era un salón enorme lleno de cien-
tos de personas. El murmullo de voces era fuerte, pero ni él ni Lin
podían entender más que unos pocos fragmentos de palabras. Una
voz sonora sonó en su cabeza.

“Así es, todos aquí pueden entendernos en su idioma. Todos nos
aparecemos a todos en la forma de su gente y también con avatares
de su imaginación. Fuiste criado humanísticamente y tu decisión de
aparecerte a tu gente en la forma de un dios de la mitología griega
nos ha hecho permitirte ver el Monte Olimpo y sus dioses míticos
aquí. Además de Nosotros, los dioses, ves aquí algunos representan-
tes de los pueblos del universo, ellos también han tomado temporal-
mente forma humana. Sea bienvenido, Ray, y sea también bienveni-
do. ¡Lin, esposa de Ray e intermediaria de Jareel!

Lin se inclinó profundamente y Ray se apresuró a hacer lo mismo.
Cuando miró hacia arriba, vio un enorme bloque de piedra con Zeus
sentado sobre él. En una fracción de segundo reconoció al verdadero
Zeus, similar a él pero de tamaño imponente. El dios medía unos 4
metros de altura y sus ojos blanco azulado los miraban amablemente
a él y a ella. Tenía más de 50 años, su rostro llamativo parecía simpá-
tico y su mirada se posaba en ellos de manera amistosa. Su mirada se
volvió como la de un ave rapaz mientras evaluaba el cuerpo de Lin.
Ray pensó, ¡qué Dios tan magnífico, impresionante y poderoso! y
Zeus asintió amablemente. “¡Puedo oírte, Ray, y agradezco tu bienve-
nida!” Unos ayudantes invisibles habían empujado un banco detrás
de ellos y sintieron la invitación a sentarse. Ray inmediatamente en-
contró a este dios extremadamente simpático.



“Nosotros, así como los Jareel, hemos seguido de cerca su trabajo
durante los últimos diez años, hemos visto toda su vida con nuestros
propios ojos y estamos muy satisfechos con cómo ambos han estado
dando nuevos impulsos a la humanidad durante los últimos diez
años. Quería decirle que personalmente, esa es la única razón por la
que están aquí. No tengo nuevas tareas ni consejos que darles, no los
necesitan”. Zeus sonrió y se volvió hacia Lin. “Soy más del doble de
alto que tú y todo en mí también es bueno y dos veces más grande de
lo que estás acostumbrado. ¡Te lo ruego, no lo pienses más porque
podría dañar tu pequeño y delicado cuerpo!” Zeus se hizo a un lado
su túnica de manera demostrativa y sonrió tan audaz y sugerente-
mente que Lin abrió los ojos con incredulidad ante la vista y se puso
rojo brillante sin aliento. Ray pensó que podía leer su mente y sonrió
ampliamente. ¡Este Zeus era realmente un buen tipo!

De repente apareció ante ellos una mesa ricamente puesta y sintie-
ron la invitación a comer y beber hasta saciarse. Zeus se inclinó y to-
mó una taza grande para brindar por ellos. “¿Hay algo, mi querido
Ray, que desees, oro, gemas o chicas hermosas? ¡Quiero darte todo
eso, sea lo que sea!” Zeus lo miró con una sonrisa amistosa. No, pen-
só Ray, no necesito nada de eso. Quiero envejecer junto con Lin,
mantenerme saludable el mayor tiempo posible y seguir haciendo
avanzar a la humanidad, ya tengo todo lo demás. ¡El oro o las piedras
preciosas significan poco para mí! Zeus asintió, “Los Jareel ya me
han dicho lo mismo. Eres una persona frugal, Ray, ¡realmente lo
aprecio! ¡Y con toda tu modestia, tendrás muchas chicas hermosas a
lo largo de tu vida!” Él asintió amablemente y vació su taza. ¡Cuán
atentamente escuchó este Dios!

Ray era consciente de que sólo era un sueño y Zeus asintió lenta-
mente: “Es un sueño y no es un sueño”, y una agradable calidez inun-
dó la mente de Ray. “Todos quieren conocerte, verte y hablar conti-
go”, respondió Zeus a sus pensamientos. “¡Y sí, algunas diosas y dio-
ses quieren disfrutar del placer terrenal que se han perdido durante
muchas generaciones!” Zeus sonrió sugestivamente en todo su rostro
arrugado y barbudo.

Después de comer, su banquito flotaba aquí y allá con ellos; Los
dioses y diosas les hablaban durante horas de todo. El sueño duró lo



que parecieron días. Los días y las noches pasaron volando entre pla-
ceres terrenales, comida deliciosa y conversaciones apasionantes. Es-
taba abrumado y agotado por las conversaciones; había experimenta-
do mil novedades e iluminación, más de las que cualquier ser hu-
mano había experimentado antes. Ray se volvió cada vez más cons-
ciente de que todas las bellas diosas y dioses sólo existían en su ima-
ginación. Y que fue sólo un sueño.

Claramente sintió cuando fueron teletransportados de regreso.
Sostuvo la mano de Lin con fuerza durante todo el largo viaje, que
sólo duró una fracción de segundo. Se despertó inmediatamente
cuando estaban de regreso en su propia cama y soltó la mano de Lin,
ella todavía estaba profundamente dormida. ¿Acababa de soñar o
realmente habían sido teletransportados al Olimpo real? Se sentó y
miró a su bella esposa, era tan delicada, tan encantadora y suma-
mente erótica a la vista mientras dormía tan pacíficamente. Él la mi-
ró largo rato y con creciente deseo. Ella estaba despertando y él la be-
só tiernamente para despertarla.

Lin robó el desayuno de un hotel de cinco estrellas en París y desa-
yunaron vorazmente como si no hubieran comido en días. Lin había
tenido exactamente el mismo sueño que él, se contaron las mismas
experiencias y se rieron juntos porque habían vivido todo juntos. Ins-
pirado, preguntó al ordenador de a bordo qué fecha era. ¡Habían
dormido 14 días! Jareel le confirmó a Lin que habían estado en el
Olimpo durante 14 días. Naturalmente.

Se sentaron a la mesa del desayuno todo el día y se contaron todo
lo que habían vivido juntos. Se rieron de todo corazón cuando com-
partieron sus experiencias. Su cabeza daba vueltas sobre con qué dio-
sas famosas de la mitología griega se había divertido y Lin elogió có-
mo se había entregado al antiguo gigante Zeus todos los días y expe-
rimentado mayor placer que nunca. Ray lo había presenciado y ob-
servado él mismo, pero a pesar de verlo, había estado muy preocupa-
do por su delicado cuerpo. ¡Pero ella se rió tan brillantemente como
una campana y dijo que tenía que experimentarlo! Ray la besó tier-
namente y dijo con una sonrisa que ella nunca se había visto más
hermosa que nunca en su lujuria por el dios.



Celebraron su décimo aniversario como si fuera un cumpleaños,
nadando en el mar antes de cenar y luego sentándose en el salón con
whisky y ginebra. Hablaron durante días de sus experiencias en el
Olimpo. Dijo que era una pena que no tuvieran cámaras y no hubiera
grabaciones. Cuando despertaron ya habían olvidado el contenido de
sus conversaciones con los dioses y no podían recordar ningún deta-
lle. Sus experiencias se habían grabado aún más profundamente en
su memoria, hasta el más mínimo detalle. Ray se sentó frente a la
pantalla y anotó todo, todo lo que había experimentado y lo que ha-
bía visto durante las experiencias de Lin. Ella también anotaba todo,
desde su punto de vista, y a menudo leían juntos estos textos. Un día
Lin lo sorprendió; había obtenido - por cualquier medio - registros
de sus experiencias en el Olimpo y ellos miraban partes de ellos todas
las noches antes de acostarse, lo que mantuvo encendido el fuego de
la estufa de su casa durante muchos meses.

Regresaron a trabajar al día siguiente de su regreso. Ray se había
vuelto más serio, tranquilo y comprensivo después de la visita al
Olimpo. Castigó a los piratas de Asia y a los mafiosos de América del
Sur y África con mayor indulgencia y evitó tantos asesinatos como
fuera posible. Sólo dejaba caer muertos a los peores, lo que siempre
lo dejaba completamente deprimido. Sólo era feliz por las noches,
cuando no tenía que matar ese día. Lin le dijo que sólo quedaban
unos pocos lugares en el planeta donde todavía había hambre. Ahora
pasaba la mayor parte de su tiempo en el progreso del comité, leyen-
do cuidadosamente todas las actas y con esto podía animar un poco a
Ray por las noches.

Observaron la evolución de la escasez artificial de combustibles fó-
siles. El comité invirtió mucho dinero en investigación y dio impulso
a proyectos prometedores. Más del 50% de la energía se genera ac-
tualmente por medios alternativos. Ray había limpiado tanto a los pi-
ratas y gánsteres que podía sentarse con Lin todos los días temprano
en la tarde y repasar los proyectos y las actas del comité con ella.
Después de sólo seis meses, los proyectos estaban realmente flore-
ciendo y él creía que no tendría que esperar otros 100 años para ob-
tener resultados concretos.



Los diplomáticos visitaban a Zeus todos los meses y el desconten-
to inicial por sus acciones no anunciadas había desaparecido por
completo. Zeus aprovechó las visitas para discutir proyectos indivi-
duales, ya que recibió mucho asesoramiento técnico de Jareel. Sí, los
diplomáticos tomaron todas estas pistas en las memorias USB y las
transmitieron. Zeus siempre despedía a los diplomáticos con el her-
moso y fuerte sentimiento de ser amado por él.

Cuando Lin teletransportó a Podukhai dormida de regreso a casa,
le dejó un remanente de recuerdos de la noche con Zeus. Podukhai a
menudo se sentaba en la cama por la mañana sin descansar y dejaba
que la noche en los brazos del dios se repitiera en su mente. Esto la
hizo muy feliz y le hizo olvidar las noches humillantes con el Gran Lí-
der. Y cuando se acostó con el anciano, cerró los ojos, sonrió y pensó
en su placer con Zeus. Por supuesto, el anciano malinterpretó com-
pletamente su sonrisa, pero a la joven no le importó. El anciano tragó
un puñado de pastillas, se metió en ellas con dificultad y se esforzó
por darle placer: el mismo juego noche tras noche. Por eso no fue de
extrañar que una noche cayera muerto encima de ella por un paro
cardíaco. Podukhai lo apartó con disgusto, porque incluso cuando
agonizaba se había volcado en ella. Pudo escapar a su habitación sin
ser vista.

China lamentó la muerte del Gran Presidente durante semanas.
Algunos sabían de las noches que Podukhai pasó con él y en secreto
le dieron el pésame. Ella guardó las apariencias y simplemente asin-
tió en silencio, porque no se le permitía mostrar sus sentimientos a
nadie. Por supuesto, la lucha por el sucesor comenzó el primer día.
Podukhai logró mantenerse al margen por completo y se retiró a su
casa de verano. Encontró mucho consuelo, confirmación y placer en
los brazos del dios.

Al final, fue el diputado quien salió victorioso de los combates. To-
davía era muy joven, aún no había cumplido los 50 años, y el difunto
lo había apoyado mucho. Algunos funcionarios desaparecieron de es-
cena, pero el nuevo presidente continuó hábilmente la política de su
predecesor. Además, no estaba casado y todas las noches recibía chi-
cas jóvenes, como su predecesor pedófilo. No pasaron tres meses
hasta que se encariñó con Podukhai y la llamó porque era muy inteli-



gente y tenía experiencia diplomática, algo de lo que, por supuesto, él
podía beneficiarse. Por supuesto, conocía muy bien su cuerpo y sus
habilidades para hacer el amor, ya que también había espiado al pre-
sidente por las noches con cámaras ocultas. Por supuesto, Podukhai
lo sabía y sentía una emoción especial al presentar su espectáculo
frente a las cámaras. Tenía la impresión de que el chico nuevo podría
estar un poco más abierto a la reforma y al cambio, pero se mantuvo
muy cautelosa y reservada. Por supuesto, ella se acostó voluntaria-
mente con él y con la jovencita y disfrutó de su propio placer físico.

Ray cortés y amablemente rechazó la solicitud del nuevo presiden-
te de reunirse con él en persona sin molestarlo. Zeus habló con el
nuevo hombre varias veces a través de su televisión, expresando cla-
ramente sus intenciones de mejorar la situación de la humanidad.
Esperaba que el nuevo presidente fuera más receptivo a su misión.
No consiguió ningún compromiso firme, por supuesto que no. Pero
el hombre al menos escuchó con atención y se mostró claramente
pensativo al final de la conversación. Ray una vez más no logró con-
trolar mentalmente al presidente y abandonó sus intentos.

Después de todo, durante una de estas conversaciones, Zeus logró
que el presidente aceptara aumentar significativamente el salario de
Podukhai y darle un rico regalo. Podukhai no se inmutó cuando el
presidente se lo dijo y le agradeció cortésmente. Los obsequios del
partido eran enormes, a menudo cien veces superiores a su salario
mensual, y llegaban casi todas las semanas. Por supuesto que ella sa-
bía que era Zeus y también le agradeció. Su familia y ella no eran po-
bres antes, pero ella podía darle un buen uso al dinero. En China eras
más considerado si eras capaz de acumular una fortuna. Rápidamen-
te se hizo muy rica y muchos la admiraban o envidiaban. Una de sus
primeras compras fue un magnífico ático en Hong Kong, muy por
encima del puerto en una ubicación privilegiada. Se jubilaría allí
cuando terminara su carrera. Por supuesto, Hong Kong estaba en las
garras del partido, pero era la ciudad más internacional y más occi-
dental de China.

Incluso bajo el nuevo liderazgo, China siguió siendo un problema
para el mundo.



Ray y Lin prestaron poca atención al hambre y a los bandidos, los
cuales habían disminuido considerablemente. Apoyaron al panel y al
juez Adams, quien apreció mucho su trabajo. Ray leía mucho y ob-
servaba el mundo desde buena distancia; No eran los detalles lo que
le parecían importantes, sino el panorama general. Estaba agradeci-
do con Lin desde el fondo de su corazón porque ella lo había conver-
tido en un chico de 25 años solo físicamente y él había permanecido
con 40 en su cabeza. Lin acostaba a las mejores jóvenes en su cama y
tenía una idea infalible de cuándo se adaptaba a sus necesidades y
cuándo no. Sintió el amor de Ray por ella y era una mujer muy feliz.

Discutió su próximo proyecto con Lin, quien pensó que era correc-
to y se lo pasó a Jareel. Invitó a los diplomáticos a su casa. Zeus reci-
bió a las damas como siempre y las dejó flotar a la altura de sus ojos,
lo cual era señal de que quería incluirlas. “Tengo otra tarea para ti
donde es importante que entregues el mensaje, no te cargaré con
más trabajo”. Zeus se retorció la barba y los miró uno por uno. “¡La
esclavitud ya no es actual y es peor que una plaga para los afectados!
Desafortunadamente, la esclavitud es un hecho en algunas regiones,
en la mayoría de los países está prohibida por ley. Tengo que dejar
que usted decida si quiere convencer a los estados indecisos o exigir
el cumplimiento de las leyes. Puede decidirlo usted mismo, no quiero
influir en eso. Tampoco tengo la intención de castigar a los trafican-
tes de esclavos y personas, eso depende de sus gobiernos.”

Entregó a los diplomáticos copas de vino con el mejor vino fran-
cés. Bebieron después de que él levantó su trofeo y brindaron por 10
años de buena cooperación. Continuó: “En sus memorias USB en-
contrará dos archivos, organizados por estado. Uno sobre los perpe-
tradores, sus datos de contacto, datos bancarios y activos, sus redes y
usted modus operandi. Los gánsteres conectados en red están agru-
pados de tal manera que su conexión se hace visible.”

“El segundo archivo contiene, también organizado por estado, los
nombres y datos personales de las víctimas, así como el proceso de
su esclavización. Puedes entregar estos datos a las autoridades co-
rrespondientes, quienes podrían liberar a los esclavos y detener,
arrestar y encarcelar a los mafiosos y sus redes. Tienes que hacerlo,



ellos tienen que decidir eso”. Zeus hizo una pausa y la miró inquisiti-
vamente.

Regina fue la primera en responder. “Lo entiendo y transmitiré los
datos. ¡Mis estados ciertamente están muy agradecidos por la inves-
tigación exhaustiva que han realizado! Personalmente, odio a los tra-
ficantes de personas y la esclavitud con todo mi corazón y sé lo difícil
que es para nuestros investigadores investigarlos. Y gracias por no
presionar a los estados en este caso”.

Podukhai tiró de su túnica transparente, que seguía revelando
obstinadamente su cuerpo. “Aunque nunca he oído hablar de ello”,
sonrió cariñosamente a Zeus, “supongo que su investigación también
se refiere a China y Asia”. Ella sonrió con su sonrisa más brillante
mientras Zeus asentía. “Sólo tengo que desarrollar una buena estra-
tegia, porque los líderes de Asia y China no querrán darle mucha im-
portancia. Pero les prometo que les transmitiré los datos, incluso si
no esperan recibir las gracias por ello”. Zeus asintió amablemente,
probablemente ese era el caso.

Anne habló por última vez. “En el caso de Estados Unidos, tam-
bién puedo prometerles que los datos terminarán en las manos ade-
cuadas y que se tratarán en consecuencia. Esto ayudará a nuestras
autoridades y seguramente les agradecerán su ayuda. Por supuesto,
estaré encantado de transmitir los datos a todos los estados de Amé-
rica del Norte y del Sur; veremos cómo los tratan”. Anne reprimió el
impulso de mencionar que el presidente White ciertamente se ador-
naría con esas plumas. Zeus le sonrió y dijo: “¡No hay duda de eso,
mi amor!” Anne lo miró sorprendida. Él le guiñó un ojo y habló sólo
en su cabeza: “¡No sabrás lo que dije cuando lo grabe!” Anne bajó la
cabeza para ocultar su risa.

Zeus señaló con una mano una gran tablilla que se encontraba en
la sala del trono. “Esta vez hay una comida compartida, queridos
míos, jabalí asado de Rumanía, ¡deliciosamente preparado! El mejor
vino tinto francés, un Cabernet Sauvignon del Périgord, ¡disfrúten-
lo!” Los bancos flotaron hasta la mesa, Zeus descendió del trono y se
sentó con las damas. Comieron, bebieron y charlaron alegremente
antes de ser teletransportados nuevamente. Ray fue hacia Lin. Le



agradeció la preparación de la comida, que era nueva pero muy bien
hecha. Lin murmuró, con la mirada baja, que solo había llevado a ca-
bo lo que se había discutido. En secreto ella estaba muy feliz, porque
era algo extraordinario que él le agradeciera con tanto detalle. La to-
mó por debajo de la barbilla y la miró a los ojos: “¡Mi esposa, mi me-
jor mujer!”

En los meses siguientes siguieron las noticias en la Tierra, Zeus
llamaba a los diplomáticos todas las semanas. Algunos gobiernos no
hicieron nada, nada en absoluto. Pero la mayoría de ellos soltaron a
sus perros afilados, arrestaron a mafiosos en masa y liberaron a las
víctimas. Europa tomó las medidas más agresivas, los burdeles tuvie-
ron que cerrar, miles de mujeres quedaron repentinamente libres y
los tribunales tenían suficientes pistas y pruebas para encarcelar a
los perpetradores. La campaña también tuvo mucho éxito en Estados
Unidos, aunque apenas existía esclavitud fuera de los burdeles y mu-
chas prostitutas forzadas fueron liberadas. Ana voló a Arabia Saudita
para hablar personalmente con el joven rey Mahoma. El rey tenía mi-
les de esclavos, al igual que otras personas ricas e importantes. La es-
clavitud estaba teóricamente prohibida, pero el país no podría existir
sin ella. Sin embargo, Anne tuvo éxito; el rey y algunos de sus confi-
dentes prometieron de manera creíble convertir a los esclavos en em-
pleados en pequeños pasos. Por supuesto, este era un proceso que
llevaría algún tiempo, tal vez unos meses, pero al rey no le importaba
si sus esclavos se convertían en empleados o no. Una vez que él y su
gente clave hubieran dado este paso, haría cumplir enérgicamente
las leyes existentes en todo el reino. Mejoraría enormemente la repu-
tación del reino. Anne viajó a casa sintiéndose bien. Pero América del
Sur era tan problemática como África.

Podukhai quedó sorprendido por el claro apoyo del Gran Presi-
dente. En cualquier caso, él estaba de su lado, incluso si no estaba
personalmente familiarizado con el tema. ¡El Partido Comunista y la
esclavitud, eso simplemente no era posible! Le sorprendió cuántos
miembros del partido fueron enviados a campos de prisioneros o
simplemente desaparecieron. El partido concedió el perdón a cual-
quiera que convirtiera la esclavitud en empleo regular hasta el mes
siguiente. El Gran Presidente no cedió ni un milímetro, ¡no hubo una
sola excepción! Podukhai pudo utilizar el ejemplo ejemplar de China



y convencer a algunos gobiernos. Pero no el Reino de Brunei, el sul-
tán era testarudo y anticuado. Indonesia y Filipinas cedieron a rega-
ñadientes, aunque muchos ricos y superricos prefirieron pagar las
fuertes multas.

Regina tuvo poca suerte en África. Pudo garantizar que la gran cla-
se media de los estados republicanos abandonara la esclavitud y que
los esclavos fueran empleados y remunerados legalmente. Pero los
ricos y los superricos no siguieron el juego; Tuvieron esclavos duran-
te muchas generaciones e insistieron obstinadamente en sus dere-
chos. Sólo Sudáfrica abolió completamente la esclavitud y tomó me-
didas severas contra los ricos y superricos.

Después de cinco meses, todavía había cantidades sorprendente-
mente grandes de esclavos en África y América del Sur. Ray y Lin ha-
blaron mucho sobre este proyecto que, aunque no fue 100% exitoso,
funcionó bastante bien. Ray ahora también estaba convencido de que
era cierto que Zeus no había pronunciado ningún castigo. Después de
dos meses ya habían elaborado el siguiente proyecto.

Zeus invitó a los diplomáticos a regresar. Comenzó reconociendo
que las diplomáticas habían hecho un buen trabajo y agradeció ex-
presamente a Podukhai y al presidente chino su ejemplo ejemplar.
China merecía un agradecimiento especial. Hizo una larga pausa y se
acarició la barba, sabiendo lo mucho que estaba lastimando al presi-
dente White. Anne estaba a punto de decir algo, pero él continuó.

“La siguiente tarea es similar a la anterior. Esta vez se trata de
pornografía infantil y abuso infantil”. Esperó un momento y continuó
hablando seriamente. “Se trata de una epidemia espantosa, las almas
de millones de niños están siendo destruidas para siempre, al igual
que su desarrollo y su futuro. Durante mi investigación, me topé una
y otra vez con esto y decidí echarle una mano a su ejecutivo. En sus
memorias USB encontrará dos archivos: los perpetradores, comer-
ciantes y consumidores, ordenados por estado y red. Como antes,
nombres, datos de contacto, redes, datos bancarios y activos, etc.
También hay pistas sobre dónde se encuentran actualmente los datos
pornográficos. Esto debería servir de apoyo para su investigación. El
segundo conjunto de datos contiene los nombres y datos de contacto



de los niños, así como cuándo sufrieron abusos y quién necesita ayu-
da.

Los diplomáticos guardaron un embarazoso silencio; No había na-
da que añadir sobre este tema. Zeus preguntó si querían asumir la ta-
rea y ellos asintieron uno por uno. Zeus añadió: “El poder ejecutivo
tendrá mucho trabajo con esto, al igual que los tribunales. No creo
que resuelva el problema, ¡pero podría reducir el tamaño de la epide-
mia en el futuro!”

Levantó la mano y señaló la mesa del banquete: “¡Disfrutemos
juntos de la comida, del marisco de la costa del Mediterráneo y del
mejor vino tinto español, una Tinta de Toro, un Tempranillo!” Se
sentaron a la mesa, conversaron muy agradablemente y disfrutaron
de la suntuosa comida sureña. El español disparó a los diplomáticos
en la cabeza, bebió tan ligero como agua mineral y a la mañana si-
guiente pateó tan fuerte como un toro. Y nuevamente Ray agradeció
específicamente a Lin, su mejor esposa, y nuevamente ella murmuró,
sonrojada, que solo había hecho lo que habían acordado. Ray se rió,
“¡Eres el único que puede cocinar tan perfectamente!” Ambos se rie-
ron, porque Lin nunca cocinaba, sino que encargaba y robaba los pla-
tos ya preparados en las mejores cocinas del mundo. Por supuesto,
ella siempre lo pagó con las inagotables reservas de dinero de Jareel,
como era apropiado.

Durante meses, Ray y Lin vieron las noticias en la Tierra. Los me-
dios de comunicación comieron con avidez el abismo viscoso, eso era
de esperar, pero también fue muy triste. En la mayoría de los casos,
la policía y los tribunales pudieron resolverlo rápidamente; Pudieron
obtener pruebas precisas y descubrir redes enteras. La mayoría de
los ciudadanos sentían un horror natural y un disgusto absoluto. Es-
taban contentos de que se tomaran medidas con tanta violencia y efi-
cacia. La mayoría de los traficantes robaron a los tribunales su dine-
ro sucio y utilizaron gran parte del mismo para cuidar a los niños.
Más de un marido amoroso escuchó el clic de las esposas y se desper-
tó bruscamente de su pequeño y lamentable sueño. Fue una campaña
global porque todos los estados se vieron afectados. En muchos paí-
ses el incesto no está prohibido y, por tanto, no está castigado, pero
estos niños también necesitan ayuda psicológica. Por eso se enume-



raron los perpetradores y las víctimas, aunque en muchos lugares no
fue un delito.

Zeus llamaba a los diplomáticos por teléfono semanalmente y les
pedía que acudieran a él una vez al mes. En seis meses, entre el 85 %
y el 90 % de las redes de todo el mundo fueron desmanteladas y sus
miembros encerrados. Se mostró muy satisfecho y agradeció a los di-
plomáticos y a los gobiernos. Tenía claro que la mayoría de los perpe-
tradores saldrían del armario después de unos meses o años y conti-
nuarían con su comportamiento atroz. Pero esa era una tarea para
otro día. Cada visita de las damas terminaba con un delicioso ban-
quete, lo que parecía ser una buena costumbre.

Ray y Lin ahora supervisaban una amplia gama de proyectos. El
Proyecto Hambre y los Violadores todavía ocupaban algunas horas
de la mañana. Trabajaron juntos en los proyectos del comité hasta el
almuerzo y luego por la tarde en los proyectos de clima y energía. An-
tes de cenar, revisaron juntos los datos sobre esclavitud y abuso in-
fantil. Así era una jornada laboral normal.

Leen mucho tiempo por las tardes; Ray se había sumergido en la
psicología después de las discusiones sobre el abuso infantil. Leyó to-
dos los libros que pudo encontrar e investigó un tema en profundi-
dad, leyendo disertaciones y escritos académicos. Participó en discu-
siones en foros de Internet cuando eran serias. Lin lo animó a mante-
ner correspondencia con destacados psicólogos y psiquiatras, pero
eso no duró mucho. Lin era un excelente conversador y durante sus
intensas conversaciones le quedó claro que probablemente asumiría
la profesión de terapeuta si tuviera la opción. La profesión jurídica ya
no le interesaba en absoluto.

Después de la muerte de su padre, hicieron videollamadas con su
madre y Leonardo todos los meses. Había decidido grabarla desnuda
como ellos. Lin le había prometido que la mantendría sana de por vi-
da. Ray notó que había perdido todo el exceso de grasa y se miró, se
había convertido en una mujer de 53 años muy bonita y estaba llena
de orgullo. Esta clase era muy importante para Ray, nunca la faltaba.



En su 40 cumpleaños, se sentó en la playa con Lin en brazos bajo
la suave luz del atardecer. Se preguntó cómo sería el futuro. Proba-
blemente enterraría a su madre junto a su padre en Marbella y refor-
maría la casa donde nació en Viena. Dentro de unos años tenía pre-
visto trabajar sólo la mitad del mes en la nave espacial y la otra mitad
como hipnoterapeuta en Viena. Lin asintió con la cabeza, ese sería un
buen plan. Sí, ella lo acompañará y también buscará un trabajo in-
teresante en Viena.

Lin nunca le dijo que Jareel les había dejado ver el futuro. Su ma-
dre moriría en brazos de Leonardo a los 66 años, de forma repentina
y sin dolor tras hacer el amor. Se aferró a Leonardo y su corazón se
alegró cuando él se vertió en ella. Su corazón estalló en un momento
de placer supremo. Ray conservaría su fuerza física hasta bien entra-
dos los 80 años y luego envejecería sana y lentamente. Trabajaría co-
mo un excelente hipnoterapeuta durante toda su vida, ayudando a
muchas personas pobres y solo cerró la práctica cuando tenía alrede-
dor de 85 años. Unos años más tarde lo persuadirían de conservar el
cuerpo de Zeus y renunciar al cuerpo de Ray para siempre. Ella mis-
ma, con su cuerpo de 20 años y su Zeus de 40, viviría en la nave es-
pacial durante siglos y serviría a la humanidad. Ella sonrió y perma-
neció en silencio. Era un buen futuro que la hacía feliz.

Ray a veces se encontraba en el agua hasta la cintura antes del
atardecer y sostenía a Lin en sus fuertes brazos, a quien le encantaba
flotar en el agua. Acarició su cuerpo con feliz fantasía. Cuando termi-
nó, volvió a abrir los ojos y sonrió felizmente a su marido, con peque-
ñas estrellas brillando en sus ojos almendrados dorados. Estos mo-
mentos fueron los mejores del día para ella.

Sabía exactamente cuántos años tenían.

Él tenía 25 años y ella unos preciosos 20.
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